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Está prohibida la reprodueción 
total o parcial de! material con- 
tenido en esta revista, tanto en 
castellano como en otro Idioma. 


Amigo lector: 

El número de TODO ES HISTORIA que el 
lector tiene en sus manos corresponde a ía 
edicióh N° 150. Un centenar y medio de apa- 
riciones mensuales, en una publicación dé 
estas características, hace oportuna la oca- 
sión para repetir lo que dijimos a una joven 
senora que nos visito hace algunas semanas 
preguntando cómo habfa que hacer para sa¬ 
car adelante una revista de contenido cul¬ 
tural. 

Le contestamos que lo fundamental era 
confiar en el público. Y le explicamos que 
cuando una revista periódica tiene atrás una 
gran estructura comercial, puede darse el lujo 
de subestimar al público. Puede dedicarse a 
la tarea de alimentar con idioteces, frivoli¬ 
dades 0 sensacionalísmo a su feligresía, pues- 
to que sus médios le permiten revestirse con 
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dente Castillo designo al proaliado Pa¬ 
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veces se han planteado los historia¬ 
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base de documentos del Foreign Offi¬ 
ce, Mario Rapoport propone una res- 
puesta y, a la vez, aporta datos iné¬ 
ditos en relación a la época que pre- 
cedió a la revolución de 1943. 



EL PACTO DE SAN JOÇE DE FLORES: 
LA UNION NACIONAL SALVADA. El 11 
de noviembre de 1859, la firma del 
Pacto de San José de Flores sentó Ias 
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resto de la Confederación: una fórmu¬ 
la que sobrevivió a fa lucha desatada 








todos los atractivos gráficos que disimulen 
su banalidad. 

Una publicación como TODO ES HISTORIA, 
en cambio, que no tiene un aparato que la 
sostenga, que vive pobre y libremente, debe 
partir de otra base: debe contar en la inte¬ 
ligência de su público y, por consiguiente, 
tratar de darle lo mejor. Éníonces, lo decisivo 
será el contenido. No podemos brindar pági¬ 
nas en colores, nos resulta inaccesible trans¬ 
mitir nuestro mensaje en papel de lujo, care¬ 
cemos de otros atractivos gráficos que no 
sean los que exige una presentación deco¬ 
rosa. Pero como nuestra premisa es que nos 
iee gente inteligente, preocupada por el país 
y su pasado, que busca la esencia y no la 
forma dei material que ofrecemos, entonces 
ponemos todo nuestro esfuerzo en los as¬ 


pectos de fondo. Y el público nos responde. 
Nos viene respondiendo desde hace ciento 
cincuenta ediciones. 

Somos conscientes que en no pocas opor¬ 
tunidades nuestro propósito de ofrecer ma- 
teriales significativos no pudo concretarse to¬ 
talmente. Pero sin duda nuestros lectores 
intuyen que la intención no ha variado, y en¬ 
tonces nos perdonan alguna declinación oca¬ 
sional y siguen acompanándonos. 

Este es nuestro secreto, le dije a mi con- 
sultante. Mantener una línea y confiar en la 
gente. No sé si la revista que proyecta la jo- 
ven sefiora que digo, aparecerá alguna vez. 
Pero si llega a usar Ia receta que le pasé, 
es muy probable que llegue a tener la satis- 
facción de alcanzar un número de ediciones 
tan alto como nosotros... 

FELIX LUNA 
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ROCA, PIONERO RURAL. La Genera- 
ción dei Ochenta no implemento sola- 
mente câmbios políticos. La transfor- 
mación más importante la llevó a cabo 
en el campo, que en un breve lapso 
modificó totalmente sus formas de ex- 
plotación. Uno de los hombres que pro- 
tagonizó este cambio fue el general 
Julio A. Roca, cuya dedicación a las 
faenas rurales constituye un aspecto 
poco,.conocido de su vida, tal como la 
reconstruye Maria Sáenz Quesada. 

LA CONSPIRACION DE LOS FRANCE¬ 
SES. Era Director Supremo el general 
J. M. Pueyrredón. De pronto, estalla en 
Buenos Aires la noticia de un complot 
urdido por emigrados franceses. La re- 
presión gubernativa fue fulminante y 
hubo vários fusilamientos. Pero el epi¬ 
sódio sigue siendo oscuro y contra- 
dictorio, como lo destaca Héctor A. 
Viacava en esta nota. 
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trae para el recuerdo, dei desván de 
ia historia, el escritor León Benarós. 

DICCIONARIO DE ARGENTINISIMOS. 
Emilio J. Corbière recuerda la figura 
de Lisandro de la Torre y su defensa 
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SUPLEMENTO ESTUDIANTIL. Todo Io 
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resistieron a las grandes potências eu- 
ropeas. Es otra edición dei suplemento 
que dirige ei profesor Carlos Nanclares. 

Separata especial 
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PATRON 
COSTAS 
Y LA 

REVOLUCION 
DEL '43 

Por MARIO RAPOPORT 



Robustiano Patrón Costas. Su candidatura presidencial, 
propuesta por las fuerzas conservadoras, para suceder 
a Castillo, desencadenó ias contradicciones dei régimen 
y se produjo la revoiucién. 


A fines de 1942 comenzaron 
a manifestarse los primeros 
sintomas de la crisis política 
que daria lugar al movimiento 
militar de junio de 1943. Tuvo 
un papel determinante en ella 
ia actitud internacional adopta* 
da por nuestro país, aunque la 
situación interna fue, sin duda, 
el factor principal. Los gobier- 
nos conservadores eran una 
expresión directa de Ia vieja 
élite oligárquica cuya edad de 
oro había tocado a su fin en 
la década de 1920 pero que se 
había visto obligada a dirigir 
el proceso de industrialización 
de la década siguiente. Sin em¬ 


bargo, desde el punto de vista 
político, esos gobiernos demos- 
traron una extrema debilidad. 
Trataban de mantener una ima- 
gen de respeto a las institu- 
ciones democráticas, funda¬ 
mental para la élite liberal, vio¬ 
lando slis fundamentos. La 
“Concordância” conservadora 
careció de apoyo popular y sólo 
consiguió mantenerse en el po¬ 
der y vencer a la oposición ra¬ 
dical mediante el fraude elec- 
toral. El clima fraudulento, el 
bajo nivel de vida de los sec¬ 
tores populares, la corrupción 
política, los frecuentes escân¬ 
dalos económicos y, sobre to¬ 


do, ia actitud de claudicación 
frente a los países centrales 
—cuyo ejemplo más claro es 
el Pacto Roca-Runciman— con- 
tribuyeron a aumentar podero¬ 
samente el descrédito de aque- 
llos gobiernos. 


Crisis política y 
política exterior 

Ni los círculos cerrados dé 
las viejas élites, ni los de aque- 
llos otros sectores que apoya- 
ban al régimen, podían perma¬ 
necer ajenos a estos hechos. 
Muchos empezaron a pensar 
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que, st bien !a coalición con¬ 
servadora había sido un instru¬ 
mento político eficaz durante 
cierto tiempo, ya no constituía 
una garantia sólida para sus 
intereses. Seria mejor enton- 
ces tratar que las instituciones 
políticas se adaptaran a las 
transformaciones económicas 
y sociales de los últimos anos 
y buscar algún apoyo popular, 
antes de arriesgarse a dirigir 
el país con una clase política 
desvalorizada y francamente 
minoritária, cuya permanência 
en el poder podría desembocar 
en una alternativa revoluciona¬ 
ria. 

Fue con ese fin que el pre¬ 
sidente Ortiz buscó eliminar el 
fraude electoral. Este hecho 
provocaria seguramente el re- 
greso de los radícales a la 
primera magistratura, pero, 
después de todo, durante sus 
anteriores mandatos la base 
económica de Ias élites tradi- 
cionales no había sido mayor- 
mente afectada y frente al "va- 
cío de poder" que parecia sur¬ 
gir dei aislamiento político en 
que se movia el gobierno con¬ 
servador, tal solución podia ser 
bien recibida por los círculos 
que apoyaban al oficialismo. 
Sin embargo, las tentativas de 
liberalización política perdieron 
toda su fuerza al renunciar —y 
luego morir— el presidente de 
la República. A partir de ese 
momento, aquellos que procu- 
raban un cambio en las "cos- 
tumbrês" políticas vigentes 
concentraron sus esfuerzos en 
la designación dei candidato a 
presidente por la"Concordan- 
cia” para las elecciones nacio- 
nales de setiembre de 1943. 

Las críticas que algunos sec¬ 
tores cercanos a los círculos 
dirigentes eféctuaban al go¬ 
bierno conservador no se limi- 
taban, sin embargo, a aspectos 
puramente políticos o institu- 
cionales; la conducción econó¬ 
mica era también blanco de 
esas críticas. Se cuestionaba 
la creciente intervención dei 
Estado en la vida económica 
nacional, en particular la polí¬ 
tica dirigista, que había con¬ 


tribuído, sin embargo, a salva¬ 
guardar los intereses funda- 
mentales de las élites tradicio- 
nales frente a las secuelas de 
esa crisis y dado un impulso 
al desarrollo económico nacio¬ 
nal. Ya habían pasado los ma¬ 
ios tiempos y se pedia el retor¬ 
no a una política más liberal, 
exigiéndose la derogación de 
muchas medidas que habían si¬ 
do eficaces para enfrentar la 
crisis pero que no podían per¬ 
manecer vigentes indefinida¬ 
mente, a riesgo de comprome¬ 
ter, según esos sectores, et 
futuro económico dei país. 

Pero si bien las divergências 
en el seno de las clases diri¬ 
gentes, y más especfficamente 
dentro de la “Concordância", 
tenían en gran parte sus orí- 
genes en la política interior dei 
gobierno conservador, fue la 
política exterior ta que radicali- 
zó mucho más las posiciones 
en pugna, permitiendo diferen¬ 
ciar con nitidez los diversos 
grupos que comenzaban a en- 
frentarse. 


El problema principal no era 
tanto la guerra en sí como la 
inmediata posguerra. es decir, 
la posición internacional argen-, 
tina con respecto a las dos na- 
ciones cuyos intereses predo- 
minaban en Argentina: Gran 
Bretana y Estados Unidos. En 
adelante procuraremos analizar 
las formas políticas a través de 
las cuales se manifestaron 
esas divergências y el desarro¬ 
llo de estas, hasta el golpe de 
Estado militar de junio de 1943. 

En 1942 se había agravado 
la situación política interna. La 
proclamación dei estado de si¬ 
tio en diciembre de 1941 acen- 
tuaba el carácter autoritário e 
impopular dei gobierno y lo 
alejaba aún más de los secto¬ 
res más "liberales" cercanos 
al oficialismo. Pero, sobre to¬ 
do, crecía !a presión que el 
Departamento de Estado e|er- 
cía sobre nuestro gobierno pa¬ 
ra obligarlo a modificar su po¬ 
lítica internacional, a lo cual 
se 'agregaba, en los últimos 
dias de diciembre de 1942, una 


ruídos molestos 


por FARUK 
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PATHON COSTAS: íCiofre esa vantanal ]En cuanto saa presidente, prohibiré 
la circulación de tanques por \& callel 
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declaración crítica sobre la po- 
sición argentina por parte dei 
Foreign Office (debida también 
a Ia presión norteamericana) y 
los constantes ataques de la 
oposición interna.^ Por otra par¬ 
te, se aproximában las eleccio- 
nes presidenciales, que augu- 
raban jornadas decisivas para 
los distintos sectores cercanos 
al gobierno y las perspectivas 
para la posguerra inminente ya 
no dependían tanto de Castillo 
como dei futuro mandatario. 

Es necesario aclarar, sin em¬ 
bargo, que nadie pensaba que 
esas elecciones llegarían a ser 
una verdadera expresión de la 
voluntad popular. Era público 
y notorio que una vez más el 
fraude electoral aseguraría el 
triunfo dei candidato oficialis- 
ta. Ni siquiera Ia oposición se 
hacía iiusiones al respecto. Por 
eijo, durante todo ese período, 
la opinión pública mantuvo fija 
su atención en el nombramien- 
to dei candidato elegido por la 
alianza gubernamental, la 
"Concordância’’, dejando de la¬ 
do a los radicales que, sin lu¬ 
gar a dudas, hubieran triunfa¬ 
do en elecciones íimpias. 

A pesar de todo, los partidos 
opositores no se quedaron con 
los brazos cruzados. En 1942 
empezaron las negociaciones 
entre radicales, socialistas, de- 
mo-progresistas e incluso co¬ 
munistas, para la formación de 
un amplio frente electoral que 
se llamaría “Union Democráti¬ 
ca" y cuya creación, momentá- 
neamente interrumpida por el 
movimiento militar de junio dei 
43, constituiría uno de los ele¬ 
mentos clave de la política ar¬ 
gentina en el último período 
dei gobierno de facto. Además, 
los radicales en particular se- 
guían cifrando sus esperanzas 
en un golpe de Estado que los 
favoreciera, y las distintas ten¬ 


tativas frustradas en Ia década 
de 1930 testimonian que la so- 
lución militar constituía para 
ellos una posibilidad siempre 
latente. Precisamente, las ges- 
tiones llevadas a cabo por el 
radicalismo ante algunos jefes 
militares, fueron, como se sa¬ 
be, una de Ias causas inme- 
diatas, si no la principal, dei 
levantamiento de Junio de 
1943.^ 

Pero, sin lugar a dudas, el 
próximo presidente surgiría de 
entre las filas de, la coalición 


conservadora, y durante todo 
ese período la lucha en el seno 
de la clase dirigente para de¬ 
signar la fórmula presidencial 
dominó el panorama político 
dei país. Se agudizó la crisis 
en que esa clase se debatia a 
partir de Ia renuncia de Ortiz 
y el nombramiento de Robus- 
tiano Patrón Costas como can¬ 
didato a presidente por la 
“Concordância” provoco final¬ 
mente el estailido dei movi¬ 
miento militar que derrocó al 


gobierno conservador y puso 
fin a todo un ciclo en la vida 
política nacional.^ 

Pero icuáles eran, desde el 
punto de vista político, los sec¬ 
tores en pugna y cómo se ex- 
presaron durante ese período? 


Castillo y su signiftcación 

Uno de ellos, al que podría- 
mos senalar como la fracción 
más tradicional de la clase di¬ 
rigente, tenía su portavoz en 


el presidente Castillo y en nu 
merosas personalidades que 
ocupaban cargos de alta res- 
ponsabilidad en el gobierno. 
Sector sobre el cual es nece¬ 
sario disipar algunos malenten¬ 
didos, aún vigentes, referidos 
a algunas de las personalida¬ 
des que ío integraban y cuyo 
desempeno fue decisivo en es¬ 
te período. A Castillo, por 
ejemplo, se lo ha descripto co¬ 
mo un provinciano de ideas es- 
trechas, preocupado casi exclu- 



£1 presidente Justo con el senador Robustíano Patrón Costas y miembros 
de su gabinete. 
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sivamente por los problemas 
internos dei país y empenado 
en mantener el statu quo me¬ 
diante el triunfo electoral —a 
cualquier precio— de ia coali- 
ción conservadora. Pero aun- 
que todo esto resulte cierto, 
no alcanza para explicar en pro- 
fundidad su política. 

En primer lugar, ei hecho de 
que Castillo proviniera de una 
provinda lejana y pobre dei 
interior dei país, no era obs¬ 
táculo para que pudiese expre- 
sar con cierta fidelidad el pen- 


samiento de las viejas élites 
cuyos intereses se confundían 
principalmente con los de los 
grandes hacendados de la pam¬ 
pa búmeda. Es bien conocido 
que muchos de los represen¬ 
tantes rnás lúcidos de esas éli¬ 
tes fueron también provincia¬ 
nos, empezando por el que con¬ 
solido definitivamente la or- 
ganización nacional, Julio Ar¬ 
gentino Roca. 

Además, Castillo había sido 
elegido para el cargo de vice- 


presidente porque no ofrecía 
problemas a las diversas fac¬ 
ciones existentes en el seno 
dei Partido Democrata Nacional 
en 1937, cuando fue nominado. 
Más que una personalidad re¬ 
levante era un político de par¬ 
tido, lo cual acentuaba su ca¬ 
rácter representativo de los 
valores médios predominantes 
en el conservadorismo. 

Lamentablemente, tarfto su 
carácter de político de "comi¬ 
té" como su poco briliante per¬ 
sonalidad, unidos a la escasez 


de discursos que pronuncio en 
público, dejaron muy pocas 
huellas de su pensamiento. Sin 
embargo, el Foreign Office tu- 
vo conocimiento de dos entre¬ 
vistas privadas que Castillo 
mantuvo con personalidades 
cercanas a la embajada britâ¬ 
nica, a fines de 1942 y princí¬ 
pios de 1943, que aunque no 
pueden consíderarse totalmen¬ 
te dignas de fe, se ven confir¬ 
madas por otros documentos 
de Ia diplomacia britânica y dei 


Departamento de Estado y 
aportan por ello elementos sus- 
tanciales para configurar una 
versión bastante verosímil dei 
pensamiento de Castillo sobre 
los problemas internacionales 
de nuestro país en aquella 
época. 

Lo que más resalta en esas 
entrevistas es ei notorio anti- 
norteamericanismo dei primer 
mandatario. Ai preguntársele, 
en la segunda de ellas, cuál 
era su opinión personal sobre 
los ingleses y los norteameri- 
canos, Castillo respondió, por 
ejemplo, a sus interlocutores 
que “aprecíaba mucho a los 
britânicos y siempre los había 
estimado, aunque su conducta 
no hubiese sido dei todo ho¬ 
nesta con el gobierno argen¬ 
tino en el pasado (aludia, sin 
duda, a la declaración dei Fo¬ 
reign Office que hemos men¬ 
cionado) , pero en cuanto a los 
norteamericanos, no tenía na¬ 
da agradable que decír ni de 
su pueblo ni de su gobierno, 
ya que eran falsos hermanos 
que jugaban a dos puntas”/ 

Ambas entrevistas constitu- 
yen en realidad verdaderas re¬ 
quisitórias contra los Estados 
Unidos, como to demuestra la 
denuncia hecha por Castillo de 
que ese gobierno mantenía 
1.200 espias pagos agregados 
a la embajada norteamericana 
en Buenos Aires, que seguían 
cada uno de sus pasos y vigi- 
laban de cerca todos sus actos. 
Pero lo que senalaba sobre to¬ 
do como una afrenta, eran las 
presiones intolerables ejerci- 
das por aquel país sobre el 
gobierno argentino y la nega¬ 
tiva de proporcionar armamen¬ 
tos para equipar a las Fuerzas 
Armadas sin cuya posesión era 
imposible que la Argentina pu¬ 
diese romper relaciones con el 
Eje y participar en la guerra 
mundial. El Presidente llegaba 
incluso a considerar al Brasil 
como a un país “totalmente 
sometido a la dominación nor¬ 
teamericana”, utilizándolo co¬ 
mo ejemplo para mostrar hasta 
qué punto la Argentina podia 



El controvertido 
ministro de 
Relaciones 
Exteriores, Enrique 
Ruiz Guinazú. Su 
neutralismo, 
aparentemente 
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gobernante, de 
neta filiación 
proinglesa. 
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poner en peligro su propia so¬ 
berania.^ 

En el transcurso de una de 
esas entrevistas Castillo llegó 
a expresar también que pronto 
publicaria un editorial en el 
diário La Prensa denunciando 
actitudes “dei imperialismo 
yanqui que nadie se hubiera 
atrevido a pensar”. Afirmación 
que dudamos hubiera podido 
poner en ejecución, porque en 
la otra de las entrevistas men¬ 
cionadas él mismo había mani¬ 
festado que la prensa más im¬ 
portante dei país directa o in- 
directamente había sido “com¬ 
prada por los norteamerica- 
nos”, y, además porque era 
harto evidente que el director 
de ese matutino se oponía 
abiertamente al régimen con¬ 
servador.® De todos modos, ha- 
yan existido o no estas supues- 
tas entrevistas, lo expresado 
en ellas coincide con otros in¬ 
formes dei Foreign Office que 
dan cuenta de los sentimien- 
tos antinorteamericanos de un 
sector prominente de las cla- 
ses dirigentes locales. Muchos 
altos funcionários y miembros 
dei gobierno compartían los 
puntos de vista dei presiden- 
teJ 

Respecto al ministro de Re¬ 
laciones Exteriores, Ruiz Gui- 
nazú y a su ideologia, ya nos 
referimos en un trabajo ante¬ 
rior senalando también sus sen- 
timientos antinorteamericanos 
y su simpatia hacia el Reino 
Unido.® Por eso, si bien el mi¬ 
nistro podia estar influído por 
el "nacionalismo” de derecha 
(e incluso a través de vínculos 
familiares, pues uno de sus hi- 
qos era notoriamente pro-fas- 
cista] 0 pensara que Alemania 
podia ganar la guerra, no hacia 
más que expresar en su posi- 
cibn neutralista los sentimien- 
tos de la fracción más conser¬ 


vadora y pro inglesa de la éli- 
te dirigente. Sir David Kelly, 
el embajador inglês, al dar su 
opinión sobre él, manifestaba 
abiertamente esa aparente pa- 
radoja: aunque Ruiz Guinazú 
fuese pro fascista o pro ale- 
mán, su política no podia re- 
basar los limites dei sector 
de la vieja oligarquia que apo- 
yaba la "neutralidad" como ex- 
presión de sus tradicionales 
lazos de amistad con Gran Bre- 
tafia.® 

Entre los partidários de la 
neutralidad se contaban, por 
otra parte, personalidades de 
ideologia muy alejada de la 
dei ministro como, por ejem- 
plo, el intendente de Buenos 
Aires, Carlos Alberto Pueyrre- 
dón, uno de los más fieles 
amigos y confidentes de la em- 
bajada britânica, y el embaja¬ 
dor argentino en Londres, Mi¬ 
guel Angel Cárcano, ex minis¬ 
tro de agricultura y negociador 
dei Pacto Roca-Runciman, am¬ 
bos miembros de dos antiguas 
familias argentinas. 

Este último, en particular, 
así como su padre, Ramón Cár¬ 
cano, perteneciente a un sec¬ 
tor más liberal y reformista. 
También pueden mencionarse 
vários importantes dirigentes 
dei Partido Democrata Nacio¬ 
nal y en general todos los que, 
de un modo u otro, represen- 
taban los intereses britânicos 
en Argentina.’® 


La decadência dei império 

Ese era el sector sobre el 
cual se basaba principalmente 
ia conducción política dei país. 
Por eso, aunque no haya que 
caer en el error de restarle 
importância a la influencia "na¬ 
cionalista” de derecha o a las 
ideas de tipo fascista en ese 
sector, es imposible omitir los 
dos elementos clave què guia- 
ban su pensamiento: la simpa¬ 
tia y admiración hacia Gran 
Bretana y la antipatia exacer¬ 
bada hacia los Estados Unidos. 
Pero Ia existência de ideas 
"nacionalistas” o pro fascistas 


en su seno, o el temor a que 
Alemania ganara la guerra, te- 
nían además una lógica expli- 
cación en el aislamiento en 
que se encontraba dicho sector 
a príncipios de la década de 
1940. 

Ese aislamiento se debía, en 
parte, a la decadência eviden¬ 
te dei império britânico, pero 
también, a la evolución de 
ciertos miembros de la élite 
tradicional hacia una posición 
más flexible o de abierto acer- 
camiento a los Estados Uni¬ 
dos, lo que los llevaba a cri¬ 
ticar acerbamente la política 
gubernamental. Sólo bajo es¬ 
tas circunstancias fue posible 
que el gobierno de Castillo 
contara con la presencia de 
personalidades “nacionalistas" 
o partidarias dei Eje en sus 
filas ya que su enfrentamiento 
con el país dei norte constituía 
un terreno común con el "na¬ 
cionalismo” de derecha cuyo 
antiliberalismo no provocaba, 
por otra parte, demasiada opo- 
sición en una clase dirigente 
acostumbrada a 1 intervencio¬ 
nismo estatal a lo largo de la 
década de 1930. 

Pero durante el transcurso 
de la guerra fue surgiendo, co¬ 
mo decíamos, dentro de la éli¬ 
te tradicional, un sector mu- 
cho más dúctil que el anterior, 
que retomo las banderas dei 
liberalismo y cuyas filas se 
engrosaban a medida que la 
contienda mundial entraba en 
su etapa decisiva y los Esta¬ 
dos Unidos comprometían su 
actuación en ella. 

Una de las figuras más im¬ 
portantes de esa fracción, has¬ 
ta su muerte en enero de 1943, 
fue el ex presidente Justo. 

En su actitud personal se 
resume claramente el proceso 
de desgajamiento y diferencia- 
ción que comienza a operarse 
en el seno de aquella elites y 
de su principal expresión polí¬ 
tica, la "Concordância", a prin¬ 
cípios de la década de 1940. 
Luego de su mandato —que 
abarco de 1932 a 1938— Justo 
fue considerado como un pro- 
totipo de los sectores más 
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abiertamente pro-ingleses de 
las clases dirigentes. Bajo su 
gobierno se había firmado el 
Pacto Roca-Runciman y, en el 
terreno diplomático, despunta- 
ron los primeros enfrentamien- 
tos sérios con los Estados Uni¬ 
dos. A mediados de 1941 un 
informe dei Foreign Office se- 
nalaba, por ejemplo, que "el 
general Justo detesta todo Io 
que tenga sabor a "yanqui” y 
poco después de la Conferen¬ 
cia de Rio de Janeiro en enero 
de 1942, como para confirmar 
esta apreciación, Justo envió 
un telegrama de felicitación a 
Ruiz Guinazú por su desempe- 
fio en esa donde se opuso 
a la política de Estados Unidos. 
Todavia en junio de ese mismo 
afio la embajada britânica en 
Buenos Aires informaba a Lon¬ 
dres que, a fin de asegurarse 
el próximo periodo presiden¬ 


cial el ex presidente se man- 
tenia en estrecho contacto con 
Castillo io que suponia, sin du- 
da, un apoyo a su política ex¬ 
terior. Aunque quizás sea ne- 
cesario puntualizar, que estos 
informes se hallaban en abier- 
ta contradicción con otros pro¬ 
venientes dei Departamento de 
Estado, que afirmaban que a 
partir dei momento en que los 
Estados Unidos habian entrado 
en la guerra, Justo se había 
vuelto partidário de compro¬ 
meter a la Argentina en el 
campo aliado.’’ 

En todo caso, su posición 
cambio radicalmente, o por lo 
menos se hizo más clara —si 
es que jugaba a dos puntas— 
algunos meses más tarde. En 
agosto de 1942, cuando el Bra¬ 
sil declaro la guerra al Eje, 
Justo viajó a ese país para 
ofrecer sus servicios militares 


y desde entonces critico pú¬ 
blica y constantemente la po¬ 
lítica exterior argentina. Más 
aún, tuvo actitudes como la de 
ir a recibir al aeropuerto al em- 
bajador estadounidense a su 
Negada a Buenos Aires, o la 
de ser inspirador y uno de los 
organizadores de un acto pú¬ 
blico realizado en diciembre de 
1942 en homenaje a Roosevelt. 
Seguia frecuentando, sin em¬ 
bargo, los âmbitos de la em¬ 
bajada britânica, donde culti- 
vaba viejas amistades, pero 
allí jugaba su influencia en fa¬ 
vor de la posición dei Departa¬ 
mento de Estado urgiendo a los 
ingleses a publicar una decla- 
ración que desmintiera los ru¬ 
mores de que Gran Bretafia 
apoyaba la neutralídad argen¬ 
tina, iniciativa ésta que el em- 
bajador Kelly no compartió y 
trató de esquivar hasta que 
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económico de los 
anos treinta, 
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buenos ojos el giro 
de la Argentina 
bacia la órbita 
norteamerícana. 



ciertos episodios la tornaron 
impostergable.’* 

No obstante, es imposible 
juzgar la actitud de Justo ais- 
ladamente y sin tomar en cuen- 
ta la situación política interna 
que vivia el país. Desde el pre¬ 
ciso instante en que dejó la 
primera magistratura, Justo en- 
cabezó una fracción de la coa- 
Üción gubernamental, apuntan- 
do a su candidatura presiden¬ 
cial en las elecciones de 1943 
0 eventualmente a un golpe de 
Estado. Muchos de los funcio¬ 
nários que formaban parte de 
los gobiernos de Ortiz y de 
Castillo lo habían sido de su 
anterior gobierno y seguían en 
estrecho contacto con él. 

Pero donde con mayor fuer- 
za se bacia sentir su influencia 
era en el Ejército. Ya retirado 
de la vida militar, Justo gozaba 
todavia de gran prestigio en 
sus filas por su pasado políti¬ 
co y mantenía vigentes las re¬ 
laciones entabladas en sus mu¬ 
chos anos de actividad cas¬ 
trense. Su oposición a ia polí¬ 
tica exterior de Castillo puede 


explicarse, evidentemente, por 
la ambición de volver a ocupar 
la primera magistratura, tal co¬ 
mo lo demuestra la búsqueda 
de apoyo a su candidatura en 
el partido Radical, debido a la 
resistência que encontraba en¬ 
tre los conservadores y espe¬ 
cialmente en el sector adicto 
al presidente. Pero estas razo- 
nes no son suficientes para ex¬ 
plicar su conducta. 

A fines de 1942 el embaja- 
dor Kelly se preguntaba _ si 
acaso “los celos y la írritación 
que las clases dirigentes sen- 
tían hacia los Estados Uni¬ 
dos”, —independientes, según 
él, dei conflicto planteado en¬ 
tre las naciones aliadas, y el 
Eje—, “no podrían obrar como 
factor de crucial importância 
para la campana presidencial 
de 1943”,’^ Aunque efectiva- 
mente esa actitud se convírtió 
en el centro de la campana, su 
relevância supero las especu- 
laciones puramente electora- 
les; era el terreno donde, en 
realidad. se jugaban las opcio- 
n®& políticas fundamentales 


que se ofrecian ante esas cla¬ 
ses en el futuro inmediato, fue- 
ran conscientes o no de eito. 

Tal era ei caso de Justo. El 
oportunismo político que io ca- 
racterizaba expresaba no sólo 
sus ambiciones personales, si¬ 
no el cambio de mentalidad que 
se estaba operando en la coa- 
lición gubernamental y que co- 
menzó a manifestarse pública¬ 
mente luego de que los Esta¬ 
dos Unidos entraron en la gue¬ 
rra y ante la perspectiva con¬ 
creta de las próximas eleccio¬ 
nes presidenciales. En lo que 
se refiere a las fuerzas arma¬ 
das en particular, era evidente 
el temor que experimentaban 
éstas ante la posibiiidad de 
que la hegemonia militar ar¬ 
gentina en América Latina pa- 
sara a manos dei Brasil, que 
contaba con la ayuda nortea- 
mericana. Sólo un acercamien- 
to con los Estados Unidos per¬ 
mitiría compensar el desequi¬ 
líbrio tecnológico que a nivel 
militar ya había empezado a 
hacerse sentir entre ambos paí¬ 
ses a favor dei Brasil y Justo 
aparecia como un portavoz de 
tal apertura. 

Pero era sobre todo en el 
âmbito político, y dentro de la 
coalición gubernamental donde 
podia advertirse que el ex-pre¬ 
sidente no era una figura ais- 
lada sino que formaba parta de 
una corriente de opinión inte¬ 
grada por personalidades de 
relevância. Algunos de los prin- 
cipales responsables de la po¬ 
lítica exterior y económica de 
la nacíón durante ia década de 
1930 —que por ese entonces 
habían adoptado medidas cuyo 
resultado fue el fortalecimien- 
to de los lazos con Inglaterra 
y un serio distanciamiento con 
el gobierno estadounidense— 
parecieron cambiar de idea a 
princípios de la década de 1940. 
El ex vicepresidente Julio Ar¬ 
gentino Roca (principal nego¬ 
ciador dei Pacto Roca-Runci- 
man), el e>; ' "tro de Finan- 

zas, Federico Pinedo, los ex mi¬ 
nistros de Relaciones Exterio¬ 
res, Saavedra Lamas y Cantilo, 
se empezaron a mostrar parti- 
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darios de un giro en Ia política 
internacional argentina a través 
de un mayor acercamiento con 
los Estados Unidos, y de la in- 
tegración dei país en el sis¬ 
tema panamericano contra ei 
cuai, pocos anos antes, habían 
luchado encarnizadamente.’^ ■ 

Es posifale que ya en la dé¬ 
cada de 1930 algunos de elios 
pensaran en la conveniência de 
un tal cambio, pero en aquel 
entonces estaban en absoluta 
minoria dentro de las clases 
dirigentes. La guerra mundial 
y el desmoronamiento dei ré- 
gimen conservador permitieron 
que se manifestasen más 
abiertamente y ganaran posi¬ 
ciones en el seno de aquellas 
clases. Su êxito parecia ahora 
asegurado porque, aunque per- 
tenecían a ia vieja élite políti¬ 
ca, pasaban a expresar en ese 
momento, en forma consciente 
0 no, aquellos intereses econó¬ 
micos cuyo peso seria decisivo 
en ei futuro económico dei 
país: los de los sectores indus- 
triales y dei gran capital fi- 
nanciero. 

Fedèrico Pinedo era, sin lu¬ 
gar a dudas, el más lúcido de 
todos. En la década de 1930 
había sido uno de los principa- 
les artesanos de la política 
económica argentina, y ahora 
asumía abiertamente la nece- 
sidad de un replanteo de aque- 
lla, como lo mostraba su plan 
de 1940, y de una modificación 
radical en las relaciones inter- 
nácionales dei país: los nortea- 
mericanos debían ocupar en la 
sociedad argentina el lugar que 
durante tanto tiempo pertene- 
ciera a los ingleses. 

Su pensamiento se halla cla¬ 
ramente expresado en un dis¬ 
curso pronunciado en ocasión 
de un acto en homenaje a Ro- 
psevelt, en diciembre de 1942. 
Allí, luego de elogiar a los Es¬ 
tados Unidos por su papel sin¬ 
gular en el concierto de Ias na- 
ciones, y especialmente en 
América Latina, Pinedo encon- 
traba harto justificada "la an- 
siedad de los argentinos más 
reflexivos ante la simple sos- 
pecha de que la República si- 


gue una política que no tiene 
en cuenta ese hecho notorio 

(el liderazgo norteamericano] 
y adopta actitudes que pueden 
traer como consecuencia el 
distanciamiento o la simple 
frialdad en nuestras relaciones 
con un país al cual todo nos 
aconseja vinculamos de la ma- 
nera más estrecha”. Agregan¬ 
do más adelante que “nuestro 
ínterés como nación” aconse- 
jaba no enfrentar sino acercar- 
nos a los Estados Unidos, “la 
nación más poderosa y más ri¬ 
ca” dei mundo.’® 

Los ingleses habían empeza- 
do a desconfiar de Pinedo a 
partir de su Plan de Reactiva- 
ción Económica calificando al 
autor de “astuto pero poco 
equilibrado en sus ideas”, ra- 
zón por la cual no podían re- 
suitarles sorprendentes estas 
decíaraciones.’® Por eso, quien 
nos proporciona una informa- 
ción aún más preciosa para de¬ 
finir la posición dei ex minis¬ 
tro es un inglês prominente. 
Evelyn Baring, de la Baring Bro¬ 
thers, companía financiera de 
la “City” que desde hacía más 
de un sigio mantenía estrechas 
relaciones en los círculos diri¬ 
gentes locales. En marzo de 
1943, en una carta enviada al 
Foreign Office desde Buenos 
Aires donde se hallaba de vi¬ 
sita, el conocido banquero da- 
ba a conocer las preferencias 
de Pinedo: "Se considera a Pi¬ 
nedo —decía allí de una mane- 
ra formal aunque tipicamente 
inglesa— “más amigo de los 
Estados Unidos que dei Reino 
Unido”.’^ Hecho que confirma- 
ba el propio Pinedo en una en¬ 
trevista con el encargado de 
negocios de la Embajada nor- 
teamericana en setiembre de 
1940 cuando afirmaba que si 
“antes Gran Bretana había si¬ 
do privilegiada, ahora ia Argen¬ 
tina estaba convencida que su 
mejor interés estaba ligado a 
la cooperación estrecha y com¬ 
pleta con los Estados Unidos 
desde todo punto de vista.’® 
Pero no todos los partidários 
de un acercamiento con el país 
dei Norte se mostraban tan 


confiados hacia los norteame- 
ricanos. En un discurso pro¬ 
nunciado el 15 de diciembre 
de 1942, pocos dias después 
dei de Pinedo, Carlos Saavedra 
Lamas declaraba que la nación 
necesitaba el concurso de ca- 
pitales extranjeros para la pos- 
guerra y sostenía que era ne- 
cesario retomar los princípios 
dei liberalismo económico cu¬ 
yo “noble apóstol” en Nortea- 
mérica era el Secretario de Es¬ 
tado, Cordel! Hull.’® 

Una afirmación así encerra- 
ba una verdadera requisitória 
contra la vigência de los acuer- 
dos bilaterales que habían re¬ 
gido hasta entonces las rela¬ 
ciones económicas internacio- 
nales de nuestro país y que 
beneficiaban especialmente a 
Gran Bretana, perjudicando a 
los Estados Unidos. Significa- 
ba también adherir al multila- 
teralismo preconizado por el 
"apóstol” Hull —y poderosos 
intereses económicos en la 
metrópoli dei Norte— cuya 
aplicación concreta tendría lu¬ 
gar en la posguerra. 

Pero en otra parte de su dis¬ 
curso. Saavedra Lamas adver¬ 
tia a los norteamericanos que 
deberían levantar las restric- 
ciones impuestas a la importa- 
ción de ciertos productos ar¬ 
gentinos —política que, según 
él, no estaba de acuerdo con 
los princípios proclamados por 
Hull y Rooseveit— para que la 
Argentina modificara su con- 
ducta internacional.®” Advertên¬ 
cia esta que podia interpretar- 
se de dos maneras aunque am¬ 
bas no eran absolutamente 
contradictorias. Por un lado, 
que aún los sectores pro-nor- 
teamericanos de las clases di¬ 
rigentes guardaban cierto ren- 
cor a los Estados Unidos por 
su comportamiento con nues¬ 
tro país: por otro, que esos 
sectores ponían en guardia al 
gobierno estadounidense acer¬ 
ca de la resistência interna que 
eventualmente provocaria una 
política de estrecha coopera¬ 
ción entre las dos naciones. 

A fines de 1942 empezó a 
agudizarse la lucha por el po- 
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der dentro de la élite gober- 
nante —que se traducía con¬ 
cretamente en la pugna por 
imponer un candidato para las 
próximas elecciones presiden- 
ciales—, y el elemento princi¬ 
pal que permitia identificar a 
cada una de las fracciones 
existentes era la política inter¬ 
nacional que postulaban. Todos 
los elementos de esta polémi¬ 
ca —dirigismo versus libre 
cambio, bilateralismo contra 
multilateralismo, neutralidad 
versus compromiso activo con 
los aliados, antipanamericanis- 
mo contra pro panamericanis- 
mo— dependían de una única 
opción, que era el denomina¬ 
dor común de toda discusión 
al respecto: continuar la vieja 
política de cooperación estre- 
cha con Inglaterra y Europa, o 
imitar a los otros países lati- 
noamericanos en su apertura a 
los Estados Unidos, lo cua! nos 
ubicaría definitivamente dentro 
de la órbita política y económi¬ 
ca norteamericana. 

Sin embargo, en el terreno 
político concreto las cosas no 
se presentaron con tanta cla- 
ridad. Castillo parecia más ais- 
lado que nunca. No sólo los 
radlcales y demás partidos 
opositores criticaban constan¬ 
temente al gobierno por su po- 
sición frente al conflicto mun¬ 
dial sino que también lo hacían 
ciertos elementos de la coali- 
ción gobernante, y especial¬ 
mente la “gran prensa” antes 
ligada estrechamente al régi- 
men y que se hallaba ahora 
enrolada en una campana sis¬ 
temática contra su política in¬ 
ternacional. El director de uno 
de los diários más influyentes 
deí país, por ejemplo, durante 
una conversación privada que 
mantuvo por esa época con un 
miembro de la embajada bri¬ 
tânica, llegó a tildar a Castillo 


de “persona bastante ridícula” 
y a Ruiz Guinazú con epítetos 
aún más fuertes. Según su in¬ 
terlocutor, hasta dio la impre- 
sión de desear que los Estados 
Unidos aplicasen en nuestro 
país una política "dura” para 
provocar un cambio en la polí¬ 
tica gubernamental. Durante 
todo ese período los diários 
más importantes criticaron 
abiertamente al gobierno de 
Castillo y los editoriales de La 
Prensa y La Nación inmediata- 
mente anteriores al golpe de 
Estado de junio de 1943 contri- 
buyeron a favorecer en forma 
manifiesta el clima golpista.^’ 


En busca dei sucesor 

Por esb Castillo debió bus¬ 
car apoyo en sectores simpa¬ 
tizantes de su política y princi¬ 
palmente entre los militares 
hostiles al general Justo y a lo 
que éste representaba, la ma- 


yor parte elementos naciona 
listas e incluso algunos de 
ellos secreta o abiertamente 
pro-nazis o pro-fascistas. Los 
contactos entre el presidente 
y esos oficiales dei Ejército 
son bastante conocidos y la 
preocupación de aquél por el 
retraso tecnológico de las 
Fuerzas Armadas no es ajeno 
a sus problemas políticos, aun- 
que no pueda explicarse sólo 
por éstos. 

Durante su gobierno se creó 
Fabricaciones Militares, base 
de una industria militar nacio¬ 
nal y que satisfacía viejos re¬ 
clamos dei Ejército y se lleva- 
ron a cabo numerosas gestio- 
nes en el exterior para conse¬ 
guir el armamento necesario a 
fin de restablecer el equilibrio 
militar con los países vecinos. 
En el mismo marco de búsque- 
da de apoyo se inscribe la re¬ 
nuncia dei ministro de Defen- 
sa, general Tonnazi, partidário 
de Justo, y su reemplazo por 





Patrón Costas en su 
juventud. Expresó al 
conservadorismo 
tradicional deí norte 
argentino. Con él los 
hacendados “angiófilos" 
perdían su partida, frente 
a los pronorteamericanos. 
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el general Pedro Ramírez. Esa 
era para Castillo la única ma- 
nera posible de compensar la 
cada vez más grave pérdida de 
influencia en el seno de la 
élite tradicional, su propia ba¬ 
se de sustentación política. 

Hubo un momento, sin em¬ 
bargo, en que la situación pa- 
reció revertirse y Castillo re¬ 
cupero posiciones, creando se¬ 
rias dificultades a sus adversa- 
rios. A fines de 1942 y princí¬ 
pios de 1943 murieron en un 
corto lapso de tiempo las más 
importantes personalidades de 
la coalición gubernamental y 
de la oposición, contrarias a la 
política dei primer mandatario: 
el ex presidente Ortiz, el ex 
vicepresidente Julio A. Roca, 
el ex presidente Alvear, líder 
de los radícales, y finaimente 
el general Justo. Súbitamente, 
como lo afirmaba el embaja- 
dor britânico “ya casi no que- 
daban personalidades de pri¬ 
mer orden en el clan liberal”.^^ 


Fue entonces cuando una 
fracción dei Partido Democrata 
Nacional, constituído en su 
mayor parte por los conserva¬ 
dores de la província de Bue¬ 
nos Aires, propuso la candida¬ 
tura de Rodolfo Moreno, un 
"viejo zorro" de la política ar¬ 
gentina. Pero Moreno no tenía 
ei prestigio ni el peso político 
de Justo, y aún cuando fue 
apoyado por una fracción influ- 
yente dentro dei conservado¬ 
rismo y por la gran prensa, no 
obtuvo la adhesión dei conjun¬ 
to dei partido. De todos modos 
su trayectoria es interesante 
ya que Ia província de Buenos 
Aires era el feudo más impor¬ 
tante de aquellos que habían 
sido pilares de la política anti- 
norteamericana de Ia coalición 
conservadora y Moreno —go- 
bernador de esa província— 
hacía gala, en ese momento, 
de una actitud mucho más con¬ 
ciliadora hacia los Estados Uni¬ 
dos, según Io testimonian tan¬ 


to sus declaraciones públicas 
como los contactos personaies 
que estableció con el embaja- 
dor estadounidense.^^ 

De todos modos. Moreno no 
era un rival de taiia para el 
sector reagrupado en torno a 
Castillo y finalmehte debió re¬ 
signar su candidatura, renun¬ 
ciando más tarde al gobierno 
de la província. 

Luego de numerosos conci¬ 
liábulos, Ia coalición guberna¬ 
mental postuló a Robustiano 
Patrón Costas, presidente dei 
Senado y vicepresidente de la 
nación en ejercicio sobre cuya 
elección, como sobre su per- 
sonalidad, subsisten aún hoy 
opiniones contradictorias. Es 
importante explicar, en todo 
caso, cuáles eran las fuerzas 
que lo apoyaban y analizar su 
actitud personal, no sólo por¬ 
que su nominación acelero los 
preparativos para el golpe de 
Estado militar sino porque su 
persona resumia claramente 
los puntos de vista en pugna 
en las clases dirigentes. 

Aunque no haya logrado la 
adhesión de todas las fuerzas 
reagrupadas en la “Concordân¬ 
cia", no cabe duda de que Pa¬ 
trón Costas era un candidato 
de compromiso. De ahí Ia di¬ 
vergência de opiniones con 
respecto a su elección y a su 
personalidad. Terrateniente po¬ 
deroso dei interior dei país y 
dueno, al mismo tiempo. de 
una de las más vastas indus¬ 
trias azucareras argentinas, 
pertenecía a las viejas élites 
dei interior que, como mencio¬ 
namos, siempre proporciona- 
ron personalidades políticas 
relevantes a los gobiernos con¬ 
servadores. 

Pero sus propios intereses 
industriales y la naturaleza de 
sus explotaciones agrícolas 
—destinadas principalmente al 
consumo interno— lo coloca- 
ban en una posición diferente 
a la de los hacendados de Bue¬ 
nos Aires y la pampa húmeda. 
Por esa razón Patrón Costas 
era, para algunos autores, un 
conservador a la vieja usanza, 
pro-inglés y partidário de con- 
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tinuar la política neutral de 
Castillo, pero para otros esta- 
ba ubicado, dentro de la clase 
dirigente, en aquel sector que 
buscaba un cambio en la polí¬ 
tica exterior y un acercamien- 
to con los Estados Unidos. 

No existe prácticamente nin- 
gún testimonio público que 
permita definir con exactitud 
ia opinlón de Patrón Costas al 
respecto. En apariencia, la si- 
tuación se presentaba contra- 
dictoria. Por un lado, Castillo 
aprobó Ia elección de Patrón 
Costas afirmando que éste 
continuaria con su política de 
neutralidad, pero al mismo 
tiempo, personalidades opues- 
tas a esa política como Pinedo, 
(que se consideraba amigo dei 
candidato) aseguraban que el 
futuro presidente modificaria 
la conducta internacional dei 
país.^"* 

Los documentos dei Foreign 
Office, sin embargo, permiten 
esclarecer un poço más este 
significativo episodio de Ia his¬ 
toria argentina,, aunque de 
ellos no pueda deducirse, co¬ 
mo algunos lo han pretendido, 
una intervención de la diplo¬ 
macia britânica en la candida¬ 
tura de Patrón Costas.^® 

Según el embajador inglês, 
Castillo había impuesto es.a 
candidatura y estaba tratando 
de comprometer a su elegido 
para que siguiera su política 
de neutralidad. La confirma- 
ción pública se realizaria en 
un gran acto, previsto para po¬ 
ços dias después de que tuvo 
lugar el golpe militar. Pero Sir 
David Kelly informaba también 
que había recibido un mensaje 
personal de Patrón Costas en 
el que. le comunicaba que la 
declaración que hacía en aque- 
Ila ocasión era fruto de un com- 
promiso con Castillo y no ex- 


presaba sus propias conviccio- 
nes.^® 

En otro documento britânico, 
sin embargo, que analizaba re¬ 
trospectivamente los aconteci- 
mientos de 1943, podría estar 
la clave que buscamos. Kelly 
definia allí la base de susten- 
tación de Patrón Costas consi- 
derándolo un "miembro repre¬ 
sentativo dei grupo pro aliado 
de los terratenientes”, y más 
adelante aclaraba la idea ante¬ 
rior, que podia prestarse a con- 
fusiones, diciendo que el can¬ 
didato, de Ilegar al poder, 
habría representado en el go- 
bierno a “la oligarquia conser¬ 
vadora de los terratenientes 
angiófilos y los financistas pro 
norteamericanos”.^^ 

Una formulación de este ti¬ 
po, poco frecuente tanto en 
los informes de la embajada 
britânica como en otros docu¬ 
mentos dei Foreign Office, re- 
flejaba parte de la realidad en 
cuanto a la forma de elección 
dei candidato, lograda gracias 
a un acuerdo entre dos secto¬ 
res evidentemente disímiles. 

El propio Patrón Costas 
era en si mismo una prueba 
de esa contradicción. Eveiyn 
Baring, a quien ya menciona¬ 
mos, se entrevistó con él en 
1943 y su narración de! hecho 
—contenida en una carta diri¬ 
gida al Foreign Office— es uno 
de los pocos documentos que 
existen acerca de ias ideas 
personales de Patrón Costas. 
La entrevista fue más bien in¬ 
formal, se trataba de un al- 
muerzo, y asistieron a él, jun¬ 
to al candidato conservador, 
representantes de los médios 
económicos argentinos, como 
Alberto Dodero, Federico Zo- 
rraquín y Raúí Prebisch. Según 
Baring, sólo se abordaron dos 
temas, en los cuales Patrón 
Costas parecia estar suma¬ 
mente interesado: la amenaza 
rusa y el miedo a la domina- 
ción norteamericana. Patrón 
Costas comenzó manifestando 
a Baring su inquietud ante la 
difusión de las doctrinas bol¬ 
cheviques y preguntó cómo 
veia Inglaterra la situación po¬ 


lítica futura. Al contestarle 
aquéJ que su país se sentia en 
deüda con Rusia y que e! mun¬ 
do de la posguerra seria dife¬ 
rente al anterior, Patrón Cos¬ 
tas, aún estando de acuerdo 
sobre este último punto, ex- 
presó su deseo de que la Ar¬ 
gentina fuera “el último país 
en abandonar las viejas tradi- 
clones 

Pero el tema central de la 
entrevista fue la actitud argen¬ 
tina frente a los Estados Uni¬ 
dos. Patrón Costas se mostro 
enigmático. “Queria hacernos 
tomar conciencia —-dice Eve- 
iyh Baring— de que la domina- 
ción norteamericana sobre 
América dei Sur iba en aumen¬ 
to y que todos los países sud- 
americanos eran ya nada más 
que colonias de los Estados 
Unidos, con la única excepción 
de la Argentina; y que si Gran 
Bretana deseaba conservar su 
mercado de exportación en 
América dei Sur, era de su in¬ 
cumbência velar por él y to¬ 
mar debida nota de lo que ocu- 
rria . 

Baring expresó a su interlo¬ 
cutor que Gran Bretana y los 
Estados Unidos eran aliados y 
que una competência comer¬ 
cial entre ambas naciones se 
hallaba fuera de cuestíón, aun¬ 
que Inglaterra no la temiera. 
Pero Patrón Costas, luego de 
afirmar qUe nuestro pais siem- 
pre inclinaria sus preferencias 
hacia el Reino Unido, a quien 
debía su propio desarrollo, In- 
sistió en que era necesario 
“considerar seriamente la ame¬ 
naza norteamericana”.®® 

Estas palabras admiten va¬ 
rias interpretaciones. La opi- 
nión de Eveiyn Baring fue po¬ 
sitiva y nada puede hacernos 
pensar lo contrario si las to¬ 
mamos al ple de Ia letra. Apa¬ 
rentemente Patrón Costas ma- 
nífestaba su antipatia hacia los 
Estados Unidos, y en especial 
hacia Rusia, y su simpatia por 
Gran Bretana, dando a enten¬ 
der, como lo menciona Baring 
a modo de conclusión, “que 
únicamente nosotros (es de- 
cir, los ingleses) podemos sal- 
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íyàrlos’' de las “amenazas” ru- 
-sa y norteamericana. 

Pero cabe aqui también otra 
[ interpretación. Lo dicho por 
Patrón Costas encerraba un Ma¬ 
mado de alerta y una advertên¬ 
cia implícita a los ingleses. 
^ Queria sefialar en reatidad que, 
ff si bien no simpatizaba con los 
Estados Unidos, ese país con- 
taba con todos los médios ne- 
1- cesarios para desplazar a Gran 
Bretana de su lugar de privi¬ 
legio en la economia argenti¬ 
na y que si los britânicos no 
reaccionaban con rapidez, di¬ 
cho proceso se cumpliría ine- 
xorablemente y no habría for¬ 
ma de impedirlo. Era un aviso, 
más que un pedido, de ayuda 
frente al "peligro" norteameri- 
cano. Dicho de otra manera, 
Patrón Costas dejaba entrever 
que no se iba a casar con el 
pariente pobre si ei rico íe 
proponía matrimonio... 

Otro testimonio interesante 
acerca de la posición susten¬ 
tada por Patrón Costas nos es 
proporcionado por una carta 
—que obra en poder dei Fo- 
reign Office— enviada por un 
importante personero dei capi¬ 
tal britânico en Argentina a su 


; corresponsal en Londres, y que 
^ permite una identificación más 
concreta de los intereses eco¬ 
nómicos que apoyaban la can¬ 
didatura de Patrón Costas, con¬ 
firmando la segunda interpre- 
i tación que mencionamos.^’ 

■ En esa carta se relatan los 
pormenores de una entrevista 
^ con Alejandro Shaw, uno de 

I los banqueros más poderosos 
de la Argentina, que se apres- 
taba a viajar a los Estados Uni¬ 
dos para participar allí en una 
I Conferencia de Comercio In- 
I teramericano que reuniria a or 
I ganismos comerciales y ecò- 
f nómicos de todo el continente 
; y en cuya creación habia teni- 
\ do un rol preponderante el gru- 
[ po de Rockefeller. Shaw debia 
entrevistarse en aquel pais 
' con algunos de los funcioná¬ 
rios más importantes de ia di¬ 
plomacia norteamericana, en- 
tre quienes se contaba Cordel 1 
I Hull. La carta a que aludimos 


fue escrita en visperas de su 
viaje y trata especialmente de 
la situación política interna. 
Según Shaw, otro importante 
hombre de negocios argenti¬ 
no, Tito Arata, y él mismo, am¬ 
bos amigos de Patrón Costas, 
dirigían el comité financiero 
de su campana electoral con la 
esperanza de convertirse ert 
“eminências grises” dei go- 
bierno cuando aquél fuera ele¬ 
gido presidente. En . cuanto a 
la posición dei candidato con 
respecto a Ia política exterior, 
Shaw afirmaba que Patrón Cos¬ 
tas estaba dispuesto a romper 
relaciones con el Eje, aunque 
no estuviera muy seguro de 
poder llegar a concretar sus 
Intenciones. Pero ante la in¬ 
sistência de su interlocutor 
sobre el tipo de sentímientos 
que Patrón Costas albergaba 
hacia Gran Bretana y. los Esta¬ 
dos Unidos, Shaw: QO.otestó 
evasivamente que “el candida¬ 
to tiene su , preferencia por 
unos y no le disgustaban los 
otros”.^^ 

Esta carta es particularmen¬ 
te significativa porque permite 
descubrir los tres aspectos 
principales dei .“enigma” Pa¬ 
trón Costas: qué sector eco¬ 
nómico lo apoyaba, cuáles 
eran sus verdaderas intencio¬ 
nes en matéria de política ex¬ 
terior, y de qué naturaleza eran 
sus compromisos políticos. En 
cuanto a lo priméro, sufge cla¬ 
ramente de |a carta que quie¬ 
nes apoyaban a Patrón Costas, 
formaban parte dei sector de 
“financistas pro norteamerica- 
nos”, a los que aludia Kelly. 
Algunos meses más tarde des- 
pués dei golpe de Estado mili¬ 
tar, el director general de la 
Companía de Teléfonos, repre¬ 
sentante de una de las corpo- 
raciones más importantes de 
los Estados Unidos, radicada 
en nuestro país, hizo una con¬ 
fidencia significativa a un fun¬ 
cionário de la embajáda britâ¬ 
nica: “Todos los hombres de 
pegocios importantes de ia 
Argentina respaldaban al Sr. 
Patrón Costas (...) Hubiera si¬ 
do un buen jefe de Estado”.^ 


.V - 

En cuanto a la posición per- 
sonal dei candidato, parece 
estar definida èn la conver- 
sación que mantuvo con Eve- 
lyn Baring. Aunque “prefirie- 
ra a unos más que a otros”, 
como decía Shaw, sabia que 
era necesario tomar partido 
por el probable ganador, y 
la naturaleza de sus apoyos 
económicos demostraba que 
habia elegido ya de qué la¬ 
do ubicarse. Sin embargo, y 
a pesar de sus intencio¬ 
nes de apertura hacia los Es¬ 
tados Unidos, su candidatura 
no parecia haber sido impues- 
ta por un solo sector o frac- 
ción, sino por un acuerdo o 
compromiso entre vários de 
ellos. En ese contexto, la frase 
de Kelly adquiere pleno senti¬ 
do: lo apoyaban no sólo íos 
financistas pro, norteamerica- 
nos sino también los hacenda- 
dos pro ingleses, no sólo Pi- 
nedo sino también Castilib. 
Que Pinedo haya sido uno de 
los primeros en acercarse a 
reconfortar a Castillo cuando 
fue depuesto por los milita¬ 
res, después de haber comba¬ 
tido encarnizadamente su po¬ 
lítica exterior, simboliza de al- 
guna manera este acuerdo pro- 
visorio que el régimen militar 
borraria de un plumazo. 

Sin embargo, si Patrón Cos¬ 
tas era un candidato de “com¬ 
promiso”, su nombramiento 
significaba en realídad que los 
hacendados anglófilos habían 
perdido definitivamente la par¬ 
tida y se veían / obligados a 
transar para conservar algo 
de su poder político. Pero, pa- 
radójicamente, eso no queria 
decir que los sectores pro nor- 
teamericanos de los círculos 
económicos y financieros tu- 
viesen en sus manos làs car¬ 
tas de triunfo, como quedó de¬ 
mostrado más tarde. La vièja 
clase política de la cual Patrón 
Costas era un representante 
típico, estaba agonizando y na¬ 
da la podría salvar de su oca¬ 
so. 

Aunque abrigase intencio¬ 
nes políticas diferentes de las 
de otros gobiernos consérva- 
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dares , ya no basta ba con cam- 
blár de metrópofi para salvar 
aJa elite tradicional —o lo que 
en ella hublera de rescata- 
bfe—, ni para dar lugar a otros 
Intereses que se habían desa- 
rroilado en el seno de la eco¬ 
nomia nacional. Las viejas éli- 
no podían seguir gobernan- 
do y ni siquiera el Departa¬ 
mento de Estado, que respal- 
daba a la oposición radical y 
r.^cibió en un principio con sa- 
tlsfacción el golpe militar creia 
seriamente en Patrón Costas 
cÒfno en el hombre que fuese 
capaz de garantizar sus inte¬ 
reses en el largo plazo. Por 
otra parte, las relaciones en- 
Argentina y Estados Uni¬ 
dos convalecían de heridas re- 
cientes, siendo Patrón Costas 
uno de aquellos políticos que 
habían contribuído a abririas. 
Por esa razón, aunque éste 
contara con el apoyo de cier- 
tós sectores ligados al capital 
e^tadounidense no era consi¬ 
derado como una verdadera 
solución en el país dei norte.^^ 


^ La declaración dei 31 de dj- 
ciembre de 1942 senalaba que 
■[ ‘'el goblerno de su Majestad 
deplora la política argentina 
consistente en mantener rela¬ 
ciones diplomáticas con los ene- 
migos de la humanidad". Los 
documentos diplomáticos britâ¬ 
nicos dan cuenta de la presión 
de EE.UU. para obíigarlos a eje- 
cutar este tipo de declaración. 

2 En particular, (as gestiones 
iniciadas con el ministro de 

’ Guerra, general Ramírez, cuyo 
resultado fue su destitución deí 
’ cargo y ei aceleramiento de la 
sublevacíón militar. 

3 Además de las divergências 
existentes con respecto a la po¬ 
lítica interna y externa de la 
Argentina, la propia personali- 
dad de Patrón Costas era obje- 

'■/ to de controvérsias, Hacendado 
> ‘ ;• . e industrial poderoso, aún em- 
r : . pleaba, según sus detractores, 
. métodos casí esclavistas en sus 
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vastas propiedades de! norte 
deí país. Eí embajador Kelly de- 
cía que algunos consideraban 
a Patrón Costas como a un “In- 
dian Slave Driver“ y la analista 
norteamericana Isabel Fink, que 
trabajaba para el Departamento 
de Estado, ío ílamaba: “That 
negrero. that slaver”. Cf. FO AS 
2317/4/2, Kelly to Eden, Annual 
Report 1943, Buenos Aires, 12 
de abril de 1944, e Isabel Fink, 
“Argentina: The thírteen years 
crisís'- en Foreign Affaírs, ene- 
ro de 1944, pág. 265. 

4 FO A 1758/4/2, Hadow to Pe- 
rowne, Buenos Aires, 27 de oc- 
tubre de 1943 (dando a conocer 
y comentando ias dos entrevis¬ 
tas de Castílio con amigos de 
(a embajada britânica, sin pre¬ 
cisar las fechas exactas de su 
realízación). 

s Idem Ibídem. 

6 Idera Ibídem. Ver más adelan- 
te ias opiniones dei dírector de 

La Prensa. 

7 En las mismas entrevistas de 
Castílio surge su profundo an¬ 
ticomunismo. En cuanto a otros 
informes dei Foreign Office re¬ 
feridos a las ideas de Castílio, 
que coíncíden con el contenido 
de estas entrevistas, podemos 
citar: FO A 105/105/2, Kelly to 
Eden, Buenos Aires, 4 de di- 
ciembre de 1942; A 3015/11/2, 
Hadow to FO, Buenos Aires, 12 
de marzo de 1943; y AS 2479/ 
4/2 (que reproduce el reportaje 
que un periodista hizo a Cas- 
tiílo luego de su destitución). 
Uno de esos informes decía, 
por ejempío, que Castiilo ase- 
guraba que la Argentina des- 
pués de ía guerra abriría sus 
puertas a todo lo que fuera bri¬ 
tânico, pero “únlcamente” bri¬ 
tânico, “y que los Estados Uni¬ 
dos estaban aprovecliando e! 
conflicto para esclavizar no só- 
lo a la Argentina sino a toda 
América Latina" (A 3015/11/2). 
Níngún documento dei Foreign 
Office da cuenta. de entrevistas 
personales de Castiilo con èl 
embajador inglês. 

s Cf. Mario Rapoport. La polí¬ 
tica britânica en la Argentina 
a comienzos de la década de 
1340 en “Desarroílo Económi¬ 
co", N- 62 juiío-setiembre de 
1976, págs. 213-220. . 

9 FO A 8394/23/2, op. cít. Ruiz 
Guifiazú escrlbió un libro donde 
defendió su póíítica: La política 
argentina y el futuro de Amé¬ 
rica, Buenos Aires, 1944. 

19 Ya vímos que Pueyrredón 
—de quien se ocupan en nu¬ 


merosas oportunidades los in¬ 
formes de ía embajada britânica 
en Buenos Aires— era consi¬ 
derado por esa representación 
como "uno de nuestros mejo- 
res amigos" y uno de (os ene- 
mígos más encarnizados con 
que contaban los Estados Uni¬ 
dos entre las clases dirigentes. 
Véase, por ejempío, FO A 8394/ 
23/2, op. cít. En cuanto a Cár- 
cano, embajador argentino en 
Gran Bretana, era uno de fos 
•princjpales portavoces de la po¬ 
lítica de neutraíidad y la cola- 
boración prestada al gobierno 
militar reafirmó más tarde su 
posicíón. Pueden conocerse sus 
opiniones a través de la entre¬ 
vista que mantuvo con un fun¬ 
cionário dei Foreign Office po¬ 
ços dias después dei golpe de 
Estado dei 4 de junio y en ía 
cuaí declaro que .romper rela¬ 
ciones con el Eje, cuando ya 
se estaba haclendo evidente que 
(os aliados ganarían la guerra, 
era un proceder vergonzoso. Cf. 
FO A 5289/11/2, Minuta de! FO, 
6 de junio de 1943 ideas expre- 
sadas también en su libro La 
Fortaleza de Europa, págs. 192- 
195. El Ministro dei Interior, 
Culaccíati, era, según los in¬ 
gleses, "ia puerta abierta más 
grande que conocemos" en e! 
seno deí gobierno, pero no apa- 
recen en los informes dei Fo¬ 
reign Office —que simplemente 
lo califícaban de pro aííado— 
sus posiciones en matéria de 
política Internacional. Con Mi¬ 
guei Angel Cárcano hemos te- 
nido una conversacíón personal 
que nos sírvió para confirmar 
su posición aí respecto. 

Para conocer la opinión de 
los Ingleses véanse FO A 5751/ 
173/2, Hadow to Amiral Pegram, 
Buenos Aires, 4 de julío de 1941; 
A 974/173/2, Ovey to FO. Buenos 
Aires,' 28 de enero de 1942; 
A 2347/173/2, Hadow, Politlcal 
Notes, Buenos Aires, 6 de fe- 
brero de 1942, y A 6563/173/2. 
Summary of reports upon public 
opíníon, Buenos Aires, 19 de ju¬ 
nio de 1942. Pero los norteame- 
ricanos tnformaban que apenas 
su país declaro la guerra aí Eje, 
el general Justo adoptó una 
clara posición en favor de la 
partícipación argentina en eíia,' 
Cf. Foreign Relations of United 
States 1941, Ví, págs. 63-65, Es 
posíble que la contradicción sea 
sólo aparente y que Justo haya 
jugado dos cartas al mismo 
tíempo, antes de comprometer- 
se abiertamente. 

12 La actitud de Justo esta re¬ 
latada con detalíes en los docu¬ 
mentos dei Foreign Office así 
como* las reticências de Kelly. 




13 FO AS 336/11/2, Kelly to FO. 
Buenos Aires, 11 de dícíembre 
de 1942. 

1^ Casí no existen testimonios 
acerca de las opiniones de Juüo 
A. Roca, pero algunos documen¬ 
tos dei Foreign Office propor- 
cionan elementos de su posi- 
clón, por ejemplo, FO A 7915/ 
173/2, Chancery to FO, Buenos 
Aires, 26 de agosto de 1942, 
donde se dice que Roca, quíen 
se conslderaba enemigo perso- 
nal de Ruiz Guínazú, “alimenta- 
ba los rumores según los cua- 
les Gran Bretana apoyaba Ia po¬ 
lítica dei gobierno argentino”, 


criticando así implicitamente a 
ese país. 

15 La Nación, 8 de diciembre de 
1942. 

16 FO A 1670/79/2, Political 
Summary, Buenos Aires, 28 de 
enero de 1941 y FO A 818/201/ 
2, Minuta de! FO Londres 10 de 
febrero de 1941. 

17 FO A 3522/11/2, Barlng to 
Scott, Buenos Aires, 22 de mar- 
zo de 1943. 


15 Foreign Relations of USA, 
Tuck to Secretary of State, 4 
de setiembre de 1940, 

19 La Nación, 16 de diciembre 
de 1942, el discurso fue pronun¬ 
ciado en el transcurso de un 
banquete ofrecido en su honor 
por la Unión industrial Argenti¬ 
na, lo cual resulta bastante sig¬ 
nificativo. 

20 idem ibídem. 

21 Los editoriales de La Prensa 
y La Nación fueron tomando du¬ 
rante el ano 1942 un tono fran¬ 
camente antigubernamental que 
se ÍL ”' mtensificando hasta la 


víspera de) golpe de Estado mi¬ 
litar de junio de 1943. Véanse, 
por ejemplo, La Prensa, 6 y 13 
de abril de 1943, La Nación, 28 
y 31 de mayo de 1943, etc. En 
cuanto a la entrevista que un 
funcionário de )a embajada bri¬ 
tânica mantuvo con el director 
de La Prensa véase FO 1109/ 
173/2, Ovey to Eden, Buenos Ai¬ 
res, 23 de diciembre de 1941. 

22 FO, Annual Report 1942, 
Kelly to Eden, Buenos Aires, 
7 de abril de 1943. 


23 Un informe enviado por la 
embajada britânica en Buenos 
Aires aí Foreign Office (Cf. FO 
A 4181/11/2, Kelly to FO. Bue¬ 
nos Aires,. 21 de abril de 1943) 
relata que Moreno participo de 
un aímuerzo con el embajador 
de los Estados Unidos, lo cual 
provoco una violenta cólera en 
Castiílo. Es interesante consta¬ 
tar que la embajada britânica 
calificaba a Moreno de "opor¬ 
tunista” (Cf, FO A 4227/11/2, 
Kelly to FO, Buenos Aires, 19 
de abril de 1943), mientrãs que 
según un informe de esa em¬ 
bajada los diários de izqulerda 
La Vanguardia y La Hora acusa- 
ban a los elementos pro nazis 
dei gobierno de haber urdido 
sin justifícación la íntervencióp 
a la província de Buenos Aires. 

24 Castiílo publícó una declara- 
ción asegurando que Patrón Cos¬ 
tas continuaria con su política, 
The Times. 22 de febrero de 
1943. Acerca de la actitud de 
Pinedo cf. Federíco Pínedo, En 
tiempos de la República, Bs. 
As,. 1946, tomo 1. La gran pren¬ 
sa, por su parte, se opuso a la 
candidatura de Patrón Costas; 
cf. La Nación, 28 de febrero y 
14 de abril de 1943. La Prensa 
empleó términos virulentos corV- 
tra el gobierno en la mayorla 
de sus editoriales de la prlme- 
ra mitad de ese afio. 

25 Ningún documento dei Fo- 
reígn Office deja suponer que 
Patrón Costas mantuviera una 
reiación particular con la emba¬ 
jada inglesa, como ocurría con 
otros miembros de la éllte di¬ 
rigente. 

26 FO A 6530/11/2, Kelly to Eden, 
Buenos Aires, 18 de junio de 
1943. 

27 FO Annual Report 1943, Kelly 
to Eden, Buenos Aires, 12-4-44. 

28 FO A 3957/11/2, Baring to 
Scott, Buenos Aires, 7 de abril 
de 1943. 

29 Idem ibídem. 

36 Idem Ibídem. 

31 Cf. FO A 6000/3819/2, Crum 
to Jackson (letter from Walter 
Simon), que narra una entrevis¬ 
ta con Aíejandro Shaw, 2 de 
junio de 1943. 

32 Idem ibídem. 

33 Idem ibídem. 

34 Cf. Mario Rapoport. La políti¬ 
ca de Estados Unidos en Argen¬ 
tina en tiempos de ia Seguncja 
Guerra Mundial, en “FEPA", 
N* 2, agosto de 1979, pág. 15. 



Rodolfo Moreno, representaba aí conservadorismo liberal bonaerense, que 
luego continuaria, politicamente, el cordobés José Aguirre Câmara. 
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índice 

GENERAL 

DE 


La publícación de la edición 
N° 150 (noviembre de 1979) 
hace ineludíble nuestra 
obiigación de presentar un 
índice que contenga la 
totalidad ordenada dei 
contenido de 
TODO ES HISTORIA 
desde su número inicial 
hasta ahora. 

Es, por otra parte, un pedido 
dei público insistentemente 
reiterado, cuyo cumplimiento 
ya no puede postergarse. 

En consecuencia, 
en el próximo número 
(151, diciembre de 
1979) se publicará un índice 
General de la revista, 
discriminado en tres listados: 
títulos aparecidos en cada 
edición, temas y autores. 

Con estos catálagos, nuestros 
lectores podrán manejar 
fácilmente la colección de 
TODO ES HISTORIA y la 
búsqueda de temas publicados 
se hará más sencilia. 

Es un servicio más de 
TODO ES HISTORIA a sus 
amigos lectores, y una 
expresión de 
nuestra gratitud hacia 
ei público que sígue 
nuestro esfuerzo desde hace 
casi trece anos. 
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Candelario; un mito 
perdido dei viejo 
Buenos Aires 

iPierde Buenos Aires sus 
tipos y personajes calleje- 
ros? No pocos eran increí- 
bles “locos lindos"; otros, 
desopilantes saludadores, 
vfvidores, excêntricos, pln- 
torescos y curiosos seres 
que daban a !a urb.e un to¬ 
no de feria universal de !o 
divertido y curioso. 

• Fueron célebres Candela¬ 
rio y Tartabul. Sobre el prh 
mero, con motivo de la 
muerte, la revista Caras y 
Caretas, en eí número dei 
27 de abril de 1901, bajo el 
epígrafe de "Tipos popula¬ 
res que desaparecen" y el 
I escueto título de Candela- 
[- rio, incluye un interesante 
L artículo firmado por "Figa-' 
rlllo". 

I Figarílio, según ínforma- 
! ción que recogimos de don 
I Julio ÒastelIanoS', es uno de 
I los seudónimos que empleó 
; en Caras y Caretas, José S. 

Aívarez, el gran escritor deí 
I mundo porteno, conocido 
por Fray Mocho. 

[ Don Julio Castellanos nos 

[ aclaro otros seudónimos, 
todos colaboradores de Ca- 
í ras y Caretas. Según su 
[ ínformación, que recogimos 
í en 1957, el propio Caste- 
j Kanos firmaba Goyo Cue- 
í llo, Kodak y Eduardo Mar- 
^ tur; Rafael Barre d a, se 
^ ocultaba bajo el seudónlmo 
de Cabrión; Leoncio Lasso 
de la Vega firmaba, cuando 
lo hacía con seudónlmo, 
Mr. Omega, y Luis Pardo 
I usó el conocido seudónlmo 
! de Luis Garcia y el de Gar- 
[ ^ía dei Castanar. 

I El aludido artículo sobre 

I Candelario se acompana 
[ con una caricatura dei per- 
I sonaje "hecha en Paris, so¬ 


bre un apunte enviado de 
Buenos Aires para la impre- 
síón de un. gran affiche, 
destinado a una casa de 
comercio", según se expre- 
sa en el propio artículo, y 
una fotografia de la cabeza 
yacente dei personaje, bar¬ 
bada y llena de serena no- 
bleza, con la mención de 
"Candelario en su lecho de 
muerte". 

El interesante artículo de 
Figarílio —o sea, Fray Mo¬ 
cho, 0 José S. Alvarez— 
dice textualmente: "Nadíe 
le conocía de otra manera 
que como Candelario a se¬ 
cas y, sin embargo, tenía 
nomfare y otró apelíido más, 
el pobre vívidor que reco¬ 
rria nuestros restaurantes 
y nuestras cades más po¬ 
pulosas, ya ganándose Ia 
vida con dicharachos y 
conversaciones emprendi- 


das sin previa presentación 
0 concluídas de sopetón 
como un apabuilazo. Hizo 
su aparíción en los tiempos 
de.“El Tribuno" de Héctor 
Varela, que se complacía 
en reunir a su airededor 
una corte de personajes dei 
jaez de Candelario, que 
siempre Io recordaba y de- 
cía: "Don Héctor fue e) que 
me lanzó en la poesia y 
me dio !a popularída.d". 

Vendedor de periódicos 
y de billetes de loteria, si 
encontraba quíen le fiara 
algunos números, cuyo im¬ 
porte entraba seguramente 
en Ia socorrida cuenta de 
Ganancias y Perdidas, re¬ 
partidor de hojas sueltas, 
hombre - aviso, comentador 
callejero, de lodo era Can¬ 
delario y nadie tenía su ha- 
biltdad/para hacer el recla¬ 
mo de un artículo. Como 


k - 


"tenedor" era una verdade- 
ra especialldad, y aún se 
recuerdan sus estupendos 
consumos en el Café Co- 
lón, donde ricos capricho¬ 
sos como el viejo Zubiau- 
rre, solían pagarle un al- 
muerzo o una comida para 
probar la resistência de su 
estômago. Terminadas sus 
tareas en el centro, Can¬ 
delario se hacía humo y po¬ 
cos sabíamos que se reti- 
raba a una casita, aílá por 
Baívanera, donde íe espe- 
ra^ ÃíV íü. mujer y sus hiji- 
t " Oíija nada menos que 
de los cuales dos ape¬ 
nas de dias, pues son me- 
llizos. Quedan en la misé¬ 
ria. Aquel hogar no conta- 
ba con más recursos que 
los que diariamente apor- 
taba Candelario, que era 
afectuosísímo esposo y pa¬ 
dre, que no bebia ní tenía 
vicíos y que se buscaba Ia 
vida como podia. 

Mucha gente ignorará 
este lado simpático de tan 
extrana personalldad, que 
ganaba su pan y el de los 
suyos, provocando la mofa 
pública. No era tan loco 
como muchos lo suponían. 

—Hola, Candelario —le 
decía yo un día dei ano 
1890—. tCómo le va...? 
iOué hace? 

—íMe va mal y no hago 
nada...! Este país se está 
poníendo tremendo... An¬ 
tes un loco vivia con dos 
pavadas, pero ahora .con 
cuarenta ini siquiera pita.,.! 
jLas gentes se ríen, pero 
no largan moscai 

En 1880, durante e! sitio 
de la cíudad, Candelario an- 
daba por los cantones de 
las afueras visitando a "la 
muchachada de los diários", 
como líamaba é! a los re- 
porteros y colaboradores de 
menor cuantía con quienes 

{Continua en la pég. 26) 
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(Coníííniación dc la pág. 24) 

mantenía relaciones amis¬ 
tosas. y buenos servicios 
presto a sus amigos sir- 
viendo de correo entre elíos 
y sus famílias. 

—4Y qué ta!, Candela- 
rio...? ^Cuándo lo vemos 
rico...? 

—^Rico.., ? iVe . . - ? así 
me decía don Héctor siem- 
pre: "Vos vas a ser como 
el viejo Leguina, che. Vas 
a acabar en milionário y el 
día menos pensado me sal- 
drás prestando plata..,’* 
jPobre don Héctor...! Mi¬ 
ra. yo. prestarle plata... 
iComo si no !o conocieraj 
Don Héctor síempre fue cân¬ 
dido. .. Desde que se mu- 
rió Carabassa» /;sabe?, an¬ 
do que no puedo ni reírme 
de pobre. El banquero me 
solía pagar un peso por el 
diário, cuando me lo com- 
praba. Hombre bueno, Ca- 
rabassa... ^No es verdad? 
Otro que tambíén era bue¬ 
no era el finado Zubiaurre,,. 

conoció? Un día estaba 
yo en la puerta dei Café 
Moulis, y me dijo que si 
queria comer, éí pagaba. y 
llamando a! dueno de casa 
le dijo: '‘Dole de almorzar 
a éste lo que guste, yo pa¬ 
go...” jFíjese qué boiada! 
Me comí un dorado en en¬ 
saiada, una pierna de car- 
nero, ocho platos de talla- 
rines. dos de ravioles, qutn- 
ce panes, dos litros de ví- 
no, cinco naranjas y unas 
doce bananas. En mi vida, 
amigo, he almorzado me- 
jor, y nunca lo olvidaré al 
senor Zubiaurre, a pesar de 
que después, cuando le co- 
braron la cuenta, se enojo, 
y cuando pasaba por su la¬ 
do se hacía el que no me 
conocía... 

— iPero has escrito ver¬ 
sos alguna vez 0 te los es- 
cribían? 


— jOué había de escríbir, 
amigo! Veiásquez y Lino 
Latorre y Dámaso Centeno, 
firmaban con mi nombre las 
macanas de ellos, y así 
les decía don Héctor: 

"Ustedes están abusando 
de Candeiario y me lo van 
a gastar”. "^Por qué no le 
dan algunos pesos, siquie- 
ra para ayudarlo?” "Pero 
se hacían los sordos... Li¬ 
no se murió ^sabía?, y Ve¬ 
iásquez está de aimacene- 
ro..." 

En el affiche hecho en 
Paris, según informa Ia no¬ 
ta de Fígariilo (José S. Ai- 
varez], Candeiario, cerrado 
el puno de la mano dere- 
cha. alza el índice senten- 
cíoso, mientras sostiene en 
su izquierda un fajo de pu- 
biicaciones y su bastón. 
Usa galera tipo "pavita", 
Muestra pobladas patillas 
o chuletas. al modo de un 
lord inglês dei pasado, y 
ampiios bigotes. El abierto 
ievitón acusa . una conside- 
rable barriga. Calza Impor¬ 
tantes zapatones y el cue- 
llo obeso remata, por de- 
bajo, en una corbata de 
lazo, de ffojo y grueso nu- 
do, bifurcaba en puntas. 
Todo éí da una sensación 
de cómica gravedad, robus¬ 
ta y bien alimentada-.. 

j Pobre Candelarioi Figa- 
rillo —nuestro recordado 
José S. Alvarez— muestra, 
en la nota que reproduci- 
mos, el contraluz de aque- 
ila vida de vívídor ingênuo, 
librado a sus dicharachos y 
a sus mil quehaceres calle- 
jeros para alimentar mujer 
y una prole numerosísima. 
Risa y dolor de esos per- 
sonajes calíejeros que Bue¬ 
nos Aires ha perdido ya 
casi completamente, y que 
tejieron su fábula, pegada 
siempre a ía pequena his¬ 


toria de nuestra qran ciu- 
dad... . 

CASTllLO; EL PRESIDENTE 
QUE NO QUISO DECLARAR 
LA GUERRA AL EJE 

£n un artículo titulado 
Conversando con CastíMo, 
ei fino poeta, periodista y 
tambíén astrólogo Lísardo 
Zía —de cuya labor se ha 
ocupado documentadamen¬ 
te Luís Soíer Canas— pin¬ 
ta así física y espiritual- 
mente al presidente que, 
rechazando presiones, con 
provinciana habilidad polí¬ 
tica, supo "sacarle el cuer- 
po" a la casi imposición 
norteamericana de declarar 
la guerra al eje Roma-Ber- 
lín: 

“La cara es el espejo dei 
alma, reza un corriente 
adagio. ^Quién puede. du- 
dar de ia reciedumbre es¬ 
piritual, de la fortaleza que 
retempia el alma dei doctor 
Castilio, si lo está diciendo 
su rostro? Una faz de cas- 
tellano críolío poco sensí- 
ble a las reacciones exte¬ 
riores, a la que el cabello 
blanco concede la venera- 
bílidad de los anos; frente 
limpia y despejada, como 
toda aquella que no da ca¬ 
bida a las sombras de los 
pensamientos aviesos ni a 
las ínspiraciones dei mal; 
ojos grisáceos que han yls- 
to y ieído mucho, y que 
parecen un tanto apagados 
pero que brillan, ya con fir¬ 
meza varonil, ya con pai¬ 
sana malicia, al pronto es¬ 
tímulo de una Intencíón o 
de una frase; corto men- 
tón, que senala siempre 
tendências y predilecciones 
Inteíectuales así como des- 
dén por apetências de 
gruesa índole material y 
que, contrariando el índice 
de escasa voluntad que ha¬ 


bitualmente acusa, se nos 
muestra robustecido por 
Ia firmeza de las mandíbu¬ 
las, netamente rígidas y 
marcadas, reveladoras de 
esa paciência "que todo Io 
alcanza" y de un indome- 
nable tesón en los propó¬ 
sitos. La tranquilfdad, ía se- 
renidad de los justos pre- 
síden la expresíón de ese 
rostro que parece labrado 
en la misma antigua y no- 
ble piedra de las catamar- 
quehas montarias natales, 
y que corona una figura de 
pequena talla, como la de 
Napoleón, porque los mis¬ 
teriosos e ínalcanzables de¬ 
sígnios de! Creador ponen 
en algunas criaturas inmen- 
sos contenidos de humani- 
dad y de grandeza en redu- 
cidos continentes físicos. 
El atuendo de( doctor Cas¬ 
tilio tiene siempre la sen- 
cillez que da sóbria ele¬ 
gância a las siluetas varo- 
nües. Se viste hoy como lo 
ha hecho durante toda su 
vida: ropas de ííneas y co¬ 
lores sobrios, propías de 
quien ha debido llenar el 
âmbito austero de los es¬ 
trados judíciales. De toda 
su persona emana una lía- 
neza cordial que no sabe 
de estiramientos ni de em¬ 
paques, y en la que se con¬ 
cilia lo severo con lo cam- 
pechano, confluídos hacia 
el justo medio de una dig- 
nitíad que trasciende de to¬ 
das sus palabras y movi- 
mientos. Y es éí —es este 
hombre de carne y hueso, 
como queria Unamuno, en 
contraposición a esos se¬ 
res artificiales cuya forma 
se diría amasada con las 
sustancias más diversas y 
absurdas— es este doctor 
Castilio, çuyo tipo huma- 
nísímo de "pater - f amí- 
líae", de abuelo comprensí- 

(Continúa en la pág. 28 ) 
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(Continuación de la pág. 26} 

VO y generoso, créale con 
el pueblo una extraordiná¬ 
ria corriente afectiva, el 
hombre que hoy tiene en 
sus manos el futuro de la 
patria para tranquilidad y 
esperanza de todos los ar¬ 
gentinos. 

“En cierta ocasión dei ano 
pasado cjeblmos visitarle en 
su residência privada de 
Martínez. El país acaba de 
atravesar, uno de los mo¬ 
mentos más dramáticos de 
su historia contemporânea, 
imponiendo en Rio de Ja¬ 
neiro una tesis propia, ne- 
gándose a atarse a carro al- 
guno de vencido o vencedor, 
allí, ei canciller Ruiz Gui- 
nazú encaro la defensa de 
la soberania nacional mien- 
tras tanto, las rnformacio- 
nes contradictorias, intere- 
sadas, mendaces. afrojaban 
lurbias sombras sobre la 
actitud de la Nación. Y por 
eso —un grupo de amigos 
quiso saber la verdad— en 
el orden permitido por los 
secretos dei Estado, inqui- 
riéndola al propio presiden¬ 
te de la República. En el 
corredor colonial de aqife- 
ila hermosa casona eleva¬ 
da sobre las barrancas, 
sombreada por árboles pró¬ 
ceres, el doctor Castílio nos 
recíbíó y. como quien cuen- 
ta un cuento, en el lengua- 
je “simple"' es decir, puro, 
de los que poseen el se¬ 
creto de la síntesis y po- 
nen el mayor número de 
conceptos en el menor nú¬ 
mero de palabras, nos re¬ 
lato los episodios relativos 
a la famosa semana de Rio 
de Janeiro. Su decisión in- 
quebrantable, su energia 
sin par, unidas a su saga- 
cidad de político y a su 
Vision de estadista, le per- 
mitieron romper la red que 
los intereses bellcistas ha- 


bían tejido en su torno, en 
torno dei país. La no acep- 
tación de la propuesta ar¬ 
gentina por las demás na- 
ciones, hispanoamericanas 
—una propuesta justa para 
todas eílas por cuanto ies 
daba libertad individual de 
acción—, hubiera significa¬ 
do el retiro de nuestros re¬ 
presentantes. Y el doctor 
Castilío ío explico todo con 
una expresíva frase criolla. 
a la manera de Martin Fie- 
rro: “Nos tuvimos que ju- 
gar esa carta medio brava”. 

“Suaviter in modo, forti- 
ter in re" podría ser su le¬ 
ma. Ftjaríamos esta bella 
frase latina, en un ex libris 
simbólico, sobre un pano¬ 
rama de montarias de don¬ 
de emergiese la cumbre 
dei Ancasti solar. Los mo¬ 
dos, las expresiones, las 
maneras dei doctor Casti- 
11 o tienen en efecto, un 
permanente matiz de suave 
lentitud. El temperamento 
de los hombres de la sierra 
correspnde aí sentido de 
aquella sentencia cósmica 
dei inmortal Goethe: “SIn 
prisa y sin pausa, como la 
estrella". Pero en los he- 
chos decisivos y trascen- 
dentales, en aquelíos que 
atanen al bien común —ley 
suprema de los verdaderos 
estadistas, y por lo tanto 
a las necesidades dei Es¬ 
tado y a ía felicidad de ia 
Patria— la fortaleza dei 
doctor Castílio está ani¬ 
mada por una energia es¬ 
piritual sin parangón. Esa 
fuerza, senores, que no sa¬ 
be de Jactancias ni de pos¬ 
turas baladíes, es !a actitud 
dei varón cabal que obra 
de acuerdo con la Verdad 
y con ía Justicia. 

“Quíenes llegaTl hasta el 
doctor Castilío y le escu- 
chan, salen confortados y 
resueltos. En las horas de 


incertidumbre, en esos mo¬ 
mentos que sirven a los 
tímidos 0 los malintencio- 
nados para originar Ia con- 
fusíón, lá serena grandeza 
deí Presidente ha bastado 
para dísipar todas las du- 
das. Con despejada inteli¬ 
gência, con una memória 
que. le permite abarcar 
los más dispares asuntos 
concernientes a Ia vida gu- 
bernativa. aborda cualquier 
planteamiento temático y 
fíja su pensamiento. Así, 
aludiendo a la vieja leyen- 
da que excfusivizaba a la 
Argentina en la condición 
de pais unicamente rural, 
le hemos oído decir: “Eso 
ya es cosa de! pasado. Las 
nuevas realidades nos obli- 
gan a bastamos a nosotros 
mismos. Hemos de fomen¬ 
tar las industrias extracti- 
vas explotando las rique¬ 
zas de nuestro subsuelo. 
milionário de hierro y de 
carbón y de cuanto mineral 
es necesario”, En otra oca- 
slón al referirse a nuestro 
Ejército, cuyo mejoramien- 
to preocupa al doctor Cas- 
tiiío, porque el poderio de 
las institucíones armadas 
está vinculado orgánica- 
mente a la segurldad de la 
Nación nos expresó: “Te- 
nemos un Ejército excelen¬ 
te, con óptimos jefes y ofí- 
ciales, pero su eficacía to¬ 
tal debe coordinarse al 
ajuste de todas las activi- 
dades deí país con las de 
la Defensa Nacional”. 

Cuando se conversa con 
el doctor Castilío, el buen 
observador advierte que se 
halla, ante todo, frente a 
quien. posee el domínio dei 
difícil arte de escuchar. Al 
comienzo de todo diálogo 
después de las cortesias 
que Impon^ la urbanidad, 
el doctor Castilío es siem- 
pre quien aguarda la rup¬ 


tura deí fuego. No se es- 
peren de él palabras preci¬ 
pitadas ni irreparables, ni 
“impromptus” sorpresivos, 
ni acuciamientos nerviosos. 
Se echa un poco hacia 
atrás en eí siílón; cruza las 
piernas y míentras su ma¬ 
no derecho juega con la 
cadenita de oro pendiente 
dei bolsillo inferior de su 
chaleco, escucha y obser¬ 
va, sin que se marque un 
solo gesto en su cara... 
La conversación se desa- 
rrolla y la mano prosígue 
jugando con Ia cadenita dei 
reloj, que es aígo así como 
el diapasón de todas las, 
audiências. Algunos creen 
que esos movimienos me¬ 
cânicos. producto de un 
largo hábito, tienen un sig¬ 
nificado de apremio -y le 
sirven al doctor Castilío 
para indicar a sus conter- 
tulíos que el tiempo corre, 
que transcurren los minu¬ 
tos, que todo lo que puede 
decirse está dicho ya. Otros 
dan una interpretación 
opuesta al significado de 
los tanteos a la misteriosa 
cadenita de oro. Dicen que 
son la prueba de la satis- 
facclón con que el doctor 
Castílio oye o habla a quie- 
nes ío rodean en tal ins¬ 
tante. Nosotros en la duda, 
nos abstenemos de formu¬ 
lar opinión. Sabemos, eso 
si, que despúés de toda 
conversación con el doc¬ 
tor Castilío sus auditores 
reciben una como tónica 
inyección de civismo. En 
(os instantes más árduos 
cuando las horas parecen 
ser horas de presagios. y 
no de augurios, nuestro 
Presidente ha dado la sehal 
de sosiego, evitando el pâ¬ 
nico y la dispersión, como 
el capitán de una nave car- 
gada de pasajeros en el 
momento de la^ alarma.” 


28 







es M mejor tajehi 
de presentacíon dei 
Banco Oddone. 

Responsabilidad Patrimonial: $ 43,045.821.000,- 
Sucursales: 

CAPITAL FEDERAL: AV, PTE. ROQUE SAENZ PENA 814/S2 • SAN MARTIN S98 • 
CANGALLO 332 • AV. RIVADAVIA 2311 • AV. PUEYRREDON 1476/78 * AV. CABILDO 
1996 • ARCE 764 • BUENOS AIRES; ARRECIFES * 25 DE MAYO • TRENQUE 
LAUQUEN • JUNIN • 9 DE JULIO • BOLÍVAR • MERCEDES • CHIVILCOY • BAHIA 
BLANCA • (PUNTA ALTA • INGENIERO WHITE * VILLA MITRE • GENERAL D. 
CERRl • PUEYRREDON • LA FALDA • BARRIO HOSPITAL MUNICIPAL) • SANTOS 
LUGARES • SAN MARTIN • MORON • SAN FERNANDO «CORDOBA: CORDOBA • 
SANTA FE: ROSÁRIO • LA PAMPA: SANTA ROSA • GENERAL PICO * TUCUMAN: 
SAN MIGUEL DE TUCUMAN • CORRIENTES: CORRIENTES * CHACO: RESISTÊNCIA 
• NEUQUEN: NEUQUEN • RIO NEGRO: CIPOLLETTI • GENERAL ROCA • CHÜ- 
BUT; PUERTO MADRYN • COMODORO RIVADAVIA • TRELEW • SANTA CRUZ; 
RIO GALLEGOS • 


BAN«> OOOONE 

Zelarrayán 101 - Bahia Blanca - TeL 30161 -.30191 





EL PACTO DE 
SAN JOSE DE FLORES: 
LA UNION 

NACIONAL SALVADA 

por Juan José Cresto 


La revolución que estalló en 
Buenos Aires el 11 de sep- 
tiembre de 1852, apenas sie- 
te meses después de la bata- 
lla de Caseros, puso al des- 
cubierto las causas profundas 
que la ciudad dei puerto ali¬ 
mento desde siempre. No se 
trato de un simple golpe de 
Estado y tras los estúdios dei 
profesor Carlos Heras, se ha 
encontrado en ella un ideário 
que habría de cumplirse des¬ 
pués de Pavón. Ideário, por 
otrf parte, no dei todo homo¬ 
géneo en la concepción de la 
élite gobernante, pues mien- 
tras en Mitre hay una voca- 
ción nacional manifiesta, en 


Valentín Aisina y más tarde 
en su hi]o Adolfo, se acentua¬ 
ria Ia corriente localista y por¬ 
tuária. 

En su "Profesión de Fe", in- 
serta en el periódico "Los De¬ 
bates”, en su primer número 
dei 1° de abril de 1852, dijo 
entre otras cosas, el coronel 
Mitre: "Todas las cuestiones 
de organización nacional serán 
consideradas dei punto de vis¬ 
ta dei derecho público fede¬ 
rativo. El federalismo es la ba¬ 
se natural de la reorganización 
dei país. Todos los anteceden¬ 
tes constitucionales dei país 
son federales. Todas las cues¬ 
tiones económicas, tales como 


navegación de los rios, siste¬ 
ma de aduanas, percepción de 
las rentas, etc., no son otra 
cosa que cuestiones federa¬ 
les. La dictadura de Rosas ha- 
bía falseado en Ia práctica ese 
Pacto Federal y conculcado con 
usurpaciones todo el derecho 
público federal. Propenderemos 
a la organización nacional, por 
medio de un congreso consti- 
tuyente, al establecimiento dei 
sufrágio directo universal, a la 
consolidación de la libertad de 
imprenta, a Ia libertad dei de¬ 
recho de reunión, a la renova- 
ción periódica de los represen¬ 
tantes, a la libertad de comer¬ 
cio, al impuesto sobre el ca- 
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pitai, al establecimiento de una 
aduana federal, a la igualación 
de las banderas, a la libre na- 
vegación de los rios. Tal es el 
programa que adoptamos y que 
prometemos sostener con la 
mano puesta sobre la concien- 
cia". 

Puede adveríirse con clari- 
dad su programa liberal que 
procedia de la Joven Genera- 
ción Argentina y de la Asocia- 
ción de Mayo que organizara 
Esteban Echevarría. 

Por esta razón, el Acuerdo 
de San Nicolás fue visto por 
esta joven generación como e! 
predominio de los viejos cau- 
dillos rosistas, casi todos ellos 
usufructuarios de las faculta* 
des extraordinárias, mandones 
sin limites y senores feudales 
de sus territórios. Lamentable- 
mente, no vieron la reaiidad 
con que Urquiza debía actuar 
con 0 contra su voluntad, y 
rechazaron el Acuerdo obligan- 
do al vencedor de Caseros, 
primero a reponer al gober- 
nador, el doctor Vicente López 
y Planes y después a tomar el 
poder personaimente. Aunque 
parezca increíbíe, en el breve 
lapso de su gestión guberna- 
tiva en la provinda de Buenos 
Aires, el entrerriano no sólo 
actuó con moderación, sino que 
procuro buscar el progreso de 
la ciudad y de las provindas, 
con acierto, dando pruebas una 
vez más de sus excepcionales 
condiciones de estadista. La 
revolución dei 11 de septiem- 
bre concluyó con este período 
y el país extravio la senda por 
siete anos hasta el Pacto de 
Union Nacional. Con profunda 
tristeza, pero con nobie gran¬ 
deza, el Director Provisorio ins- 
taló la Convención Constitu- 
yente en Santa Fe en cuyo 
mensaje inaugura! expresó: 
"En el régimen interior de la 
provinda introduje muchas me- 
joras: tomé disposiciones para 
garantir la propiedad, para fo¬ 
mentar la labranza, para ayu- 
dar al comercio honesto, in¬ 
troduje una ley de municipa¬ 
lidades, que puesta en í^rácti- 
ca levantaria la capital al rango 


de una de las más cómodas y 
mejor administradas ciudades 
de la América meridional". 
"Abrí los rios a todas las ban¬ 
deras extranjeras, habilité sus 
puertos, abolí las aduanas in- 
tenores y reconocí como un 
hecho consumado \a \ndepen- 
dencia de! Paraguay. Medidas 
todas que no necesitarían sino 
de tiempo y de realización para 
que se palpara su influencia 
en bien de aquella provincia y 
de la República entera". "Por¬ 
que amo al pueblo de Buenos 
Aires, me duelo de la ausên¬ 
cia de sus representantes en 
este recinto. Pero su ausência 
no quiere significar un apar- 
tamíento para siempre: es un 
accidente transitório. La geo¬ 
grafia, la historia, los pactos 
vinculan a Buenos Aires al 
resto de la Nación. Ni ella pue¬ 


de vivir sin sus hermanas ni 
sus hermanas sin ella. En la 
bandera argentina hay espacio 
para más de 14 estrellas; pero 
no puede eclipsarse una sola". 

tamentablemente, Urquiza 
tampoco pudo estar presente 
er\ \a seslón de apertura por 
las invasiones que los porte- 
nos hicieron a su provincia, 
conducidos por los generales 
Hornos y Madariaga. 

Pero el 1’ de diciembre de 
1852, estalló otro movimiento 
armado en la campana dirigido 
por el coronel Hilário Lagos 
contra la irreductible figura de 
Valentín AIsina. Lagos sitió la 
ciudad y conto con el auxilio 
de la escuadra dirigida por el 
comodoro Coe, que bloqueo e! 
puerto de Buenos Aires. Cuen- 
ta Mitre, eníonces jefe de las 
milícias, que ante la gravedad 



Justo José de Urquiza, Represento el ideal de la unidad nacional frente a 
los desígnios de la facción portena más extrema. 
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de la situación debió mudar su 
levita civil por el uniforme mi¬ 
litar en plena calle, para en¬ 
frentar la invasión inminente 
y preparar la defensa. 

Lagos pidió colaboración a 
Urquiza y éste se acerco a su 
cuartel general instalado en el 
pueblo de San José de Flores. 
Esta población, apenas un vi- 
llorrio en ese entonces, ha sido 
testigp de importantes acon- 
tecimientos históricos: cuar¬ 
tel dei sitio de Lagos, sede 
de lá' firma de los tratados 
de libre navegación de los 
rios, dei Pacto dei 10 de 
julio de 1853 que precede a 
los.Tratados de Convivência, 
sede dei Pacto de Unión Na¬ 
cional, candidata a capital de 
la!' República Argentina y, si- 
ti/áción casi desconocida, sede 
de una Convención Provincial 
convocada por el coronel La¬ 
gos para incorporar la provin- 
çla a la Confederación previa 
àceptación de la Constitución 
Nacional, lo que no se llevó a 
cabo porque los díputados no 
se atrevieron a eliminar la ciu- 
dad capital de la Provincia. 
Esta Convención es casi des¬ 
conocida y no figura en la obra 
monumental dei doctor Emílio 
Ravignani “Asambleas Consti- 
tliyentes Argentinas" y su des- 
cubrimiento se debe a los es¬ 
túdios dei profesor Carlos He¬ 
ras. 

Urquiza estuvo presente en 
ei sitio y trajo refuerzos mili¬ 
tares. El 10 de julio de 1853 
firmó los tratados de libre na¬ 
vegación de los rios con Ingla¬ 
terra, Francia, y con los Esta¬ 
dos Unidos. Por medio de ellos 
se daba cumplimiento a uno 
de los postulados que movie- 
ron al Ejército Grande a atacar 
a Rosas. Como lo había expre- 
sado Sarmiento (“Rosas no 
sólo ha encadenado a un pue¬ 
blo entero sino también a los 
rlos’’3, era una vieja aspiración 
de las provincias interiores, ya 
expuesta por Ferré en 1831 y 
era también la tesis de Alber- 
di, de la navegación irrestricta 
de nuestros rios interiores. Se 
ha criticado a Urquiza no sólo 


el texto de sus tratados, sino 
las circunstancias en que los 
mismos se firmaron. 

En efecto, ei 10 de julio de 
1853 ya la flota sitiadora no 
existia: “El coronel de marina, 
Coe, norteamericano residente 
y casado en el pais con una 
hija dei general Balcarce des¬ 
de muchos anos atrás, marino 
distinguido y jefe de la escua- 
dra bloqueadora, se presentó 
el 20 de junio en la rada de 
Buenos Aires y entregó los 
buques de guerra bajo su co¬ 
mando al gobierno de la plaza. 
Había recibido en prêmio de 
su traición, la suma de veinti- 
seis mil onzas de oro”. 

El ejército también se des- 
bandó. Lorenzo Torres, ex ro- 
sista, ahora ministro de gobier¬ 
no deí viejo general Pinto, me¬ 
diante astutos avisos en los 
diários fue enganchando a los 
soldados sitiadores quienes 
por el precio de la necesidad, 
fueron entrando en pequenos 
grupos hasta desaparecer co¬ 
mo fuerza militar. El 10 de ju¬ 
lio, en la noche de la firma de 
los tratados, Urquiza debió fu- 
garse de la ciudad bajo la pro- 
tección de las potências con 
las que había realizado convê¬ 
nios con su firma unas horas 
antes. Cuenta Mariano Peiliza 
que esa noche el general Ur¬ 
quiza estuvo a punto de ser 
asesinado por un extranjero 
—y otros expresan por una lo- 
gia secreta denominada Los 
Juanjuanes— sefialando que el 
asesino debió ser, por haber 
recaído su nombre en un sor¬ 
teo, el joven Adolfo Alsina. El 
ministro de Guerra, el gene¬ 
ral José Maria Paz, se valió de 
terceras personas para asegu- 
rar a su enemigo su integridad 
hasta retirarse, que tal es la 
dignldad de los hombres gran¬ 
des. Urquiza se enteró de es¬ 
tos hechos muchos anos des- 
pués. 

Con respecto a los tratados 
de libre navegación, diremos 
que ellos fueron ratificados 
por el Congreso y que, pese 
a las críticas contra su autor, 
permitieron el ingreso de bar¬ 


cos, de bienes y de capitales 
de todas partes dei mundo en 
aquél país desierto y pobre. 

En los anos de segregación, 
la Confederación se vio limi¬ 
tada económicamente. Fueron 
épocas de penúrias financieras 
que cubrieron todo eí período 
de la presidência de Urquiza, 
qjien, sin embargo, puede con- 
siderarse orgulloso de haber 
hecho una obra progresista con 
tan precários médios, Su labor 
cultural. Ia llegada al país de 
sábios, naturalistas y geógra¬ 
fos, la creación de colonias 
agrícolas y el acceso de los 
primeros inmigrantes, su reco- 
nocimiento diplomático euro- 
peo. Ia tranquilidad social en 
el interior dei país, la expio- 
ración dei gran Chaco y tantas 
otras que merecen recordarse 
con admiración y respeto. Ad- 
viértase que mientras el pre- 
supuesto de la Confederación 
en su conjunto no Ilegaba a 
cuatro millones de pesos co- 
rrientes. Ia provincia de Bue¬ 
nos Aires, con su aduana tenía 
para sí 52 millones de Ia mis- 
ma moneda. 

La separación de las dos en¬ 
tidades se fue haciendo cada 
vez más tensa. Los continuos 
rozamientos fronterizos obli- 
garon a ambos mandos a fir¬ 
mar tratados de Convivência y 
a enviar misiones y delegados 
procurando contemporizar unos 
y otros. Mientras Buenos Aires 
pagaba el primer ferrocarril 
dei Parque a La Floresta y con¬ 
tra taba artistas y prima-don- 
nas que ya actuaban en nues¬ 
tros primeros teatros como 
el “Argentino" y el “Coliseo" 
y construía depósitos adua- 
neros en la hoy plaza Co- 
lón y el refinamiento es¬ 
tético Ilegaba a los salones, 
ia Confederación carecia de Io 
elemental para pagar hasta las 
magras dietas de los diputados, 
como lo ha narrado Ernesto 
Quesada, que retrato esa vida 
en Paraná en un curioso libro 
que tituló "Memórias de uh 
viejo". El gobierno había soli¬ 
citado empréstitos tras em- 
préstitos y el endeudamiento 
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asfixiaba el comercio. Llega- 
ron a prendarse en garantia las 
rentas de Ia aduana dei Rosa- 
rio. 

La Ley de los Derechos Di- 
ferenciales que sanciono el 
Congreso de Paraná, con el ob¬ 
jeto de obligar a los barcos a 
recalar en los puertos interio¬ 
res resulto un fracaso total, 
como ya lo habían previsto al- 
gunos espíritus lúcidos en las 


cesaria que nunca falta en es¬ 
tos casos. En Buenos Aires la 
prensa periódica agitaba el am¬ 
biente y el sanjuanino Sarmien- 
to escribía ep la prensa de 
combates; jUrquiza, Urquiza!; 
jNazario Benavídezte espera!”. 

La preparación de los ejérci- 
tos se hizo con rapidez. Ningún 
Jefe en actividad tenía en el 
país mayor experiencia militar 
que Urquiza. LIamó a sus fie- 



Mítre en su 
juventud. A poco de 
la caída de Rosas, 
desde "Los Debates" 
se pronuncio a favor 
dei Ideal federalista. 
Después encabezaría 
la fracción portena. 


discusiones previas de la ley; 
iNo- sabemos acaso que so¬ 
mos hijos de la geografia y 
que de ella dependemos? 

Finalmente, el Congreso dis- 
puso remover los obstáculos 
que motivaban la separación 
de la província y encargo al 
presidente de la República esa 
acción por todos los médios 
que considerara conducentes. 
La guerra era un hecho. La 
muerte dei general Nazario 
Benavídez, viejo caudillo san¬ 
juanino, produjo la chispa ne¬ 


les jinetes entrerrianos, cada 
uno de los cuales venía con 
armamento propio y bien mon¬ 
tado y con excelente caballo 
de repuesto. Organizo los cua- 
dros, la flota de guerra y de 
acuerdo con su viejo sistema, 
envió notas, ganó la simpatia 
dei gobierno oriental, y, con 
trascendidos, desoriento al 
enemigo. 

La provinda puso sus fuer- 
zas en manos dei joven coro¬ 
nel Mitre, ascendido ahora a 
general, que tenía concepcio- 


nes estratégicas rnoderna$, 
pero que carecia de conciert- 
cia militar en sus ayudanteÃ. 
Se despreciaba a la Confedé^ 
ración. En el lenguaje de los 
saiones se la mencionaba -‘los 
trece ranchos” y se la suponí,á 
incapacitada para formar un 
ejército en Ias condiciones,';y 
con los médios que podia cori- 
tar Ia província de Buenos Ai¬ 
res. En cambio, eí general Ml- 
tre pensaba de manera difereiV 
te y tras su estancia en $1 
frente de lucha, en las proífi- 
midades de San Nicolás, corvi- 
prendía que su situación efa 
militarmente inferior al enemi¬ 
go y que en las condiciones 
tales su fracaso era seguro.v;. 

En esas circunstancias, se 
libro la batalla de Çepeda.: 


EL PACTO 

DE UNION NACIONAL 

El ejército porteno quedo 
deshecho pero no vencidOí.en 
los campos de Cepeda. Ur.qui- 
za quiso obtener un triunfo con 
la mínima cuota de sangre-por¬ 
que comprendía que no hay 
triunfo valedero sobre los her- 
manos. Las divisiones que Mi- 
tre embarco en San Nicolás eí 
24 de octubre por la manapa 
Ilegaron a Buenos Aires dos 
dias después. La escuadra de 
Ia Confederación actuó con.el 
mismo critério que la caballe- 
ría de Urquiza: unos pocos ca- 
nonazos que no dieron en el 
blanco permitieron al coman¬ 
dante Susini retirarse sin apre- 
mios, si bien Cárcano en su 
trabajo "Del sitio de Buenos 
Aires al campo de Cepeda”, 
expresa que hubo negligerteia 
en la escuadra confederada que 
careció de carbón y debió re¬ 
tornar para cargarlo. 

La prensa periódica de,, la 
ciudad volvió a escandalizar a 
la población. Mitre, el hombre 
más equilibrado de Buenos Ai¬ 
res en estas circunstancias, y 
el que apreciaba con mayor 
claridad los hechos, envió a/ 
Joven Dardo Rocha, que çon 
el andar de los anos habría de 
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ocupar importantes cargos pú¬ 
blicos yle cabría el honor de 
fundar la cíudad de La Plata, 
con un mensaje para el gober- 
nador VaLentín Aísina. Allí le 
daba a entender que, si bien 
la caballería portena se había 
desbandado antes dei comba¬ 
te, la infanteria y la artillería 
habían resistido a ias fuerzas 
de Urquiza en proporción de 
uno a cuatro durante varias 
horas hasta poder retirarse de- 
biendo dejar en el camino gran 
parte dei armamento. 

La ínterpretación de AIsina 
fue de que se trataba de una 
victoria de la província y bien 
pronto se le quiso conceder 
una medalia de oro a los je- 
fes, de plata a los oficiales y 
de bronce a la tropa con la 
inscripción: “Vencedor en Ce- 
peda" y en la otra cara "23 de 
octubre de 1859". Los diários, 
a su vez, decían: “Mitre ha 
triunfado”. Y, aún cuando Ur¬ 
quiza había cpmenzado el avan¬ 
ce hacia la ciudad, proseguían 
con esa opiniõn. “La Tribuna", 
de los hermanos Varela decía: 
“Ya vienen otra vez los jçní- 
zaros, la barbarie entronizada”. 

Por su parte, Urquiza queria 
disminuir los temores de; la 


província y al día siguiente de 
la batalla emitió una proclama 
que entre otros conceptos de¬ 
cía: "Ofrecí la paz antes de 
combatir y de triunfar. La vic¬ 
toria y dos mil prisioneros tra¬ 
tados como hermanos, es la 
prueba que os ofrezco de la 
sinceridad de mis buenos sen- 
timientos y de mis leales pro- 
mesas. No vengo a someteros 
bajo el dominio arbitrado de 
un hombre, como vuestros 
opresores lo aseguran, vengo 
a arrebatar a vuestros mando- 
nes el poder con que os con- 
ducen por una senda extra¬ 
viada, para devolvéroslo...” 

deseo que los hijos de 
Buenos Aires sean argentinos. 
Espero para elio el concurso 
de vosotros mismos, de los 
buenos y los patriotas. Desde 
el campo de batalla os saludo 
con el abrazo de hermano. In- 
tegridad nacional, libertad, fu- 
sión, son mis propósitos”. 

La élite portena comenzaba 
a tomar concieneia de su pro¬ 
fundo error al menospreciar al 
ejército de la Confederación. 
Mitre, que en silencio había 
escuchado opiniones tan ale- 
jadas de la verdad y que, en 
campana había podido compro- 


bar la magnitud de la caballe¬ 
ría entrerriana, su entrena- 
miento y capacidad de comba¬ 
te, se dispuso a defender, una 
vez más a la ciudad amena- 
zada, como lo híciera en los 
dias dei sitio de Hilário Lagos 
y como lo volvería a hacer 
con el levantamiénto de Teje- 
dor en 1880. 

Pero el hombre prudente np 
comete dos veces el mismo 
error. Urquiza tenía frescos en 
su ânimo las vicisitudes dei 
sitio de Lagos, el tedio de 
aquellos soldados, a la vista 
de la ciudad, con las ten- 
taciones de la urbe, duena dei 
oro, con capacidad para com¬ 
prar arn>amentos y voluntades, 
mientras el gaúcho permane¬ 
cia acantonado padeciendo mi¬ 
séria y necesidades, propias 
dei ocio obligado. Esta vez no 
ocurriría lo mismo: o la paz 
inmediata, o la prosecución de 
la guerra. 

En 1820, en situación pare¬ 
cida, otro entrerriano impuso 
pesadas condiciones a la ciu¬ 
dad vencida en el Pacto de! 
Pilar, penetro en la ciudad y 
exigió la remoción dei gobier- 
no. Urquiza no pretendia ni hu- 
miilaciones ni cruentas victo- 



La guardia nacional de Buenos Aires es despedida por los portefios. Cumpiió un rol significativo en los enfrenta- 

mientos con las fuerzas de le Confederación. 
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íias pero había exigido como 
condición inexcusable el reti¬ 
ro de la vida pública dei go- 
■ bernador Valentín Alsina, cuya 
intransigência había sido una 
-de las causas de la segrega- 
ción de la provinda. Lo curioso 
dei caso es que también ei go- 
bernador había exigido el re¬ 
tiro a la vida privada dei ven¬ 
cedor de Caseros-. En efecto: 
en una relación firmada en Pa¬ 
raná el 30 de agosto de 1859 
ei encargado de Negocios y 
Ministro Plenipotenciário de 
los Estados Unidos por ante 
la Confederación Argentina, se- 
nor Benjamín C. Yancey, que 
ofreció sus buenos ofícios para 
mediar entre ambos conten- 
dientes y evitar efusión de 
sangre, expresaba lo siguien- 
te; El gobernador Alsina 
dijo que, quizá cuatro o cinco 
meses antes, un arreglo pu- 
diera haberse hecho. Pero en 
el presente estado de cosas y 
en vista de los preparativos de 
defensa a costa de grandes 
gastos de dinero era extrema¬ 
damente difícil. Y que proba- 
blemente ei gobierno exigiría 
una condición a la cual no po¬ 
dia yo (el mediador) acceder. 
Esta era: el retiro de V. E. de 
la vida pública. Entonces allí 
mismo declaré positivamente 
al gobernador Alsina. que no 
podia considerar tal proposi- 
ción y que tampoco hubiese 
considerado una proposición 
por parte de V. E. imponiendo 
al gobernador Alsina el abdi¬ 
car su puesto y retirarse de 
toda vida pública". 

Valga decir que la misión 
Yancey tuvo importância pero 
fue desplazada por la gestión 
que, inteligentemente, llevó a 
cabo el Ministro de ta Repú¬ 
blica dei Paraguay, brigadier 
general Francisco Solano Ló- 
pez, hijo dei Presidente dei Pa¬ 
raguay, don Carlos Antonio 
López. 

La misión Yancey recibió 
dos puntos de referencia de 
parte dei doctor Alsina para 
tratar con Urquiza consistentes 
en el tratamiento con los in- 
dlos que resultaban en esta 


época una seria preocupación 
para la provincia, pero e! ob¬ 
jeto mismo de su actitud de 
mediador careció de eficacia. 

En Ia relación de los hechos 
que el general López firmó en 
Asunción el 5 de enero de 
1860, acompanada de noventa 
y siete notas y un protocolo, 
narra la evolución, propósitos, 
dificultades y êxitos de su mi¬ 
sión. 

Partió de Asunción el 27 de 
septiembre y llegó a Paraná 


ferencias con el Excmo. senor 
Presidente, observe ya de una 
manera invariable los senti- 
mientos más elevados y gene¬ 
rosos por la paz, unión y fra- 
ternidad de los argentinos: 
aunque el mai êxito de dife¬ 
rentes negociaciones, hubiesen 
casi extinguido en el ânimo de 
S.E. toda esperanza por un 
arreglo pacífico". En esa opor- 
tunldad Urquiza ie hace entre¬ 
ga de un apunte —hoy diría¬ 
mos un borrador — donde están 


Francisco Solano 
López. El futuro 
dictador paraguayo 
jugó un notable 
papel en las 
negociaciones entre 
la Confederación y 
Buenos Aires. 



ei 5 de octubre, tras haber pro- 
puesto el objeto de su media- 
ción con fecha 22 de agosto, 
sin perjuicio de admitir simul¬ 
taneamente el ofrecimiento 
realizado por las legaciones de 
los gobiernos de Francia e In¬ 
glaterra. 

El general López no encon¬ 
tro a Urquiza en Paraná. Este 
había partido ya con su ejér- 
cito y se encontraba en el Ro¬ 
sário y por ello el mismo día 
7 partió hacia esa localídad 
donde tuvo la primera entre¬ 
vista. Al respecto, dice: “Es 
justo decir que desde que tu- 
ve el honor de abrir mis con- 


registradas antes de la batalla 
sus aspiraciones. Dada su im¬ 
portância y por no ser virtual¬ 
mente conocidas por los estu¬ 
diosos, voy a resumirias: 1-) 
Integridad nacional (lo que 
prueba el móvil más hondo dei 
jefe entrerriano). 2°) Revisión 
de la Constitución Nacional por 
Buenos Aires, pero ésta no po- 
drá modificarse hasta 1863. 
Los diputados serán eiectos de 
acuerdo con lo prescripto por 
la Constitución Nacional (véa- 
se aqui que este punto, apa¬ 
rentemente formai y sin nin- 
guna importância, representa 
un concepto rnuy arraigado en 
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eí animo de Urquíza y será la 
causa cas! principal de la pos¬ 
terior ruptura). 3^) La Conven- 
ción Constituyente de la Pro¬ 
víncia será convocada seis me¬ 
ses antes de la revisión de Ia 
Constitución, para luego con¬ 
vocar a una Convención Nacio¬ 
nal. 4?) El pacto será solem- 
ne; la fe será empenada y cum- 
plída. 5°) No habrá conflsca- 
ciones de blenes ní destierros 
o castigos por la Revolución 
dei 11 de septíembre (este ar¬ 
tículo honra a Urquiza, porque 
lo ofrece antes de toda nego- 
ciación). 6^) La ísla de Martin 
Garcia será libre de toda ocu- 
pación militar. 7^) Buenos Ai¬ 
res se abstendría de tener re¬ 
laciones diplomáticas con el 
exterior (bien sabemos los 
grandes conflictos y dificulta- 
des que Alberdi encontro en 
Europa para acreditar su per- 
sonería de un país cuya misma 
bandera y cuyo mísmo escudo 
tenfa su representacíón en Ma- 
riano Balcarce, yerno de San 
Martin. Más aún; la correspon¬ 
dência entre la Confederacíòn 
y ía Província era firmada, por 
el ministro dei interior en el 
primer caso y por ei ministro 
de Relaciones Exteriores en el 
segundo, dando a entender el 
carácter de estado soberano 
que se arrogaba la província y 
que consolidaba con el tiempo). 
8^) No habría servicio militar 
forzoso para los naturales de 
cada província. 9°) Se estable- 
cia una defensa común para la 
frontera (esto ímplicaba la co- 
laboración que Urquíza ofrecía 
para inchar contra los índios). 
10*?) “El Gobierno de Buenos 
Aires contribuirá proporcional- 
mente con los gastos diplomá¬ 
ticos*'. 11-) Se empena la ga¬ 
rantia de la potência mediado¬ 
ra para la conservación de ía 
paz. 

Estas propuestas fueron mo¬ 
dificadas por el mediador para 
hacerlas más asequibles y el 
Presidente aceptó dichas mo- 
dificaciones y así lo firmó. Más 
aún, el mediador propuso una 
suspensión de las hostilidades 
por diez dias para ajustar con 


Buenos Aires un tratado de 
paz, ai que se referiria Urquíza 
después de Cepeda en su pro¬ 
clama, y luego pasó a Buenos 
Aires adonde llegó el 10 de 
octubre. Antes de partir le pi 
dió y obtuvo dei Presidente una 
orden para eí jefe de la Es 
cuadra Confederada, ya dis- 
puesta a atacar Martin Garcia 
y a forzar el paso, para césar 
en su intento si al Negar a la 
ciudad encontraba la misma 
dísposicíón de paz. 


El ministro mediador llegó a 
Buenos Aires y con premiira, 
dejando de lado la etiqueta, 
porque tenía en cuenta el va¬ 
lor de las hotias y la posíble 
efusión de sangre en el com¬ 
bate naval próximo, se presen- 
tó ante el ministro de Relacio¬ 
nes Exteriores, dcctor Dalma- 
cio Véiez Sársfieíd, quien, tras 
escucharle lo llevó a la Casa 
de Gobierno para ver al go- 
bernador. El doctor Alsina hizo 
caso omiso de la propuesta y 
le pidió que, prima facie,-acre' 
ditase formalmente su perso- 
nería, Se le contesto que Bue¬ 
nos Aires no aceptaba la sus- 


penslón de las hostilidades 
porque elta no había iniciado 
la guerra y se defendia de la 
agresión, pero sí aceptaba la 
recepción de comisionados por 
parte de la Confederacíòn. In- 
sistíó el general López en Ia 
suspensión previa de ias hos¬ 
tilidades y se le rechazó por 
segunda vez; insistió en su ca¬ 
rácter de mediador y se le con¬ 
testo que ya había otros me¬ 
diadores en gestión. El gene¬ 
ral paraguayo senala que ya 


hay comisionados de Urquíza 
que esperan su indicación para 
bajar a Buenos Aires, pero Va- 
lentín Alsina discrimina deter¬ 
minados nombres como el ge¬ 
neral Guido, el doctor Pujol» 
el doctor Luis José de la Pena, 
y eí sefior Santiago Derquí, a 
los que agrega luego al doctor 
Leiva y al general doctor Ben- 
jamín Victorica.. Dice: le men- 
cioné . el doctor don Ben- 
jamín Victorica, y entonces nne 
respondíó, a ése lo rechazo, y 
primero aceptaría a Leiva que 
al hijo dei Gefe de Policia de 
Rosas y emigrado, adernas, y 
yerno de ürquiza”). López lo- 


El Dr. Valentín 
Alsina una de las 
figurai claves de la 
esL -itegia portena. 
Acérrido enemigo de 
Urquíza y de la 
Confederacíòn. 
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gra que Urquiza nombre envia¬ 
dos aceptables por Buenos Ai¬ 
res y ofrece como sede de las 
conferencias el vapor "Tacua- 
rí”, lo que acepta Buenos Ai¬ 
res, a realizarse en las cerca¬ 
nias de San Nicoiás. En este 
lapso se registro la batalla de 
Cepeda, la fuga de la cabaile- 
ría portena, el embarque de Ia 
infantería y la defensa de la 
ciudad. López, con persistên¬ 
cia, insistió en que los comi- 
sionados deberán reunirsé en 
campo neutral, aún cuando na- 
die sabe en la ciudad donde 
se encuentran Ias líneas dei 
Ejército Confederado. 

El gobierno de Buenos Aires 
puso a disposición de López 
dos ayudantes y soldados, y 
éste los remitió al campamen- 
to de Urquiza quien se encon- 
traba ya en el Fortín de Areco; 
allí le informo que Buenos Ai¬ 
res acepta ba ah ora la suspen- 
sión de hostilidades y se con- 
vino en recibir los comisiona- 
dos en Morón, pero como la 
província aún no los ha nom- 
brado, con la urgência dei caso, 
establece que ha de hacerse 
en campo neutral: Morón, San 
José de Flores, San Justo o 
San Isidro. El nombre de San 
José de Flores aparece, pues 
por primera vez en esta nego- 
ciación. Urquiza le pide al ge¬ 
neral López Ia posibilidad de 
que todos los mediadores tra- 
bajén de común acuerdo, pero 
el general paraguayo trata de 
desembarazarse de sus cole¬ 
gas considerando que resultan 
un estorbo para ei logro de la 
paz. 

• Nombrados los comisiona- 
dos, Ias designaciones han re¬ 
scaldo en: Juan Bautista Pena, 
i: eí doctor Carlos Tejedor y el 
; doctor Antonio Cruz Obligado 
1 . por ia província de Buenos Ai- 
r res y los generales Tomás Gui- 
i; do, Juan Esteban Pedernerá y 
I: el doctor Daniel Aráoz, por la 
Confederación, quienes se reú- 
v, nen por primera vez en la Cha- 
cra de Monte Caseros el 3 de 
‘■ noviembre. en cuya oportuni- 
■ dad tntercambian sus poderes. 
Las restantes entrevistas, a 


partir de la segunda, se harán 
en San José de Flores. 

Las instrucciones de los co- 
misionados portenos consisten 
en el retiro de las tropas de 
Urquiza fuera de la província, 
aduciendo para ello que se le 
quita libertad para actuar a los 
mediadores; mantenimiento 
dei "statu quo" dei tratado dei 
8 de enero de 1855, examen 
de ia Constitución de la Con¬ 
federación por las Câmaras de 
Buenos Aires, presupuesto de 
la província garantizado por 
funcionários y empleados en 
cinco anos y permanência de 
sus cargos. En cambio, las ins¬ 
trucciones para los comisiona- 
dos federates casi no varían de 
las expuestas con anterioridad. 

Cabe agregar que en el tra- 
yecto desde el campo de ba¬ 
talla hasta el sitio de la ciu¬ 
dad todos los pueblos de la 
campana han àdherido a la 
Constitución y Urquiza engro- 
sado su ejército con más de 
cuatro mil hombres llegando a 
tener ahora alrededor de 21.000 
soldados de gran poder ofen¬ 
sivo. A ta! efecto transcribo ia 
nota fechada en el Cuartel de 
Caseros el 4 de noviembre de 
1859 por Benjamín Victorica: 

"Pronunciada toda la campa¬ 
na en esta província a favor 
de la causa nacional, engrosa- 
do su ejército con los contin¬ 
gentes de ella que cada día 
aumentan sus filas, detiene 
por un momento su marcha so¬ 
bre la ciudad, cuando sólo fal¬ 
ta que sus fuerzas en cuádru- 
ple número, hagan un esfuerzo 
más para tomaria y pide a sus 
más encarnizados enemigos 
prescindan completamente de 
su persona que en breve de- 
jará el puesto que ocupa, y me- 
diten sobre los males que una 
resistência tenaz puede causar 
a la patria común, a esta pro¬ 
víncia y a su bella capital des- 
trozada, como lo seria, mana- 
na, por el canón, y enrojecidas 
sus calles, con sangre argen¬ 
tina". 

Pero la negociación se in- 
terrumpe el 7 de noviembre, 
cuando Urquiza pide índeclina- 


blemente el cambio de todo 
el personal de gobierno, es de- 
cir, la renuncia de Valentín 
Aisina. La nota la recibe el 
mediador a las 11 de la noche 
y a las 11.30 la transmite al 
doctor Véiez Sársfield, en su 
casa particular, ; expresándole 
que supone que la exigencia 
indeclinable de Urquiza puede 
ser, sin embargo, discutida. El 
ministro mediador marcha al 
campamento de Urquiza y vuel- 
ve con esta seguridad a las 
12 de la noche. Se presenta 
otra vez de regreso en casa 
dei doctor Véiez, pues si la ne¬ 
gociación se interrumpe el co¬ 
mandante en jefe de las fuer¬ 
zas confederadas le ha asegu- 
rado que iniciará el ataque 
sobre la ciudad al día siguien- 
te. El ministro recibió Ia nota 
a la una de la manana y el 
mediador esperó contestación 
hasta las seis de ese día, 8 
de noviembre. Como no reci¬ 
bió respuestá marcho otra vez 
al campamento de Urquiza y al 
pasar por la plaza Once de 
Setiembre, punto terminai de 
las carretas que abastecían a 
ia ciudad, pudo ver a la van- 
guardia federal que marchaba 
en posición de guerra hacia la 
ciudad. A su pedido Urquiza 
detiene el ataque por un sólo 
día. Pese a la buena voluntad 
de Urquiza de no hacer hinca- 
pié en la renuncia de Aisina, 
el día 8 éste se aleja dei Go¬ 
bierno y toma el poder el Pre¬ 
sidente dei Senado, don Felipe 
LIavallol. 

En los círculos de gobierno 
de la ciudad, Aisina y un gru¬ 
po de sus partidários parecían 
vivir un mundo totalmente ale- 
jado de la realidad. Pretendían 
retirar el gobierno de la ciu¬ 
dad, marchar hacia el sur de 
la província, formar otro ejér¬ 
cito, destruir la escuadra. Mi- 
tre fue llamado en consutta. 
En este lapso el Jefe militar 
de la ciudad estaba completa- 
mente enfrascado en los pro¬ 
blemas de Ia defensa y su po¬ 
sición estaba en las calles de 
!a ciudad. Su respuestá fue 
clara y terminante: los planes 
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elaborados por ei gobierno no 
tenían ninguna posibilidad de 
êxito. Ni la escuadra podia ser 
vencida, ni había ejército aí- 
guno que levantar en el sur de 
la provinda. 

A raiz de ia renuncia dei go- 
bernador, el general López pide 
una prorroga en la suspensión 
de las hostilidades, lo que lo¬ 
gra. Y por su parte, Liavallol 
expresa su deseo de lograr una 
paz honrosa para la ciudad. El 
día 9 el general López envia 
al vapor paraguayo Tacuarí para 
que la escuadra confederada 
suspenda el ataque a la isla 
Martin Garcia. El día 8 ha te- 
nido lugar la tercera conferen¬ 
cia; el día 9, la cuarta. Tras ia 
nueva presentación de los po¬ 
deres por el cambio de autori¬ 
dades, el día 10 ocurre la quin¬ 
ta conferencia, lográndose ple¬ 
no acuerdo. A ío largo de estas 
discusiones el mediador actúa 
con inteligência y tacto, encau- 
zando las discusiones en aque- 
líos puntos donde hay acuerdo 
y tratando personalmente y 
por separado aqueilos puntos 
en discusión. El día 11 se can- 
jean los prisioneros, se firma 
y se ratifica el pacto que se 
ha convenido. Por la tarde de 
ese día Urquiza se dirige al 
embarcadero dei Tigre para re¬ 
tirar parte de su infantería. 

Guando el Pacto de Union 
fue conocido por la ciirdad, un 
sentimiento de alivio fue no- 
torio en la población y la ma- 
yor parte dei público comen- 
taba eíogiosamente la actitud 
de Urquiza. Se esperaba la 
reacción de Mitre pero éste 
expresó que Urquiza “era el 
hombre más expectable dei 
país, que había ganado en Bue¬ 
nos Aires el derecho a no ser 
vilipendiado”. Los acérrimos 
enemigos dei enterriano criti- 
caron estas paiabras dei jefe 
porteno, mas éste las ratifico 
demostrando que eran el fruto 
de su conviccíón sincera. 

El ministro mediador fue ob¬ 
jeto de numerosos agasajos. 
Se ofic'0-un Tedeum en la Ca¬ 
tedral y por decreto dei Poder 
Ejecutivo de la província, una 


delegación oficial lo acompa- 
nó hasta el embarcadero para 
su regreso, empanado éste por 
exigências de la escuadra bri¬ 
tânica, a raiz de antiguos con- 
flictos con la República dei 
Paraguay, que impidió su viaje 
fluvial, debiendo hacerlo en di¬ 
ligencia hasta el Rosário. 

Por el convénio dei 11 de 
noviembre, la província de Bue¬ 
nos Aires regresa al seno de 
la confederación, tras una se- 
paración de siete anos y dos 
meses exactos. Para ello se 
compromete a convocar a una 
convención provincial median¬ 
te el mecanismo de las leyes 
de la próvincia, para revisar la 
Constitución, cuyas reformas 
serán comunicadas a la Con¬ 
federación para que a su vez 
otra Convención Nacional las 
acepte o rechace. El território 
de la província no seria divi¬ 
dido sin su consentimiento y 
quedaba, por lo tanto, plantea- 
do el problema de la sede de 
la Capital de la República que 
habría de estallar en 1880. La 
província se abstenía de man- 
tener relaciones diplomáticas 
con el exterior, como si fuera 
un Estado soberano: se le res- 
petaban sus propiedades y edi- 
ficios públicos, pero la adua¬ 
na y sus rentas debían perte- 
necer a la Nación, aunque ésta 
le garantizaba por cinco anos 
su presupuesto de 1859. Este 
punto era un êxito personal dei 
doctor Carlos Tejedor porque 
el presupuesto de 1859 era 
desusadamente alto por los 
gastos de guerra que la pro¬ 
vinda había realizado. Se ol- 
vidaban los agravios, el ejér¬ 
cito federal se retirafaa de in- 
mediato y la província enviaria 
los electòres necesarios para 
el nombramiento de nuevo pre¬ 
sidente de la República, que’ 
reemplazaría al general Urqui¬ 
za, cuyo mandato fenecia. La 
República dei Paraguay seria 
garante dei cumplimiento dei 
Pacto y de la unidad de los 
argentinos, lo que, al decir de 
Cárcano, no era más que una 
gentileza para con el media¬ 
dor y un homenaje a su labor. 


Con motivo de la actuación 
dei brigadier general Francisco : 
Solano López, e! general Ur- 
quizá quiso testimoniar su gra- 
titud y le remitió una carta fe¬ 
chada en su casona de San 
José el 27 de diciembre de 

1859, mes y medio después de ' 
los sucesos que hemos narra- 
do, en la que le decía: "La 
apreciable carta de fecha 19 
ha venido a hacerme perder la 
esperanza que me halagaba de 
su visita, oportunidad que hu- 
biera aprovechado para ofre- 
cerle las mejores demostracio- 
nes de reconocimiento que 
abrigo por los esfuerzos no- 
bles e inteligentes en obsé¬ 
quio de la unión y de la paz 
argentina...”."... Quiero tri- 
butarle un testimonio dei apre¬ 
cio que hago de sus virtudes 

y no he encontrado un objeto 
que pueda recordarlo mejor 
que la espada que cení en Ce- 
peda. Le presento a V. E. esta 
modesta prenda de amistad. 
Dígnese V. E. aceptarla.. 

La próvincia de Buenos Ai- ! 
res pertenecía definitivamente 
a la Nación, merced a la obra 
dei vencedor de Caseros y or¬ 
ganizador de nuestras institu- 
ciones, a su talento militar, a 
su perspicácia política y a su 
grandeza de miras. Toda ia opi- 
nión pública de Buenos Aires 
miró con asombro al hombre 
que parecia enemigo irrecon- 
ciliable de sus fueros. Antes ; 
de retirarse, Urquiza regalo a i 
la próvincia los ocho mil ca- 
ballos de rempda de su ejér¬ 
cito para que aquella pudiera 
combatir coh êxito a los ma- 
lones indígenas. En julio de 

1860, con motivo dei aniver¬ 
sario de la Independencia, Ur¬ 
quiza fue invitado a presenciar S 
las fiestas en Buenos Aires. 

Era gobernador de la próvincia 

ei general Mitre y presidente , 
de la República, el doctor San- v 
tiago Derqui, quien acompanó : 
al general Urquiza, Una carta j' 
de Mariquita Sánchez al doc- \ 
tor Alberdi describe los hechos ' 
de esta manera: "Imagínese ^ 
Ud. la sorpresa de oir decir 
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si venían Urqurza y Derqui des¬ 
de que salió de aqui Véiez 
(Sársfield), en que por los vie- 
jos antecedentes de los Tra¬ 
tados de San Nicolás... no te- 
nían mucha confianza. . . 

Más de seis mil almas 
llenaban el bajo. Los buques 
de todas las naciones ofrecían 
sus botes.. . Siguieron en sus 
coches después de haberse 
abrazado en el muelle al de- 
sembarcarse el sefior Derqui 
y. el sefior Mitre y después el 


no tiene instrucción, no ha leí- 
do, todo en él es instinto, pues, 
y naturaleza, no imitación. Per- 
dona con grandeza y esto a 
mis ojos vale mucho. jCómo 
han insultado a este hombre 
esos ninos Varela! Hasta el úl¬ 
timo momento lo han llenado 
de injurias con el tono más 
bajo y miserable... 

Un ano más tarde, Urquiza 
recibe en San José el 11 de 
noviembre, al general Mitre 
que venía acompanado de su 



Mitre según el 

periódico 

“EI Mosquito". 

Los caricaturistas 
de ese diário unieron 
a la calidad dei 
dibujo una aguda 
concepcrón crítica 
de la política 
tradicional. 


general Urquiza con Mitre...". 
El general Urquiza. muy con- 
movido, a cada momento esta- 
ba enternecido. Tiene gran co- 
razón este hombre. Está aloja¬ 
do en la quinta que se conoce, 
cerca de Barracas, que fue de 
Mr. Kinlay, y que hoy es de 
Lezama (actualmente Museo 
Histórico Nacional)..." "... 
Esto es una romería. No hay 
un momento que no esté Heno 
de gente rica y pobre, a ias 
que socorre con liberalidad. 
Yo observo hace largo tiempo, 
a este hombre, y creo, mi ami¬ 
go. que tendrá en la Historia 
una hoja de oro para ei que 
escriba con imparcialidad. En- 
cuentro tanto más grande a 
este hombre que, según dice. 


ministro de Guerra, el coronel 
Gelly y Obes y otros jefes dei 
ejército. Alií le rindió home- 
naje a su antiguo rival y le 
entrego el bastón de mando 
de la provinda de Buenos Ai¬ 
res, símbolo de la época de 
su autonomia separatista, a la 
vez que le decía: "Gradas a 
vuestro patriotismo y magna-, 
nimidad. Ia provinda de Bue¬ 
nos Aires es parte integrante 
de Ia República. Su goberna- 
dor no poseerá más este bas¬ 
tón que sefiala ia época de la 
disgregación. Os toca conser¬ 
var esta prenda de seguridad 
como una conquista que habéis 
hecho". 

Al tratarse en la Convención 
Provincial el problema, unos 


meses antes, en mayo de ese 
afio dei nombre que habría que 
darle a la Nadón Argentina, 
Dorhingo F. Sarmiento, diputa- 
do, por la misma, ardiente tri¬ 
buno de palabra fluida expresó 
un profundo sentimiento nacio¬ 
nal cLiando dijo; "Pongo las pa- 
labras Provindas Unidas dei 
Rio de la Plata al frente de la 
Constitución para reunirme a 
los que fueron mis enemigos, 
olvidar nuestras antiguas di- 
sensiones y abrazarnos como 
hermanos que vuelven a ver¬ 
se, después de largos anos de 
separación. Pero para bacer 
efectivo ese clamor, es preci¬ 
so que esta Convención lo di¬ 
ga, que aqueíla palabra mágica 
sea un vínculo de uníón entre 
las diversas opiniones que ha- 
yan podido dividirias y que se 
levanten todos con nosotros 
diciendo: Queremos ser Provin¬ 
das Unidas dei Rio de la Plata, 
a fin de que no haya motivos 
de desunión en lo sucesivo". 
El presidente-de la Asamblea, 
su secretario, los convenciona- 
les de Ia mayoria y la minoria, 
se pusieron de pie, e igual¬ 
mente la barra y todos vivaron 
a ias Províncias Unidas dei 
Rio de la Plata, a Buenos Aires 
y a Sarmiento. De hecho la pro- 
posición quedó sancionada por 
aclamación y así se clasura- 
ron las sesiones de ia conven¬ 
ción. 

Y así, aunque ia historia si- 
guió un curso vario y difícil, 
porque nada se logra sin es- 
fuerzos, y, pese a todas Ias 
desentiligendas y luchas pos¬ 
teriores, la República estaba 
unida y a partir de ese mo¬ 
mento obró como una Nación 
con la plenitud de sus dere- 
chos y obtigaciones en el âm¬ 
bito internacional. La obra es¬ 
taba hecha y la justida histó¬ 
rica así lo ha comprendido. 

EL PACTO ANTE LA 
JUSTICIA HISTÓRICA 

La geografia condiciono la 
historia en nuestro caso y la 
sigue condicionando. Ei hom¬ 
bre forzó aún más esos lazos 
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y la revolución industrial que 
amplio las posibilidades huma¬ 
nas y mejoró los recursos co¬ 
tidianos. sirvió en este caso 
concreto, para acentuar las di¬ 
ferencias y merced a la acti- 
vidad de los primeros Presi¬ 
dentes, un aluvión inmigratorio 
procedente de !a vieja Europa, 
se localizo en la pampa húme- 
da. Hombres marginados dei 
proceso social europeo, some- 
tidos a estamentos más rígi¬ 
dos y compelidos a ocupar un 


diferente y uiía fractura gene- 
racional rompia para siempre 
la imagen de la Argentina crio- 
11a para dar lugar a la Argen¬ 
tina europeizada, alrededor dei 
puerto, de espaldas al interior 
y de cara a Europa. Dando la 
espalda a la Argentina atrasa¬ 
da y con ella a toda la indoa- 
mérica subyacente, se afirma- 
ba su superioridad, reriegaba 
dei pasado colonial, copiaba 
moldes de la cultura francesa 
y dei librecambio inglês, des- 


tugueses, que formaba parte 
de nuestros ejércitos liberta¬ 
dores; luego se acorraló a! in- 
dio, que defendió en su ingê¬ 
nua libertad su vida salvaje, 
bárbara y sanguinaria, hasta 
marginarlo primero y extinguir- 
lo, prácticamente, después, en 
sus tierras concedidas de fa¬ 
vor. Dueno el hombre blanco 
de todo el território, repartió 
las tierras según sus Intereses 
y forjó el sistema político de 
su agrado sobre !a base de Ias 



Urquiza y Francisco Solano López son ovacionados en Buenos Aires, después dei tratado de paz. Grabado de “El 

Correo de Ultramar”. 


lugar prefigurado en Ia socie- 
dad, primeros marginados de 
la nueva relación entre la pro- 
ducción y el consumo, se aie- 
jaron de sus lugares de origen, 
arraigados desde siglos, en pos 
de nuevos horizontes y anima¬ 
dos de las mejores esperan- 
zas. Las colonias que se ins- 
taiaron desde los albores dei 
gobierno de Urquiza, en Santa 
Fe y en Entre Rios y las que 
facilitaron con posterioridad 
los gobiernos de província, co¬ 
mo Pujol en Corrlentes o Pas¬ 
tor Obligado en Buenos Aires, 
fueron los comienzos de una 
política poblacional que altero 
tòdo ei régimen económico de 
la pampa y toda la estructura 
de Ia sociedad argentina. Así, 
en menos de medio siglo, el 
país presentaba una fisonomía 


denaba a la Espana católica, 
comulgaba con el positivismo 
anticlerical y progresaba a un 
ritmo nunca igualado, ni an¬ 
tes, ni después, en toda su 
historia, estableciendo la fé¬ 
rrea dictadura dei cuero, dei 
ganado vacuno, de la lana y 
ahora, además de los cerea- 
les. La tecnologia, incipiente 
primero, diversificada después, 
no vinq a nivelar el progreso 
de las regiones, sino a usu- 
fructuar según un critério utili¬ 
tário, los benefícios de la zona 
que en sí misma le daba todas 
las garantias de la riqueza. 

Guando expresamos que na- 
ció un país nuevo, senalamos 
la nueva estructura de su so¬ 
ciedad. Desapareció primero 
el negro, aquel esclavo afri¬ 
cano traído por ingleses y por- 


pautas que la Constitución de 
1853 y el Pacto de Union Na¬ 
cional establecían. Entonces 
presionó sobre el gaúcho, el 
último representante dei país 
viejo y lo hizo morir con el 
alambrado, los códigos y los 
títulos de propiedad, negándo- 
le el derecho al acceso a Ia 
tierra ajena. Y el gaúcho sin 
hábitos de trabajo, se hizo 
compadríto, pasó dei rancho al 
comité y en lugar de entreve¬ 
res bravios a campo abierto, 
hizo sus escaramuzas de com¬ 
bate en el atrio comicial. 

EI Pacto de San José de Flo¬ 
res es un tajo abierto en la 
historia argentina, que trans¬ 
formo a la Nación y la dividió 
en dos períodos delimitados 
con meridiana claridad: la Ar¬ 
gentina criolla, inconexa, pri- 
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mitiva y bárbara, y la Argen¬ 
tina moderna, unida, progresis- 
ta, blanca, de la pampa húme- 
da. La primera despoblada y 
aislada; la segunda, inmigra- 
toria y unida por los hilos dei 
telégrafo y “ei rail dei oamino 
de fierro”. 

Se cumpiía una de las pre- 
misas que el ilustre proscripto 
y penetrante pensador Juan 
Bautista Alberdi, senalara 
en sus "Bases” y que resulto 
ser un axioma, no sólo para 
nuestro país, sino para todo 
el continente: "gobernar es 
poblar". 

Alberdi vio con claridad el 
problema dei aislamiento, dei 
atraso y la distancia: los hom- 
bres de buena voluntad de todo 
el mundo debían venir al país 
a sumar sus esfuerzos y con 
ello los capitales que trajeran 
ferrocarriles, para unir esas 
distancias. Adviértase que Cór- 
doba distaba 45 dias de Bue¬ 
nos Aires, y 60 Tucumán, y 
desde el pueblo de San José 
de Flores, se demoraban varias 
horas para llegar a ia Plaza de 
ia Victoria, Amante dei progre- 
so utilitário de Jeremias Ben- 
tham, queria combatir al gaú¬ 
cho que carecia de oficio y 
merodeaba las pulperías. Sus 
armas no debían ser ni el Re- 
mington ni la tercerola, sino 
ei hábito dei trabajo fecundo, 
a lo que el sanjuanino Sar- 
miento le agregaria otro ele¬ 
mento contundente y letal: la 
aifabetización por la escuela 
primaria. 

Lo cierto es que ei gaúcho 
fue absorbído por ei peor de 
los sistemas y se transformo 
con el correr de los anos en 
el peón de la estancia de sus 
patrones, carente de capacidad 
económica, a cuyas necesida- 
des subordino sus derechos 
politicos, hasta desaparecer en 
los avatares de las luchas po¬ 
líticas dei presente siglo. 

Cuando hablamos de la his¬ 
toria de América, hablamos de 
lá historia dei hombre blanco 
de América. Nosotros no es¬ 
peramos a Colón desde los 
matorrales de la isla de Gua- 


nahaní, sino que viajamos con 
él, padecimos por sus vicisitu- 
des y gozamos de sus hazanas, 
y con él descubrimos el nuevo 
continente, amparados en la 
espada de Castilia y en la cruz 
Romana. Con nosotros la isla 
se Mamará en buen castellano: 
"San Salvador”, con critério 
re.ligioso de nuestro Dios y con 
el idioma de nuestros mayo- 
res. La Argentina no es una 
excepción y su historia e.$, fi¬ 
nalmente, el senorío dél hom¬ 
bre blanco espanol de la época 
de ia conquista y de la colo- 
nia, y el dominio dei blanco 
criollo 0 de! blanco inmigrante 
en el período de la indepen¬ 
dência y la organización nacio¬ 
nal, instalado bajo los benefí¬ 
cios de la pampa húmeda y 
usufructLiario de esa riqueza. 
Es la medida histórica, con 
que estableció los parâmetros 
de la actuación humana robus¬ 
tecida desde el Pacto de San 
José de Flores. 

Su mérito esencial consiste, 
sin embargo, en haber proyec- 
tado un tipo de país, que pudo 
sobrevivir a Ias díficultades in- 
ternacionales, crecer y desa- 
rrollarse hasta ocupar un ran¬ 
go importante entre las nacio- 
nes de! mundo, lo que merece 
nuestra gratitud y nuestra ad- 
miración. Ouizá parezca exce- 
sivo decir que toda nuestra 
época tiene una relación direc¬ 
ta con este breve tratado de 
efecto a causa. Buenos Aires, 
conjuntamente con el Uruguay 
estuvo a punto de formar un 
país independiente y tal es la 
tesis dei periodista Juan Car¬ 
los Gómez, sostenida por. un 
grupo importante de Ia inteiec- 
tualidad portena. Se habría des¬ 
naturalizado la fusión dei Plata 
y el interior. El Pacto de Unión 
aventó estas posibilidades y 
creó en un marco de libertad 
jurídica, los elementos que 
conforman la Argentina de 
nuestros dias, 

Ouizá nos reste agregar 
unas pocas pafabras para con 
su verdadero realizador, el ge¬ 
neral Urqufza. En la guerra con 
el Paraguay vio cómo su an- 


tiguo amigo, Francisco Solano 
López, que tanto sentido co- 
mún, equilíbrio, dignidad y 
buena voluntad, puso a las de¬ 
licadas negociaciones que ie 
tocó realizar, hasta poder afir¬ 
mar que muchas vidas fueron 
salvadas merced a su labor, 
cómo este hombre, décimos, 
se transformaba en un férreo 
dictador de su país, iniciaba 
una guerra desastrosa en pos 
dei ideal de restablecèr el 
"equilíbrio dei Plata amenaza- 
do”, atacaba inconsulta.mente 
nuestra patria y terminaba ca- 
yendo como un héroe troyano 
en los confines de la selva, en 
Cerro Corá, a orílias dei rio 
Aquidabán. Sin duda había de- 
senvainado su espada de Ce- 
peda con honor pero había des¬ 
truído un pueblo, el suyo pro- 
pio, con valor, pero sin pru¬ 
dência. 

Urquiza permaneció en esas 
circunstancias, fiel a los inte- 
reses de su patria y en corres¬ 
pondência con Mitre puede ad- 
vertirse su preocupación por 
este lamentable episodio de 
nuestra historia que nos obli- 
gó a intervenir sin proponér- 
noslo. 

En los dias de su presidên¬ 
cia, Sarmiento se reconcilio 
con él y en una serie de car¬ 
tas, ambas figuras, dominadas 
Ias pasiones de la juventud, 
reconocieron muchos de sus 
errores con franqueza y altura. 
Tras una visita dei Presidente 
que realizo en la casona de San 
José, el vencedor de Caseros 
cayó inícuamente asesinado 
bajo el pufial de una partida 
de Simón Luengo el 11 de 
abril de 1870, lo que habría de 
costar a la nación la sangrien- 
ta guerra civil contra las hues- 
tes de Ricardo López Jordán. 

La vida argentina se siguió 
desenvolviendo como lo hacen 
los pueblos, agitando sus pro- 
pias leyes, pero unida defini¬ 
tivamente. Por eso la memó¬ 
ria dei gran entrerriano sigue 
viva en el recuerdo de la his¬ 
toria y de toda su obra,.el Pac¬ 
to de Unión es el más impor¬ 
tante de sus hechos.o 
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DICCIONARIO X 
DE \ 

ARGENTINISIMOS \ 

por EmUio J. Corbière 1 

Lísandro de la Torre 
y la ''década infame" 

“Nr; es, scfwr presidente, la civilización dei mundo la (pie 
quicrcn salvar; es Ja civilizacián que toca directamente a sus 
intereses, sus goces, su poderio y su domínio dei mundo por 
cl dinero" 

Lisandro de la Torre (1936) 


La vida de Lísandro de 
la Torre está íntimamente 
vinculada a la formación y 
desarrollo dei Partido De¬ 
mocrata Progresista, a tra¬ 
vés dei cual eslructuró las 
ideas y los intereses de 
los pequenos ganaderos y 
chacareros santafecinos lo¬ 
grando el apoyo de aígunos 
sectores íntelectuales libe- 
rales pertenecientes a la 
pequena burguêsín portena. 

Es que la historia de la 
democracia progresista, 
desde •que su fundador y 
-líder rompiera con el radi¬ 
calismo en 1896, fue de al- 
gún modo la búsqueda de 
una alternativa que expre- 
sara los sentimientos e ín- 
tereses de fuerzas políti¬ 
cas minoritárias pero glo¬ 
balmente importantes, pos¬ 
tergadas por los partidos 
dominantes. 

Ei PDP fue un típico par¬ 
tido de cuadros. que se 
desarrollo en Santa Fe, 
precisameníe en el sur de 
esa província [ia "pampa 
gringa"), y alcanzó cierta 
importância en la Capital 
Federal, Chaco, província 
de Buenos Aires.* Corrien- 
tes y ias colonias galesas 
de Rio Negro. En el resto 
dei país. su accionar fue 
limitado. Junto a de la To¬ 
rre se destacaron políticos 
de talento como Luciano F. 
Molínas. Juan José Díaz 
Arana, los hermanos An- 


telo. Francisco "Pancho" 
Corrêa, Júlio A. Noble, 
Agustín J. Alvarez, Rober¬ 
to Rois, Hilmar Di Giorgio, 
Camilo Muniagurria y los 
hermanos Bordabehere. 

El viejo liberal progre¬ 
sista. que fue de la Torre, 
en su última etapa política 
redefinió una clara orien- 
tación nacional y democrá¬ 
tica: la defensa de vastos 
sectores de la población y 
de las riquezas nacionales, 
enfrentándose a los mo- 
nopolios. 

Ya lo había preanuncia¬ 
do cuando trato de dife- 
renciarse de los políticos 
oligárquicos de extracción 
conservadora, "Ustedes son 
conservadores, dijo» cleri- 
caies, armamentístas, anti- 
obreristas. latifundistas, 
etc., etc., y nosotros so¬ 
mos democratas progresis- 
tas, de un colorido casi 
radical socialista. iVaya 
Listed a fusionar esol... 
Ustedes no son conserva¬ 
dores unicamente de nom- 
bre, lo son de espíritu. y 
no quiero que existan du- 
das respecto de mis ten¬ 
dências absolutamente li- 
berales y progresistas”. 

Político a ia europea, 
quiso Nevar a su partido 
— después dei treínta— las 
ideas corríentes en los par¬ 
tidos de centroizquierda (el 
radical-socialismo francês): 
laicismo, un programa li¬ 


beral aunque alejado dei 
liberalismo económico cíá- 
sico. defensa de ias rique¬ 
zas naturales dei país y de 
los pequenos ganaderos 
frente a la acción de los 
invernadores y de las gran¬ 
des empresas monopolis¬ 
tas inglesas. 

La Liga dei Sur, de 1907, 
que reunió de la Torre, sus 
amigos y los sectores más 
progresistas dei conserva¬ 
dorismo —entre otros, Joa- 
quín V. Gonzáiez e Inda- 
lecio Gómez —. fue un ex¬ 
perimentado federalista y 
municipalísta, dos princí¬ 
pios que serían manteni- 
dos por el PDP. Toda la 
política de esos anos lievó 
la impronta de una profun¬ 
da’ aversión hacia Hipólito 
Yrigoyen y por lo tanto 
hacia el radicalismo. Eso 
limito pqr anos una evo- 
lución, que recién tras ia 
crisis dei treínta y el falie- 
címiento dei caudillo radi¬ 
cal, permitieron definir las 
pautas programáticas defi¬ 
nitivas de la singular con- 
cepción fatorrista. 

Algunas de esas ideas 
habían estado presentes en 
ia reforma constitucional 
de 1921, en Santa Fe, alen¬ 
tada por el .PDP, constítu- 
ción derogada por el go- 
bernador Enrique Mosca, a ^ 
instancias de Yrigoyen. En 
ese cuerpo legal se esta- 
blecía la concesión a ca¬ 


da distrito rural dei dere- 
cho a eleglr por el voto de 
vecinos contribuyentes a 
las autoridades policiales, 
comisión de fomento, jus- 
ticia de paz y consejo es¬ 
colar; el intendente muni¬ 
cipal electivo, nueva ley 
electoral estableciendo la 
representación de las mino¬ 
rias; reforma deí sistema 
tributário sobre !a base de 
hacer libre al trabajo; la 
separación de la Iglesia y 
dei Estado, el laicismo en 
matéria de instrucción pú¬ 
blica. 

Pocos meses antes de 
quitarse la vida, de la Torre 
supo recordar al viejo cau- 
dillo radical, con quien se 
enfrentara durante largos 
anos: "Régimen falaz y 
descreído, dijo un día Hi¬ 
pólito Yrigoyen. ; Profunda 
verdad a pesar de la mala 
reíórical". Porque los mis- 
mos enemigos de Yrigo¬ 
yen fueron los que arma- 
ron la mano criminal que 
buscando su cuerpo, ase- 
sinó por la espalda a Enzo 
Bordabehere, entranable 
amigo y camarada dei lí¬ 
der demoprogresísta. 

Sobre' ese crimen prohí- 
jado por los testaferros de 
la oligarquia supo decir el 
senador socialista Mario 
Bravo: "No ha sido este 
crimen el final de un duelo 
de pasiones o de ideas. 
Ha sido la ejecución calcu¬ 
lada, prevista, preparada. 
Se encontro al asesíno y 
se pacto con él un contra¬ 
to de locaciones y servi- 
cios. Se le abrió el camíno 
desde el hampa hasta el 
Senado de la Nación". 


Después dei 30 

En los anos cruciales 
que comienzan con la cri- 
sís nacional e internacio¬ 
nal dei 30, de ta Torre en- 
derezará directamente ha- 
cía causas populares. Es 
cuando realiza la investi- 
gación dercomercio de car- 




Lisandro de la Tort*e fue denominado por la 
opínión pública “El Fiscal de fa Patria”. Enfrento 
la política económica y el fraude electoral du¬ 
rante la década dei 30. 


nes. El 1 y 8 de septiem- 
bre do 1934 sostiene en e! 
parlamento: "el ministro 
argentino, senor Duhau, pa¬ 
rece e) ministro de aígunos 
de íos domínios britâni¬ 
cos’'. "El ministro de Agri¬ 
cultura sabe perfectamente 
que los frigoríficos cons- 
tituyen un monopollo es¬ 
candaloso; el ministro de 
Agricultura sabe perfecta¬ 
mente que reaíizan ganan- 
cias ilícitas; el ministro 
de Agricultura sabe mejor 
que yo que se quedan con 
la mítad de los câmbios". 
"Esta es obra dei mono- 
polio,. pero nunca se ha 
visto un gobierno como el 
actual y sobre todo un mi¬ 
nistro de Agricultura como 
eí actuaf, entregado de- 
sembozadamente a la ta- 
rea de impedir que comien- 
ce. aunque sea debilmente, 
ía exportación cooperativa 
dei ganado argentino". 

Más adelante, de la To¬ 
rre denunciaria los bene¬ 
fícios que los íntereses 
monopolistas ingleses ob- 
tenían dei gobierno de la 
"década infame": "íncum- 
plimíento de leyes; suspen- 
sión deí cobro de multas; 
falta de fjscalización en el 
pago de impuestos, regalo 
de un 25 por dento de di¬ 
visas; tolerância dei apo- 
deramlento de los benefí¬ 
cios en el cambio; ocuíta- 
ción de los bajos precíos 
de compra de los novíllos; 
mediante ía publicación de 
estadísticas ínexactas; ig¬ 
norância igualmente oficial 
de los precíos de venta, 
persecusíón a las compa- 
nías frigoríficas argenti¬ 
nas; regalo de la cuota dei 
tf por dento durante dos 
anos a los frigoríficos dei 
pool extranjero; aceptación 
de que fos argentinos sean 
ínhibídos por Inglaterra sea 
duena de mantener un mo- 
nopoíio sobre Ia exporta- 
ciòn deí 85 por dento de 
ía carne argentina, ellgíen- 
do ella los importadores, 
condición deprimente esta 


última que no se ha atre¬ 
vido a ímponer ní a sus 
propios Domínios". 


Una línea popular 

Tras el asesinato de su 
companero Enzo Bordabe- 
here, el líder de la demo¬ 
cracia progresista senala a 
los culpables: "Las oligar¬ 
quias financieras se entre- 
(azan con las oligarquias 
y dei conjunto surge una 
reacdón antidemocrática". 

El 1“ de Mayo de 1936, 
el hombre de Ia Alianza 
Democrata-Socialista, de 
1931,- concurre aí mitin or¬ 


ganizado por fa Confede- 
ración General deí Traba- 
jo. Allí, de la Torre procla¬ 
ma: "Adelante, para cons¬ 
truir una nueva patria en 
la que la riqueza nacional 
y el trabajo manual no sean 
‘inicuamente explotados". 
Tres meses después, en 
un dramático discurso en 
el Senado recapitula su lar¬ 
ga vida pública: "He aqui 
bosquejada mi larga y es¬ 
téril vtda publica. Ni las 
oligarquias, ni las dictadu- 
ras, ni el desorden dema¬ 
gógico, me ban tenido a su 
servido y por eso no he 
Ilegado a nínguna parte". 

En su intervención par¬ 


lamentaria deí 2f y 22 de 
diciembre, junto a Bravo 
y Laurencena, formulo su 
oposición a un proyecto de 
represíón de actividades 
comunistas. Tras ese pro¬ 
yecto se trataba de repri¬ 
mir las ideas: "No soy co- 
jTiunista, senor presidente. 
Trabajo en contra de ía re- 
vülución comunista, rnien- 
tras los reaccíonarios tra- 
bajah a favor de eíla en su 
incomprensión de las ideas 
y de los tiernpos". 

Con la muerte. trágica de 
Lisandro de la Torre, el 
país perdió a uno de sus 
híjos rnás lúcidos en ía fu- 
cha por eí progreso social. 
Polemista agudo —sufrie- 
ron sus duras criticas Juan 
B. Justo, Federico Pínedo 
y Gustavo Franceschi—, es¬ 
critor parlamentarlo perio¬ 
dista uso de todas ías ar¬ 
mas que la democracia 
ofrece para contribuir a la 
transformación nacional y 
eí bienestar popular. Fue 
uno de esos tres jefes 
—-junto a Yrigoyen y Jus¬ 
to—. que ínspíraron ías 
fuerzas de la democracia 
argentina en los anos fi- 
nisecLilares frente a las eli¬ 
tes y los representantes 
dei atraso económico, po¬ 
lítico y sQclal. 

De él dijo con acierto 
Raúl Scaíabriní Ortiz, al re- 
cordarlo cálidamente en 
1957: "jLisandro de la To¬ 
rre — víejo macanudo— te 
evoco para que nos asis- 
tas con la presencia de tu 
recuerdoí Nuestra lucha es 
aún más ardua, porque no 
tenemos ni tu prestigio, ní 
tu elocaencia, ni Ilís cono- 
cimientos, ni tu experien- 
cía; ni tu barbita consular, 
ní tu inteligência, ni tus 
jnmunfdades parlamenta¬ 
rias. Te evoco para que no 
nos hurten tu figura los 
enemigos de la patria y 
estés. como debes estar 
—iíicrédulo santo laíço— 
sentado a ia diestra de ía 
verdad cíudadanal". □ 




ROCA, 

PIONERO 

RURAL 

por Maríd Sáenz Quesada 


El general Roca en ''La Paz'\ Asco- 
chínga, la estancia gue aporto Da. Cia» 
ra Funes al matrimonio. Pero allí Roca 
no se sintió estanclero... 


La Generación deJ Ochenta. no in- 
novó sólo en cuestiones políticas: 
su interés se oriento muy especíal- 
ínente a impulsar ciertas modifica- 
cíones indispensabíes en la estruc- 
tura agropecuaria dei país. Fue así 
como los mejores talentos literários 
y políticos, lüs hombres de negoclos 
destacados y en general las figuras 
relevantes de ia sociedad de la épo¬ 
ca, demostraron en escritos y dis¬ 
cursos tanto como en su obra pú- 
bilca ese afán por promover las in¬ 
dustrias rurales argentinas. Casi to¬ 
dos ellos corroboraron su vocación 
campesina fundando prósperas es¬ 
tancias. 

Julio A. Roca, Estanislao Zeballos, 
Miguel Cané, Eduardo Casey, Rafael 
Obligado, Manuel Quintana, los her- 
manos Duggan, Miguel A, Lima, Ra- 
món J, Cáicano, Dardo Rocha, en¬ 
tre otros, son buenos exponentes 
de esa inquietud colectiva típica de 
una época en la que cualquier pres¬ 
tigio de índole política, económica, 
social y hasta cultural, necesitaba 
dei sólido apoyo de un estableci- 
mienío rural para consolidarse. 

EL NUEVO MODELO 
DE ESTANCIA 

Pero la cuestíón no era exçlusí- 
varnente comprar o heredar tierras 


en un punto de la pampa húmeda y 
dejarlas libradas a la buena de Dios, 
Estaba pasado de moda el víejo 
modelo de estancia, poblada con ha- 
cienda crlolla, a menudo alzada, ali¬ 
mentada con pastos duros y expues- 
ta a frecuentes sequías y a la vo- 
racidâd de los perros cimarrones. 
Tampoco resultaba admisible que el 
casco consistíera en unos míseros 
ranchos de techo de paja, similares 
a los que albergaban a la peonada; 
ni era conveniente que en las pro- 
piedades bien administradas, parien- 
tes y agregados, vecinos y peones. 
disfrutaran a su modo de los bienes 
deí hacendado, sembrando grátis en 
el predro, boleando avestruces sin 
permiso o cameando subrepticia- 
mente reses. Con todo, la novedad 
más importante consistia en la de- 
saparición de los maíones que pe¬ 
riodicamente pusieron a prueba el 
coraje de los pobíadores de la fron- 
tera. 

En el período que se cerró en 
1879 con la expedícíón al Río Ne¬ 
gro, cualquier habitante de las zo¬ 
nas fronterizas, fuera modesto ocu¬ 
pante 0 gran estanciero, debía con¬ 
tar con sus propias aptitudes para 
superar las dificuitades deí medio. 
Ei hacendado que se aventuraba en 
esas soledades carecia de ía protec- 
ción estatal, sóio visíbíe en los pre¬ 



cários fortines instalados aqui y allá 
en medio de la llanura. Por eso uni¬ 
camente triunfaban los hombres au- 
daces al estilo de Clemente López 
Osornío en eí siglo XVIII, de Juan 
Manuel de Rosas o de Francisco 
Ramos Mejía a princípios de la cen¬ 
túria siguienle o de los vascos re¬ 
sistentes y astutos como Pedro Luro 
y Ramón Santamarina durante Ia Or- 
ganización Nacional. 

Una historia relatada por John W. 
Maguire en Loncagüé, demuestra a 
qué grado de fortaleza llegaban es¬ 
tos pioneros. Este autor narra la 
aventura de Diego Gaynor, Juan Ma¬ 
guire y Patrício Mac Donnel, tres 
sücios de origen irlandês que fun- 
daron el establecimiento Loncagüé 
en 1860. En cierta oportunidad el 
último de los nombrados. don Pa¬ 
trício, enfrento acompahado por sus 
peones un malón de los muchos que 
asolaron esos pagos de Nueve de 
Julio. Trabado en combate de a pie 
con dos índios, e( gigantesco ba- 
cendado que media dos metros de 
altura, golpeo las cabezas de sus 
enemigos con ambas manos hasta 
que les partíó el cráneo. 

Consumada la conquista dei de- 
síerto, tales prodígios no eran ne-i 
cesaríos. Bastaba el domínio de las^ 
destrezas críollas tradícionales y la 
habilldad suficiente para evitar la; 
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punalada con que uno u otro gaúcho 
díscolo procuraba madrugar ai pa- 
trón. Incluso autores camperos muy 
respetabfes, como Carlos Lemée se 
atrevían a sostener que con el pre- 
cio que en 1887 habían alcanzado 
íos campos, “los intereses dei ca¬ 
pital que representan no se pagan 
con jlnetear’'. Y Estanislao J, 2eba- 
llos que a sus talentos de político 
unia el manejo de su cabana El Car- 
men (Lobos), fundada en 1883, po- 
nía como ejemplo el establecimiento 
rural Poronguítos de don Cíaudlo 
Stegmann donde faltaban boleadoras, 
lazos y hasta gaúchos autênticos. 

Los píoneros rurales dei Ochenta 
tenían clara concíencia de las ven- 
tajas de que disfrutaban. Sobre todo 
agradecían la paz estabíecida por el 
régimen roquista, que alejaba Ia gue¬ 
rra civil endémica que retrasó por 
tantos anos el desarrollo agropecuá¬ 
rio rioplatense. Todavia en pleno 
ano 80 ias tropas de! general Ra- 
cedo, vencedoras en el combate de 
Olivera, no vaciíaron en prepararse 
un asadito de oveja con los mejores 
ejemplares de la célebre cabana ve- 
cína, Las Acacias, propíedad de la 
família Olivera gran promotora de 
la mestización lanar. Y este episo- 
dío no era sino la repeticíón de 
otros que habían ocurrido en la dé¬ 
cada de 1820 por obra de los cau- 


diílos, o en 1840 cuando los ovinos 
de los Ramos Mejía fueron ajustí- 
ciados por ser extranjeros y sarno- 
sos. Con razón Zeballos se admíraba 
al comprobar los progresos realiza¬ 
dos por (a ganadería argentina en 
medio de luchas cruentas. Los consl- 
deraba superiores comparativamente 
a los obtenidos por otros países 
productores en el mismo período. 

Roca era el artífice de la nueva 
paz obtenlda en la República. Los 
hacendados reconocían su lideraz- 
go. Miguel A. Lima, dueno de la flo- 
reciente cabana La Rosa (Zárate) que 
ganaba numerosos prêmios en las 
exposiciones de la Rural, !e dedico 
su libro El hacendado dei porvenir 
en 1885, pues gracías a la paz im¬ 
plantada por su gobíerno el país se 
hallaba en condiciones de trabajar, 
de desarrolíar el espírítu de asocia- 
ción y de extender la agricultura so¬ 
bre bases colosales. 

Con notable optimísmo Eduardo 
Casey, uno de los hombres de ne¬ 
gócios más audaces de la década, 
expresa su confianza en el futuro 
argentino diciendo: "Europa no es 
nada al lado de nuestro país, el más 
rico y grande dei mundo. Alíí se 
paga por un beefsteak más que 
por una res ovina aquí. Tendremos 
que luchar hasta conseguir el me¬ 
dio de hacer conocer allí nuestros 


productos. Buscaremos formar frigo¬ 
ríficos y el medio de transportar ha- 
ciendas en píe a Europa"... Todo 
un programa econón^ico inmediato 
surge de ias palabras que Casey 
repetia a sus amigos y que éí mis¬ 
mo, en su meteórica carrera, logro 
concretar parciaímente. 

El entusiasmo dei píonero irlan¬ 
dês, fundador de Venado Tuerto, no 
representaba una actitud aísiada si¬ 
no un sentimiento colectivo que" hoy 
resulta difícil imaginar. Lo compar- 
tían argentinos eminentes como Ze- 
balíos y el propio José Hernández, 
entonces senador provincial, en su 
obra Instrucclón dei estanciero 
(1881). 

Hernández aplaudia la insercíón de 
ía república en los mercados mun- 
diales. La Instruccíón, que agotó su- 
cesivas ediciones, afirmabar "Como 
país productor tenemos asignado un 
rol importante en el gran concurso 
de la industria universal... Por mu- 
chísimos anos todavia, hemos de 
continuar enviando nuestros frutos 
naturaíes, para recibir en cambio los 
productos de sus fábricas, que sa- 
tisfagan nuestras necesidades, nues¬ 
tros gustos o nuestros caprichos. 
Nuestro país con su industria ga- 
nadera gira y se desenvuelve den¬ 
tro de) círculo de las naciones civi¬ 
lizadas. La América es para la Eu- 
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El viejo arreo: hasta que llegó el ferrocarrti la hacienda, magra y guampuda, $e ilevaba en tropas. 


ropa la colonia rural. La Europa es 
para (a América la colonia fabril". 

Sin ducla e! crecimiento sostenido 
de la Argentina justificaba ese opti- 
misino. Ni siquiera la crisis de 1890, 
que quebro muchas fortunas e hizo 
bajar los valores de los campos, lo¬ 
gro interrumpir el progreso agrope¬ 
cuário. Entre las ventajas más no¬ 
tórias estaban las facilidades dei 
trasporte internacional, abaratado 
gracias a la caída de los fletes ma¬ 
rítimos, el aumento de los ferroca- 
rriles cuya llegada a un punto dei 
território modificaba el panorama 
económico de la región, la presencia 
de nuevos rubros nxportables, sobre 
todo cereales y carnes congeladas. 
De este modo,, la joven república rio- 
platense enviaba lanas a las fábricas 
de Francia, Bélgica y Alemania, ovi¬ 


nos congelados a Inglaterra, anima- 
les en pie a los países limítrofes, 
tasajo —negocio decadente, pero to¬ 
davia rentable— a Brasil y Cuba. Los 
cereales constituían al finalizar la 
década sólo un 16 % dei total de 
exportaciones, pero mantenían un 
ritmo ascendente que no hízo más 
que Intensificarse, 

Tantas oportunidades de buenos 
negocios Impulsaban la renovación 
agropecuaríá. Por un lado estaba la 
infraestructura básica que nadie si¬ 
no el Estado podia ofrecer y que 
Hernández resumia en ei reclamo 
de una' red de caminos generales 
y vecínales,- ia cònstrucción de puen- 
tes, mueiles y ferrocarriles, Ia difu- 
sión de la ensenanza especializada 
de agricultura, zootecnia y veteriná¬ 
ria y una enérgica polícia de cam¬ 


pana que reprimiese a los cuatreros 
y asegurase el ejercicio de la pro- 
piedad. El gobíerno nacional cumpiíó 
en parte tales expectativas con la 
ejecución de las obras de los puer- 
tos de Buenos Aires y Bahia Blanca, 
la mejora dei de Rosário, ía funda- 
ción de la Escuela Agronómica de 
Santa Catalina y el tendido de nue- 
vas líneas férreas. 

Lo demás en ese esquema liberal 
y positivo de desarrollo económico 
corria por cuenta dei estanciero. Es¬ 
te, por otro lado. no veia cuestio- 
nado $u derecho a poseer el número 
de hectáreas que quisiera, pero sus 
colegas y la socíedad misma a través 
de sus voceros más autorizados, cri- 
ticaban a aquellos que dejaban sus 
establecimientos al arbítrio de una 
mala administración. Entre los nue- 



n 


En coches como éste 
se ti-asladaba la famí¬ 
lia dei patrón a las 
estancias, todavia le- 
ianas. 
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vos hacendados surgidos de la políti¬ 
ca dei Ochenta había algunos tan 
progresisías que desdenaban todo 
consejo inspirado por la tradiçlón, 
Ramóíi J. Cárcano escríbe en Mís 
primeros ochenta anos que cuando 
fundo ia Ana Maria (1886) en el nor- 
este de Córdoba, no contemplo la 
experiencia de sus rústicos y rutina- 
rios vecinos, que “tíenen pobíada la 
cabeza de prejuicios y errores”. El 
juvenil líder de la juventud liberal de 
ía tíocta, que mostro su anhelo de 
sentar cabeza al organizar una estan¬ 
cia, la convírtió en “establecimiento 
experimental, laboratorío y taller de 
trabajo” en el que por primera vez 
en la Argentina se vacunó contra el 
carbunclü y se importo la raza PoHed 
Durham. Veinte anos más tarde la 
Ana Maria figuraba entre los cam¬ 
pos mejor administrados de la Re¬ 
pública. 

Otros hacendados siguieron una 
línea similar y aplicaron cada vez 
mayor capital e inteligência a sus 
expiotaciones de acuerdo a las ne- 
cesidades de la época y a las posi- 
bilidades de los mercados. Muchos 
escucharon ta sugerencía hecha por 
Benigno dei Carril, que aplico un in- 
genioso sistema de cultivos combi¬ 
nados con ganadería en sus campos 
de Rojas. Carril informo de la no- 
vedad en un artículo publicado por 
los “Anales de la Rural”, en 1892, 
mencionado por Horacio Giberti en 
su conocida Historia económica de 
la ganadería argentina. 

De este modo se intensifico el 
cultivo de cereales en la provinda 
bonaerense a cargo de colonos ita¬ 
lianos, centroeuropeos y espafioles, 
que luego de tres anos de sembrar 
trigo, líno o maíz, dejaban el campo 
sembrado con alfalfa, listo para en¬ 
gordar animales finos. 

La discusión de tales experiên¬ 
cias, ía compra de hacienda de me¬ 
jor calidad, el estúdio de las ven- 
tajas de la agricultura, la lectura de 
libros y revistas especializados, la 
adquisición de maquinaria rural en 
casa de dori Miguel Lanús o en al- 
gún otro negocio autorizado, la asis- 
tencia a Ias exposiciones que perio¬ 
dicamente organizaba la Sociedad 
Rural, todo ello constituía el nuevo 
mundo dei estancíero. De acuerdo 
al testimonlo de Miguel A. Lima, 
basto una década para modificar el 
quietismo de los terratenientes. 

Cuando en 1876 este ínfatígable 
autor publico El estancíero práctico, 
la obra pasó inadvertida pues na- 
die que no fuera un patán se ocu- 
paba entonces de cuestiones agro¬ 
pecuárias. La gente preferia discutir 
de política y estar al tanto de las 
minúcias de la vida europea. Sólo 
una minoria ilustrada —cuyo pione- 
ro había sido don Eduardo Olivera— 
se interesaba por las industrias ru- 
rales. Doce anos más tarde, ai edi- 
tarse Los centros agrícolas la sl- 
tuación ha variado; "Todos leen tra- 



Clara Funes, esposa de Roca, 
que íntrodujo al general en la 
sociedad cordobesa. 


tados sobre ganadería. agricultura, 
etc., etc., en el Club, en Ta prensa 
y en las câmaras se tratan estas 
saludables cuestiones con atención, 
y los diputados y senadores de la 
província de Buenos Aires se en- 
cuentran hoy con sorpresa de ellos 
mísmos, obligados a saber como se 
mata el acarius, se siembra en pe¬ 
los o se ventean los línos, cebadas 
y avenas”. 

El auge de las revistas especíalir 
zadas como El Notlciero Agrícola 
(1880); La Revista Argentina de Ga¬ 
nadería V Agricultura (1880/81) de 


Daniel Nackiernan o la Revista de 
Ganadería, de Huss y Cía. (1881/ 
82) además de los Anales de la Ru¬ 
ral y deí Boletín dei Departamento 
de Agricultura, son índice de esa 
nueva inquíetud por mejorar los es- 
tablecimíentos rurales. Una sola de 
estas pubíícaciones, La Revista de 
Ganadería, se ufanaba a un ano de 
su aparíción de contar con 1.601} 
subscriptores. 

EI nuevo modelo de hacendado 
que los escritores de la década en- 
saizaron, se personifica en el gene¬ 
ral Julio A. Roca. 

EL estancíero 
DE LA LARGA 

El planteamiento de la estancia 
La Larga en el entonces partido de 
Guaminí, puede servir de ejemplo 
dei tipo de gran establecimíento ru¬ 
ral en eí sector oeste de la pro¬ 
víncia portena. El presidente Roca 
conto sin duda con las ventajas de! 
poder para poblar su campo, pero 
supo aplicar a la explotación las 
mismas condiciones que aplicó en 
eí terreno político; objetivos claros 
y tenacjdad para alcanzarlos, pru¬ 
dência. cuidadosa selección de los 
hombres, voluntad de triunfo y ese 
cariho por la obra iniciada sin el 
que toda empresa corre el riesgo 
de fraqasar. Roca que por su doble 
condición de prímer mandatario y 
jefe dei partido autonomista nacio¬ 
nal estaba al tanto de lo que ocu- 
rría en Ia República y en el mundo, 
se condujo con una visión global de 
los problemas de la producción. 

La Larga surge de la donacién de 
veinte léguas de terreno hecho por 
la Legislatura de Buenos Aires aí 
conquistador dei desierto en 1881, 



La estancia vieja; alero, ventanas enrejadas y un mirador para 
distinguir el malón... Un fuerte en medio de la pampa. 
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gundo, juzgado ya índíspensabíe en 
un ganadero moderno, consistirá en 
cercar ei prédio. 

El alambrado era la mejora indis- 
pensable que preconízaban los ma- 
nuales camperos. Es este invento lo 
que hizo posible establecer un buen 
sistema policial, calcular lo que pue- 
de resistir un campo» y alejarlo de 
ias misturas de hacienda y los con- 
flictos entre linderos. Roca por el 
momento decide alambrar ias seis 
léguas que poblará de inmedíato. En 
setíembre de 1883 escríbe que sóio 
espera ia ílegada dei ferrocarril a 
Sauce Corto para enviar ei material. 

Esta expectativa dei presidente 
respecto a la llegada dei riel, em- 
bargaba a todos los grandes cria¬ 
dores en circunstancias similares y 
explica la estrecha reíación entre la 


das de moda, exigidas por los re- 
cíén creados frigoríficos. Se ade- 
cuaban mejor que los merinos a las 
necesidades de las necesídades de 
ias fábricas de carne congelada que, 
debido a sus limitaciones técnicas, 
no estaban en condiciones de fae- 
nar vacunos. Y los estancíeros ar¬ 
gentinos, interesados en adaptarse 
a íos requerimientos dei mercado 
exterior, inícíaron bacia t^85 la con- 
versión de sus 40 mlllones de me¬ 
rinos en otros tantos mlllones de 
Lincoln, según recuerda Heriberto 
Gibson en La evoluclón ganadera. 

Roca marchaba a tono con la opí- 
nión de sus colegas bacendados. 
Críaba lanares pues su carne y su 
lana se colocaban a bi/bn precio. 
Desdenaba los vacunos que en esos 
campos dei oeste tenían poco va¬ 





Una comtsaría de campafía, hacla 1870. Para los estancíeros 
era importante manejar los mecanismos políticos locales. 


José Arca explica que fue ei Poder 
Ejecutívo quíen desjgnó eí paraje y , 
no el propio ínteresado, según de- 
cia ínicíalmente el proyecto y era 
corríente entre íos agraciados con 
prêmios militares. Para el Zorro, La 
Larga significo algo más que un 
triunfo econômico: sociaímente te- 
ner campo en Buenos Aires resul- 
taba una victoria moral que conver¬ 
tia al joven general tucumano, basta 
poco tiempo atrás un desconocido 
en la capital portefia, en hacendado 
de la pampa búmeda. Por su casa- 
miento con Clara Funes había be- 
redado una estancia en La Paz en 
los faldeos de la serrania cordobesa, 
pero los campos de Guamíní eran 
otra cosa. 

En 1883, en pleno ejerciclo de su 
primer mandato presidencial, Roca 
inicia la población dei establecímien- 
to. No esperó —destaca Arce— que 
el prêmio en tierras se valorizara 
por obra de los demás, Prefiríó con- 
vertír al desierto en una de las mu- 
chas buenas estancias de la zona. 
La empresa le llevó vários anos. 

No todos los militares premiados 
por el gobierno realizaron con êxito 
sus experienclas rurales, La mayo- 
ría careció de! indispensable capitai 
0 de la vocactón y la capacidad su¬ 
ficiente para crear un establecimlen- 
to rural, En cuanto a Roca, sus cam¬ 
pos, potencialmente buenos, se ha- 
llaban expuestos a los inconvenien¬ 
tes de los que hasta poco tiempo 
atrás habían sido tierras de afuera; 
limites imprecisos en los prédios, 
bandidaje. pastos duros sin refinar, 
lentitud en las comunlcacíones, etc. 
Había desaparecido la amenaza dei 
rndio, pero e! bandidaje y el va- 
gabundaje seguían siendo de rigor. 
Todavia el ferrocarril no llegaba a 
esos pagos, que el general sólo co- 
nocía por planos. Ignoraba además 
la verdadera calidad de los pastos, 
el régimen de iluvias y eí número de 
pobladores precários que albergaba. 

Todas estas cuestiones preocupa- 
ban a Roca cuando en 1883 encargo 
a Marcos Sastre, un capltán dei ejér- 
cito muy vinculado a su persona, 
empezar la población. La correspon¬ 
dência entre el presidente y su ma- 
yordomo, publicada por José Arce, 
sirve de inapreciable testímonio pa¬ 
ra conocer por dentro los problemas 
de las nuevas estancias dei oeste. 

Sastre parte desde Azul, el cen¬ 
tro importante más próximo a- Gua- 
rnlní, con el propósito de tomar po- 
sesión directa de las léguas conce¬ 
didas. Piensa ocupar solamente seis. 
El resto será arrendado. El general 
autoriza tolerancla para con los po¬ 
bladores sin títulos que habltan el 
pago y que comprenden tanto tol- 
derías de índios sometidos como 
ranchos de blancos pobres. Como 
no se puede poblar todo de golpe, 
esta gente puede quedarse mien- 
tras no estorbe los planes dei ad¬ 
ministrador, La toma de posesión 
efectiva será eí primer paso. El se¬ 


política y el nuevo sistema de co- 
munícacíones. Una estaclón ferro¬ 
viária cerca dei campo garantizaba 
la vaíorización dei prédio y puede 
suponerse las intrigas a que daria 
lugar en el más alto nivel ei trazado 
de una línea o Ia pequena modifi- 
cación en su recorrido que produ- 
ciría el milagro, En setíembre de 
1884 el ferrocarril Sur liegó a Bahia 
BI anca y facilitó no sólo ia empresa 
dei Zorro sino el crecimiento Inte¬ 
gral de la regíón. 

Seis anos después estaba com¬ 
pletamente cercado el perímetro de 
La Larga. Merced al alambre pudo 
Iniciarse Ia cria de animales finos. 
Como era de rigor en la década dei 
80, el establecimíento se dedicó 
prioritariamente a los ovinos. EJern- 
piares Lincoln, adquiridos a la ex¬ 
celente cabana de Domingo Frias, 
poblaron el campo. Eran las ma]a¬ 


lor; se los empleaba para refinar los 
pastos, pero la carne no ia consu¬ 
mia el abasto local debido a la falta 
de centros poblados de clerta enver¬ 
gadura. El general recomienda a su 
mayordomo comprar novillos ‘*Si son 
muy buenos y una plchincha'' pues 
“este artículo tíene que desmejo- 
rar hasta que no encontremos una 
sallda para nuestras carnes" (1886]. 
Tampoco ia agricultura resulta un 
negocio. Escríbe Roca: 

"Ma parece que las sementeras 
de trigo no han de convenir en es¬ 
tancias tan lejanas. Habrá anos que 
no se saquen n1 los gastos, Ahora, 
a pesar de íos grandes precios por 
la pérdida de las cosechas en Eu¬ 
ropa, ei beneficio será muy insigni¬ 
ficante. Agregue a esto ias contin¬ 
gências, de )a agricultura. Lo mejor 
y más conveniente es consagrarse 
excluslvamente a la estancia, deí 


48 





El general Roca y sus tres hijas, 
en su casa de Buenos Aires. 


cuidado de (os animales y no sem- 
brar, Aífaffa sí, todo Io que pueda”. 

Hacia 1885 fa agricultura dei lito¬ 
ral bonaerense daba rendimíentos 
superiores a los de las tíerras ubí- 
cadas en lo que Roberto Cortês 
Conde denornfna el eje bonaerense 
pampeano. Roca, el prírríer político 
de su tlempo, estaba empenado én 
hacer de La Larga un negocio. Por 
eso postergo (os cultivos y ante- 
puso ía cria de ovinos a la de va- 
cunos: por razones estrictamente 
empresarias. Su doble condícíón de 
presidente y productor rural lo lle- 
vaba a tratar de encontrar salída 
para nuestras carnes y hallar así, 
en forma simultânea, soluciones pa¬ 
ra el erarío público, y para su propia 
economia familiar. 

En Ia estancia, ciertos elementos 
recordaban que se trataba de la 
propiedad dei vlctorioso general. Uno 
de los toros estaba bautizado con 
el nombre de Naembé —triunfo de 
Roca sobre los jordanistas—, Y eí 
índiecito Daniel, muy vivo y alfabeto, 
que Roca envió a su mayordomo, 
evoca la servldumbre forzosa a que 
estuvieron sometidos los vencidos 
en Ia Conquista. 

El Zorro rnide el valor de ia ex- 
periencla ajena sobre todo la de la 
élite especializada en cuestiones ru- 
raies. Consulta al senor Lanús. im¬ 
portador de moíinos de viento. so¬ 
bre problema dei agua. Menos in¬ 
transigente que Cárcano. o tal vez 
rodeado de propíetarios rnás progre- 
sístas, recomienda a Sastre atenerse 
a las observaciones de don Grego- 
rio Soler, vecino de confianza y, en 
general, tener mucho cuidado con 
las innovaclones que se aparten de 
las regias que siguen los estancie- 
ros aconsejados por la experiencia, 
"se puede decir de siglos". Es cu¬ 
rioso que el único libro especiali¬ 
zado que cita esta correspondência 
sean las Instrucciones de Rosas a 
los mayordomos, redactadas sesenta 
anos atrás. Roca la envia a su admi¬ 
nistrador, haciendo ia salvedad de 
que a pesar de algunas sonceras. la 
obrita contlene atinadas advertên¬ 
cias. No en vano el hacendado de 
La Larga es el mismo general que 
siguió el pían de Rosas en su ex- 
pedición al Rio Negro. 

Otras experienclas felices y re- 
cíentes estaban al alcance dei pre¬ 
sidente: en las tertúlias de la ca¬ 
pital, conversaba con los grandes 
criadores más entendidos que él en 
la matéria. Fruto de esas charlas 
serían sugerencias oportunas y el 
envio de algún regalo principesco, 
como las 1000 ovejas Lincoln y dos 
manadas de yeguas con buenos pa¬ 
dres que Unzué obséquio a Julito. 
híjo dei general, a modo de soborno 
campero. 

La Larga prospera giacias a la 
buena admínistración y al campo 
mismo que pronto demuestra su ca- 
lldad inmejorable. E! dueno lo visita 


lo más que puede y exige informes 
quíncenales a su mayordomo. En 
1887 se odifican las casas, se for¬ 
ma un parque y se plantan casuari- 
nas y álamos. Clara Funes da reco- 
rnendaciones especiales para e) cul¬ 
tivo de la vid. Labradores ítaíianos 
se ocupan de sembrar alfaífa, 

La politiquería loca! preocupa más 
en La Larga que la alta política 
nacional. Juíio A. Roca participa de 
ambas pues controla a un tiempo 
la elección de Presidente: Ia de go- 
bernador y la de juez de paz de 
Guamittí. Todas esas condiciones no 
logran evitar que en el pago me- 
nudeeri los cuatre/os. *'Si a usted 
—Sastre— que ^ene un cargo y 
jerarquia lo saquean, qué no será 
a Ias pobres gentes que no tengan 
mayores médios de defensa. Escrí- 
baie ai jefe do policia, senor Do- 
mínquez, avisándole todo lo que 


pasa y le dice que lo hace por in- 
dicacíón mia", 

En 1889 recomienda írabajar por 
la candidatura a gobernador de Jú¬ 
lio Costa, "es el único candidato que 
hay y todo el mundo vota por el 
mesmo", afirma burlonamente. En 
realidad la díreccíón de ía politique¬ 
ría local quedaba a cargo dei ma¬ 
yordomo que a rnanera de pequeno 
dictador puebleríno reflejaba en el 
pago el poderio de su patrón. Or¬ 
dena ef general: "Mándeme a vuel- 
ta de correo los candidatos que ten- 
ga para juez de paz, substitutos, al¬ 
caides, comandante militar, conúsa- 
rio de policia, etc., etc., que tenga 
para e( nuevo partido, que eí pro- 
yecto de un momento a otro será 
ley y eí gobernador me ha prome¬ 
tido que nombrará a los emplea- 
dos que yo le indique, Vea que sean 
buena gente", advierte y agrega: 
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“la residencla de Ia comisarra y dei 
juzgado, por ahora pueden ser en 
la estancia, hasta que se determine 
ef pueblo en los campos tiscales”. 

El mayordomo de una gran pro- 
pleciad rural solía ser más mandón 
que ei propro dueno. Algo de eso 
le ocurrió a Sastre. “Por las re- 
gíones oficiales de la provinda tíe- 
ne usted fama de arbitrário y des¬ 
pótico y mucho me temo que si no 
se consigife la creación dei nuevo 
partido de Solís, sea por el receio 
de que en él vaya a dominar y con- 
vertirse en tirano", observa eí ge¬ 
neral que por lo visto no imponía 
su volutad tan despreocupadamente 
como su empleado, que en la capi¬ 
tal domínaba el arte dei diálogo y 
dei acuerdo. 

La Larga no había sido sino el 
comienzo de las propiedades de la 
família Roca en la pampa húmeda: 
asociado con sus hermanos Ataliva 
y Alejandro, e! Conquistador dei De- 
sierto poseía muchas léguas más, 
entre ellas La Carraga (Areco) y 
un enorme campo cercano al Rio 
Cuarto, Ataliva había colocado sus 
boletos de prêmios en la vecindad 
de La Larga. En suma. Ia família 
practicaba la erra y el engorde sín 
salír de sus prédios. Sin duda los 
Roca eran ya un poderoso tronco 
de estancieros. 

En pocos anos Roca se había en- 
carihado tanto con sus estancias 
como con Ia política nacional y es 
probable que las prímeras le díeran 
más sólidas satisfacciones que la 
segunda. Haüándose en Buenos Ai¬ 
res, lo mtsmo que en Europa, sus 
preocupaciones llegan hasta sus a!e- 
jados campos dei sudoeste bonae- 
rense. Desde Paris o desde Londres 
mantiene esa obsesión dei hacen- 
dado por los caprichos de la natu- 
raleza de los cuales depende su 
fortuna. ^Habrá seca?, pregunta. 
Otras veces lee los diários dei con¬ 
tinente y se alegra aí saber que 
hay malas cosechas en Europa por¬ 
que ello significa colocar a buen 
precio la producción argentina. Le- 
]os de la patria, crecen sus ahoran- 
zas, 

“A la distancia —escribe— se 
tienen deseos de conocer y con 
más detalles sus íntereses y todo 
íü que deja. Es un medio tamblén 
de no aburrrrse tanto por estos mun¬ 
dos que no son tan divertidos como 
se cree por ahí”... Roca es ya el 
hombre mundano, casí forzado a via¬ 
jar por necesidad de su situación 
social, las presiones familiares y las 
ventajas políticas de aíejarse dei 
teatro de íos sucesos. Pero es tam- 
bién el hacendado nato, pendiente 
de las paricíones y las cosechas y 
disgustado porque pus administra¬ 
dores no escribèn con suficiente fre- 
cuencia. 

Ya viejo, el Zorro parece más afe¬ 
rrado que nunca a sus propiedades 
ruraies. Juzga “ia víe à (a campag- 
ne” úti! y amena para él un estan- 


ciero y la recomienda a su hijo, Julio, 
futuro vicepresidente de la república. 
A pesar de sus anos el general se 
siente a gusto ocupado todo ei día 
en la cada vez más sofisticada ad- 
mlnistración de La Larga. Lo atrae 
la socíedad de Ia campana porteha, 
diferente dei ajetreo casí ciudadano 
de La Paz (Córdoba), y considera su 
presencia allí indispensable. Pocp 
antes de su muerte, ocurrida en 
1914, expresa: "Dudo que nadie pue- 
da suplirme en ei gobierno de La 
Larga, como no me han suplido has¬ 
ta ahora en el gobierno de la Na- 
ción”.,. 

Concluía en el mundo europeo la 
llamada belle époque mientras en 
una de las regíõnes marginales de 
ese mundo, la pampa húmeda, un 



Capataz de estancia de la pro¬ 
víncia de Buenos Aires, hacia 
1880. Nótese el apero criollo 
y la estampa retacona dei ca- 
ballo. 

ex presidente comparaba todavia el 
manejo dei Estado con la adminls- 
tración de un establecimiento rural. 
En ambas actividades, la de gober- 
nante y Ia de hacendado, se sentia 
exitoso. Roca, el más notable repre¬ 
sentante de su generacíón, había 
triunfado politicamente al organizar 
un régímen estable que se sostuvo 
con altibajos hasta la crisis de 1930. 
En el orden persona! supo ser, se- 
gún lo exigia el espíritu práctico de 
su tiempo, un eficaz estancíero, pro- 
duetor de carne y cereales para los 
mercados europeos en los que !a 
Argentina se había ínsertado ple¬ 
namente durante la hegemonia de) 
Zorro en la dírección de la República. 
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por Héctor D. Viacava 


El fusllamiento de Juan Joaó Cairera. Et recuerdo de este trá¬ 
gico episodio flota a lo largo dei relato de la conspíracíón de 
los franceses. 


A mediados de noviembre de 
1818, alguien, “un sujeto res- 
petabie, sin ambición para es¬ 
perar, sin delitos para temer”, 
según enfatiza ei folleto con 
que el gobierno de las Provín¬ 
cias Unidas explico a su ma- 
nera los sucesos de que nos 
vamos a ocupar, se presentó 
ante autoridad competente y 
formulo una grave denuncia 
contra vários franceses, com¬ 
patriotas suyos. Exigia (a re¬ 
serva de su nombre pues “la 
idea dei honor fljõ siempre su 
resistência a llevar el carác¬ 
ter de denunciante”, como ma- 
nifiesta el Dr. Simón Garcia 
de Cossio, juez instructor dei 
sumario que se inicio poco 
después. El principal de los 
implicados en las revelaciones 
dei por ahora misterioso per- 
sonaje se llamaba Carlos Ro- 
bert de Connant. 

Lo que se sabe sobre los 
antecedentes franceses de Ro- 
bert no es claro. Blasonaba 
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pertenecer a una ilustre familia 
bretona y en ocasiones dijo 
que era coronel. Afirmaba que 
habia sido prefecto dei depar¬ 
tamento dei ISlievre, pero otras 
versiones lo reducen a subpre- 
fecto. Es cierto que en sus ma¬ 
letas traía el recamado unifor¬ 
me dei cargo y a veces Io 
exhibía, pero esto no prueba 
nada y antes bien aviva las sus- 
picacias. Conocía, según él, to¬ 
das las grandes ciudades de 
Europa y particularmente las 
de Italia: un curricuium bastan¬ 
te nutrido considerando que al 
clausurarse en 1815 por Ia caí¬ 
da de Napoleón su poseedor 
tenía 27 o 28 anos, ya que en 
marzo de 1819 declaró 31. En 
el ápice de su notoriedad nadie 
dudó de la ejecutoria que se 
atribuía —y en Buenos Aires 
no faltaban franceses— pero 
crece la perplejidad al compro- 
bar que el general Fressinet 
—uno de los que no dudaron— 
habia declarado que no fre- 



cuentaba su trato por conside- 
rarlo alocado y de ‘‘rango infe¬ 
rior al suyo”.’ Todo bien pe¬ 
sado y medido, no creemos que 
fuera un embaucador ní siquie- 
ra radicalmente mentiroso: 
acaso narraba su historia ado- 
bándola un poco, mucho menos 
que otros en su caso, antes y 
después de él. Buffon observo 
que las especies animales pre- 
históricas disminuían de tama- 
no al cruzar el Atlântico, pero 
en matéria de títulos y mereci- 
mientos ha regido siempre Ia 
ley inversa. 

El carácter de Robert parece 
más claro que su biografia. Era 
nervioso, inquieto, insaciable 
de cosas nuevas logradas con 
poco esfuerzo, de una sensibi- 
lidad mudable y apasionada que 
deformaba cuando aprehendía 
y lo ofrecía de esta manera al 
juicio de una discreta inteli¬ 
gência. Vivia en una contradic- 
ción constante entre los mode¬ 
los de marmórea serenidad que 




se proponía y el ser aventurero 
y descentrado que era, arras- 
trado por ideas cambiantes y 
mal ponderadas, intereses in¬ 
conscientemente mezquinos y 
—sobre todo— por resenti- 
mientos que se transformaban 
en odios injustos, fugaces tal 
vez, pero violentos. A despe- 
cho de ello era capaz de des- 
prendimiento y de constância 
en la amistad y no le faltaban 
valor ni entereza. Le bullía un 
temperamento de escritor —no 
importa que Io fuera medío¬ 
cre— nutrido de respetables 
lecturas, que se le desbordaba 
cuando hablaba con elocuencia 
0 cuando llenaba carilias de 
papel con su letra nerviosa, de 
difícil interpretación, volando 
siempre sobre temas efímeros: 
artículos periodísticos, panfle¬ 
tos, traducciones que comple- 
taba con notas. Juzgándole a 
través de caracteres parecidos 
al suyo, es verosímil que ca- 
reciese de aliento para las 


grandes empresas. Su vanidad, 
su petulância, lo hacían desa- 
gradable a la mayoría, pero no 
a todos. De estatura superior 
a la media, tenía los cabellos 
castanos, los ojos azules y la 
nariz afilada. 

Robert llegó en agosto de 
1817 provisto de una carta de 
recomendación de Bernardino 
Rivadavia, a quien había cono- 
cido en Francia. Alquilo una 
quinta a media legua de Bue¬ 
nos Aires y dejó correr los me¬ 
ses consumiendo su capital y 
reuniendo —tal vez— materia- 
les para una historia dei Rio 
de la Plata que se ilusionaba 
en escribir, con típica ignorân¬ 
cia de las dificultades de Ia 
faena y de su propio carácter. 
Aqui conoció a Juan Lagresse, 
paisano suyo llegado poco an¬ 
tes, con quien se unió en con¬ 
fiada y estrecha amistad. La¬ 
gresse tenía 25 anos, una carta 
de recomendación de Rivada¬ 
via —dato recurrente en esta 


historia, según veremos— y 
era natural de Libourne,,pueblo 
0 ciudad pequena de La Giron- 
da, en el cual su padre, si 
damos fe a sus palabras, había 
sido el más alto juez durante 
25 anos. Aseguraba ser primo 
dei célebre Descazes, enton- 
ces ministro de policia y pos¬ 
teriormente primer ministro. 
Había servido 8 anos en el ejér- 
cito con satisfacción de sus 
jefes y con un grado que no 
aclaro, por lo que es de supo- 
ner que fuese el de soldado. 
Prescindiendo de estas reali¬ 
dades 0 fantasias, Laggresse 
era, comparado con Robert, 
modesto y equilibrado, pero el 
otro lo encandiló desde el pri¬ 
mer instante e hizo de él cera 
y pabiío. Había venido como 
agente de un ilusorio proyecto 
de colonización agrícola que 
pronto se disolvió en aguas de 
borraja, por lo cual invirtió su 
dinero en una tienda, para per- 
derlo al poco tiempo. En marzo 
de 1818 ambos amigos, el uno 
por no hacer nada y el otro por 
maios negocios, tocaban fon¬ 
do. Resolvieron unir sus esca- 
ceses, vivir juntos y asociarse 
en una empresa adecuada —na¬ 
turalmente— a las inclinacio- 
nes de Robert: fundaron un pe¬ 
riódico. Apareció el 29 de mar¬ 
zo de 1818 y se llamaba "EI 
Independiente dei Sud". Era 
bilingüe, en espanol y francês, 
y el primero en idioma extran- 
jero que se publicó en Buenos 
Aires. La escasez de espacio 
—cuatro páginas, reducidas d# 
hecho a dos, por la duplicación 
dei texto— lo hacía más ágif 
que sus competidores argenti¬ 
nos. Traía noticias dei país y 
de! exterior, informes de pre- 
cios y movimientos de barcos, 
reprimidos deseos de polemi¬ 
zar y otros, inocultables, de 
opinar. A poco de saltar a la 
palestra le aplicó un palmetazo 
a su colega "El Censor” por 
haberse atrevido a opinar so¬ 
bre el abate Pradt, sentó duran¬ 
te vários números en un banco 









de la Alameda a un inglês y 
un francês imaginários y los 
hizo dialogar monotonamente 
sobre política europea, se aso- 
mó a la crítica teatral con ín- 
fulas de domine y critério de 
aficionado, festejo la victoria 
de Maipo con despliegue de 
cohetería literaria, emprendió 
el análisis —que quedó incon- 
cluso— de una obra dei abate 
Pradt y diserto sobre actuali- 
dades sin sobrepasar nunca la 
raya dei lugar común en aquel 
estrechísimo margen que sepa¬ 
ra al periodista o al escritor 
político de talento dei adoce- 
nado. Los que padecen la giim 
de minúcias pretéritas le agra- 
decerán alguna noticia, casi 
obücua, sobre ei teatro de la 
época 0 la lista de las fondas 
en que se comia bien en el 
Buenos Aires de 1818, respal¬ 
dada por la autoridad de Ro- 
bert, adicto a Ia buena mesa. 
Todo en el periódico era suyo, 
desde Ia A hasta la Z, pues la 
labor de Lagresse se reducía 
a descifrar los marruscritos que 
le entregaba y a transcribirlos 
con su nítida caligrafia. La tra- 
ducción de mano ignota —y 
no descartamos, sin mengua 
de la anterior afirmación, que 
haya tenido parte en ella La¬ 
gresse, cuyo castellano era 
bastante fluído— amén de 
masacrar a la lengua de Cer- 
vantes, se apartaba alguna vez 
ligeramente dei original, guia¬ 
da por un exceso de prudência 
atribuible al editor, un inglês 
Cook, cuyas relaciones con los 
redactores pronto se avinagra- 
ron. Cook se negaba a publicar 
la totalidad dei material que 
le remitían. Robert perorando 
en reuniones de franceses de¬ 
socupados había cobrado fama 
de opositor al gobierno, lo que 
no adivinará quien lea "EI Inde- 
pendiente dei Sud", donde asi- 
mismo luce muy apagado su 
encendido bonapartismo. Co¬ 
mo, además, el periódico, que 
debía salir los domingos, lo 
bacia con retraso,^ y como, so¬ 
bre todo, es presumible que 



Don Manuel Sarratea: “espírltü 
trigante y magros escrúpulos”. 


los abonados fuesen escasos, 
"El Independiente dei Sud”, 
tras tirar 6 números, se despi- 
dió de sus lectores y Robert 
y Lagresse tornaron a enfren¬ 
tar un oscuro porvenir. 

Eran dos descontentes más. 
La Impopularidad dei gobierno 
era universal y no existiendo 
en Buenos Aires una oposición 
orgânica, se conspiraba desde 
el misino partido directorial. A 
princípios dei ano anterior ha¬ 
bía regresado de Europa don 
Manuel de Sarratea, cuyo es- 
píritu intrigante y magros es¬ 
crúpulos estaban servidos por 
sus talentos de hombre de 
mundo, los únicos que tenía. 
Durante su ausência los ocios 
de su camarilia —adscripta por 
Ia opinlón pública al saavedris- 
mo— habían sido entretenidos 
por su hermana dona Melcho- 
ra, a quien los Robertson, ama- 
bles exageradores, declaran al¬ 


go así como la Madame de 
Stael dei Piata. En el salón de 
dona Melchora se ejercía la 
oposición al gobierno a nivel 
de tertúlia, entre jícaras de es- 
peso chocolate, refrescantes 
panales, partidas de chaquette 
o malilla y discreteos aldeanos. 

Si en casa de Sarratea se 
conspiraba casi deportivamen- 
te, muy otro era el clima en lo 
de dona Javiera Carrera. Allí 
siempre se conspiro con pa- 
sión, pero desde que se cono- 
cieron los fusilamientos de 
Mendoza se comenzó a conspi¬ 
rar con odio feroz y reconcen- 
trados. Perdidos el mayor y el 
menor de sus hermanos, el 
amor de dona Javiera se con- 
densó en don José Miguel, que 
por lo demás, siempre había 
sido ei preferido. José Miguel 
Carreras —trágica figura que 
ha cegado y ciega a tantos his¬ 
toriadores chilenos— tendría 
gallarda planta, trato seduetor. 
arrebatadora elocuencia y vo- 
luníad y constâncias superio¬ 
res a todas las desgracias, co¬ 
mo lo pinta Vicuna Mackenna 
mirando de reojo el retrato de 
Bolívar, pero tenía también una 
cabeza ligera y en perpetua 
efervescencia. Refugiado en 
Montevideo y acogido por el 
general Lecor con una bene¬ 
volência que excedia Ias ins- 
trucciones dei gobierno portu¬ 
guês, llevaba una guerra sin 
cuartel —como que era plan- 
fletaria— contra el Directorio. 
Se valia de una ímprenta de 
historia accidentada, igual que 
todo lo suyo. La había traído de 
Estados Unidos, le fue secues- 
trada por Pueyrredón y hacién- 
dola sustraer furtivamente y 
por partes, consiguió reuniria 
y armaria de nuevo en Monte¬ 
video. Aprendió a manejaria, la 
hizo sudar tinta y hiel y llenó 
a Buenos Aires de impresos. 
Tuvo muchos lectores, pero 
obviamente siendo extranjero 
carecia de partido. En casa de 
dona Javiera se reunían chile¬ 
nos avecindados o transeuntes 
con las miras puestas dei otro 
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lado de los Andes, pero la exi¬ 
gência previa, abatir al Direc- 
torio, obligaba a anudar alían- 
zar en el país. En estas circuns¬ 
tancias líegó a Montevideo, 
procedente de Rio de Janeiro, 
don Carlos Maria de Alvear, 
como siempre muy suelto de 
cuerpo, más irresponsable que 
Inmoral y con su propia carga 
de rencores, no muy arraigados 
en realidad. porque así era él. 
A tres anos de su estrepitoso 
derrumbe y en medio de su 
fmpopularídad no le escasea- 
ban adhesiones de oficiales 
(sín mandos importantes, es 
cierto), porque durante su go- 
bíerno había tenído la prudên¬ 
cia de pagar puntualmente al 
ejército y en la coyuntura pre¬ 
sente había qulenes anoraban 
aquellos dias como los israeli¬ 
tas las oitas de Egipto, Puesto 
que uno tenía una imprenta y 
el ütro un partido, Carrera y 
Alvear, que en algo (aunque 
no en todo) se parecían, se 
entendieron pronto. 

Tras ei fracaso de “El Inde- 


pendiente dei Sud”, Robert y 
Lagresse pensaron dedicarse 
aí cultivo dei algodón en Co- 
rrientes-, Visitaban al sabio 
Bonpland -el coriipanero de 
Humboldt y antiguo director de 
los jardines de la Malmaíson — 
quien vivia modestamente y 
hacía vender los productos de 
su huerta en la plaza de Mayo. 
Tenía una personalidad comple- 
ja en que se hermanaban la 
bonhomía, la vocación de ser¬ 
vido, el amor a la ciência y el 
sentímíento de la^ naturaíeza 
con un agudo espíritu positivo 
y de empresa. Ahoraba Fran- 
cia, pero le encantaba el pais, 
su futuro, su clima y el amor 
a las flores —explotable co¬ 
mercialmente— que observa- 
ba en todas partes. Recibió a 
los amigos cordialmente, les 
dio consejos, les presto libros 
y una memória sobre el algo¬ 
dón de su puno y letra. Pero 
el proyecto fracasó porque se 
les negaron los pasaportes pa¬ 
ra Corrieníes, con explicacio- 
nes que juzgaron especiosas y 


que se repitieron al solicitar- 
los al Paraguay. 

Pero volvamos a Robert. 
^Qué lo había traído al Rio de 
la Plata? Burocrata cesante, no 
podia subsistir en Francia de 
manera acorde a . la importância 
que se atribuía. Intelectual de 
tercer o cuarto orden, sólo ca- 
minos fragosos se le abrían 
en la patría de los “clercs“ 
Pero el general trastorno que 
lo había puesto en la calle le 
pennitió prpciamarse y crêerse 
—sínceramente, como tantos— 
un perseguido político. Améri¬ 
ca aparecia a la distancia co¬ 
mo el asilo de la Líbertad, ge¬ 
neroso y anhelante —en su 
parte sud— de las luces que 
se le quisieran traer luego de 
3 siglos de gobierno inquisi- 
torial. Pensó primerainente en 
los Estados Unidos, pero aigu- 
nas conversaciones y comidas 
con Rivadavia bastaron para 
que se decidiese por Buenos 
Aires. LIegó, nadie reparo en 
él y, naturalmente, la desilu- 
sión fue proporcional a las es- 
peranzas. No renego de sus 
princípios liberales (tampoco 
podia, pues eran los que daban 
prestígio intelectual en su épo¬ 
ca) y tuvo la nobleza de no 
descreer dei Nuevo Mundo, pe¬ 
ro su resentiiniento se cebó 
en los hombres que lo gober- 
naban. Si pensaba en Rivada¬ 
via lo recordaba como un em- 
belecador. Pueyrredón se con- 
virtíó para él en el ejemplo dei 
gobernante inepto. Y cuando 
conocíó al general Brayer —li¬ 
cenciado vergonzosamente dei 
ejército de los Andes y que se 
encontraba en Buenos Aires 
cobrando sus sueldos e ímpri- 
miendo un panfleto contra San 
Martin— poco le costó infla- 
marse con las pasiones de su 
nuevo amigo y Ilegó a escribir 
que Chacabuco se debía a Cra- 
iner y e! alto pie de disciplina 
dei ejército de los Andes al 
propio Brayer. El vertedero de 
toda su acrimonia eran los ca¬ 
fés, donde corria unida a la de 







otros franceses en situación 
semejante a la suya. Estos ex- 
cesos verbales y la frecuenta- 
ción de Brayer y de Cramer 
terminaron por confirmar la 
desconfianza. con que el go- 
bierno lo miraba y hasta ro- 
dearon de un halo conspirativo 
0 disolvente a las reuniones en 
casa de Bonpland, presididas 
por Adelaide, la mujer dei na¬ 
turalista. 

Poco antes — la noticia se 
puede leer en el último núme¬ 
ro de "El Independiente dei, 
Sud"— había tomado puerto 
un bergantín con abundante pa- 
saje de oficiales franceses, 
ocurrencia más que frecuente 
desde el fin de las guerras na- 
poleónicas. El principal de los 
recién Negados, aunque tan¬ 
gencial a nuestra historia, era 
el general Fressinet. Venían 
también el coronel Jorge Jung 
y el sargento mayor de lance- 
ros polacos Juan Valerio Bu- 
lewski. Este último era un ca- 
lavera que había servido a Na- 
poleón y a Alejandro I adecuán- 
dose a los vaivenes de la po¬ 
lítica europea. Su fortuna se 
le escurrió sobre e! tapete ver¬ 
de y venía a América huyendo 
de la mujer con Ia que se ha¬ 
bía casado con una pistola al 
pecho. Jung, su amigo de gan¬ 
cho y rancho, era un alemán 
analfabeto que militando en los 
ejércitos franceses se elevó 
de soldado a coronel y que ha¬ 
bía comandado guerrilias du¬ 
rante la invasión de los aliados 
a Francia. Algo después, de un 
barco distinto pero con carga- 
mento semejante, había desem¬ 
barcado el coronel Marto An- 
tonio Mercher. Este joven atur- 
didq, que conocía de vista a 
Robert y que (para no ser me¬ 
nos que nadie) se acompana- 
ba con una carta de Rivadavia, 
se había desempenado como 
ayudante en el Estado Mayor 
francês y era cabailero de la 
Legión de Honor, dato que, co¬ 
mo los precedentes, asenta- 
mos con beneficio de inventa¬ 


rio. No los creemos totalmen¬ 
te falsos, pero de modo más o 
menos objetivo sólo constan 
la desaprensión de Bulewski y 
el analfabetismo de Jung. 

Un día, comiendo en una fon¬ 
da, Robert y Lagresse conocie- 
ron a Bulewski y Jung. En dias 
posteriores y siempre frente a 
una mesa blen servida, de la 
que no se privaba ni en las 
mayores estrecheces, Robert 
se esforzó en ejercer su ma¬ 
gistério intelectual. Era sin du- 
da el clásico personaje que 
hemos visto müchas veces, de 
r seducciones inoperantes sobre 
ei grueso de Ia gente, pero ca¬ 
paz de convertirse en el caudi- 
llo de un minúsculo grupo. In- 
mediatamente tuvo quisquilias 
con el altanero Bulewski, pero 
a Jung y Mercher los hechizó. 
Las ojerizas de Robert se ex- 
tendieron a toda la companía 
y pronto aquello se convirtió 
en un pandemonium. El calmo 
Lagresse disputo violentamen¬ 
te con Bulewski y estuvo a pi¬ 
que de batirse con él y hasta 
Jung rompió su amistad de 
anos con el polaco. Por fin 
Bulewski obtuvo sus despa¬ 
chos de sargento mayor en el 
ejército de los Andes y partió 
para Chile, sin imaginar que 
estas fugaces peripécias sig- 
narían su destino. Mercher y 
Jung por su parte, unieron su 
suerte a la de Robert y La¬ 
gresse. 

Mientras tanto, desde Mon¬ 
tevideo y ya acollarado con Al- 
vear, Carrera seguia su guerri- 
Ila de papel impreso. Su pe¬ 
riódico "El Hurón” y sus pan¬ 
fletos, las cartas con que AI- 
vear procuraba animar a su 
alicaída bandería y reavivar fi¬ 
delidades entre sus antiguos 
camaradas de armas, eran in- 
troducidos en Buenos Aires 
con las artímanas habituales, 
diabólicas comparadas con la 
eficacia de la Aduana; en bol¬ 
sas de cal, entre rlngleros de 
capotes. Abundaban los con- 
ductores serviciales. Uno era 


el capitán Barroso, marino de 
guerra português, amigo de Le- 
cor, que tenía pretextos —a 
veces oficiales— para viajar 
a Buenos Aires. Otro era dona 
Clara Tela (Maria Clara Tay- 
lor), una inglesa acrioliada y 
bribona, duena de una fonda y 
mujer de un corsário, comadre 
de Carrera. En realidad, debi- 
do a la abundancia de extran- 
jeros —oficiales y artesanos 
franceses, comerciantes ingle¬ 
ses— el ramo hotelería rendia 
pingüerhente y como Pueyrre- 
dón había legalizado e! corso, 
a dona Clara le sobraban moti¬ 
vos para ser oficialista, de ma- 
nera que alternaba discreta¬ 
mente sus fatigas conspirati¬ 
vas con la de informante de 
la policia, es de creer que ajus- 
tándose a la regia de oro de 
que el gobierno era un hecho 
y Carrera una remota posibiii- 
dad. El pasto propagandístico 
aportado .por intermediários 
como dona Clara y Barroso era 
distribuído de noche, entre 
otros, por el teniente coronel 
Tomás de Iriarte, reciente de¬ 
sertor dei ejército espanol, 
quien no habiendo encontrado 
en el gobierno argentino ia 
acogida que juzgaba merecer, 
iniciaba con estas modestas 
actividades su trayectoria de 
insatisfecho vocacional. 

Con estos colaboradores y 
estos recursos, el plan sensa¬ 
to —acabar primero con el go¬ 
bierno de Buenos Aires, rela¬ 
tivamente más débil, para lue- 
go ajustar cuentas con San 
Martin y 0’Higgins— podia de- 
sarrollarse con aceptables re¬ 
sultados pero ponía a prueba 
la paciência de Carrera. Su 
obsesión era Chile. Sabia que 
conservaba en su patria una 
extendida popularidad y que su 
causa se había convertido en 
nacional porque el gobierno 
autoritário de 0'Higgins apare¬ 
cia como apoyado por un ge¬ 
neral y un ejército extranje- 
ros. Pero las bayonetas que 
desmonetizaban at Director 






Vists de Montevideo desde el rio, hacia 1818 . Alil conspiraban Aivear y Carrera e inundaban a Buenos Aires con 
Impresos subversivos. 


Supremo de Chile ante sus 
compatriotas eran la garantia 
de su poder y liacían imposi- 
ble cualquier revolución sin 
encontrar- una brecha entre 
ellas. Carrera creyó descobrir¬ 
ia. Los oficiales franceses, vá¬ 
rios de los cuales habían ve- 
nido con él y a sus expensas 
de los Estados Unidos, eran 
numerosos en el ejército de 
los Andes y dio en ilusionarse 
que en extremo descontentos. 
La separación de Brayer y !a de 
Cramer, debieron de parecer- 
le sintomas de un general de- 
sarreglo, confirmado por este ‘ 
lance y aquel otro, simples 
fricciones naturales, que su 
imaginación deformaba. Asi 
autoestimulado decidió que era 
urgente buscar conexiones con 
ese complot en potência y que 
en la opuesta orilla dei Plata 
estaba el hombre indicado, 
audaz, activo, inteligente, que 
habia venido de Francia con 
algunos de esos oficiales y 
alternado con otros en Buenos 
Aires. Le hizo sus propuestas 
a través de dona Javiera, pero 
Robert las rechazó —dejando 
sin duda abierto aigún pdrti- 
llo— porque por e! momento 
acariciaba otros planes. 

Ocurria que el gobierno dei 


Brasil entregaba tierras en 
condiciones liberales a los 
franceses que quisieran dedi- 
carse al cultivo dei algodón y 
Robert y Lagresse, ahpra uni¬ 
dos a Mercher y Jung, habian 
comenzado a urdir unâ varian¬ 
te corregida y aumentada de 
su quimera correntina. Pero 
hasta el costo de cuatro pa- 
sajes representaba un desem¬ 
bolso ingente para sus vapu- 
leadas finanzas y tal vez hu- 
biese bastado para retraerlos, 
si la fatalidad, en la figura 
ambigua dei ' capitán Barroso, 
no los hubiera tentado con la 
protección dè Lecor y pasajes 
grátis en un convoy que debia 
partir de Montevideo. La ofer¬ 
ta fue aceptada con entusias¬ 
mo y a mèdiados de agosto 
abandonaron Buenos Aires. 

Podríamos preguntarnos, co- 
nociendo el doble papel de 
Barroso, si el proyecto agríco¬ 
la no fue sino la cortina de 
humo con que el sospechoso 
Robert cubrió su viaje a Mon¬ 
tevideo, matriz de todas las 
conspiraciones contra et go¬ 
bierno, de acuerdo al exage¬ 
rado critério de este. Es creí- 
ble que llevase —por si aca¬ 
so— intenciones de vincularse 
con Carrera, pero por el mo¬ 


mento su interés y el de La¬ 
gresse pór el algodón alcan- 
zaba la suprema sinceridad de 
quedarse con los papeies y li- 
bros de Bonpland, que este 
les reclamaba en una carta, 
respuesta a otra en que le na- 
rraban su llegada a Montevi¬ 
deo, la amabie recepción de 
Lecor, ta comilona con que el 
15 de agosto habían celebrado 
el cumpleafíos de Napoleón, su 
gozo de poder reír de nuevo. 
Desgraciadamente, a las espe- 
ranzas de los primeros dias 
siguieron las realidades: ci¬ 
fras y condiciones que impo- 
nía el gobierno. português. Nú¬ 
mero de esclavos que exigia 
por cada concesión. Precio de 
cada esclavo. Entonces si, ca- 
yeron en Ias redes de Carrera. 

Bonpland, en la misma car¬ 
ta en que les auguraba buena 
suerte y volvia por sus libros 
y papeies, daba cuenta de la 
vigilante atención con que el 
gobierno habia desbaratado un 
temible complot y aprehendi- 
do a no menos de cincuenta 
complicados. El sabio exage- 
raba con el fervor oficialista 
de quien teme que su corres¬ 
pondência sea violada o de 
quien tiene prometida una cá¬ 
tedra bien paga. Sucedia slm- 
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plemente que se había puesto 
término a los manejos cons¬ 
pirativos de Olavarrieta, que 
no es verosímil que pudieran 
pasar a mayores. Las detencio- 
nes de los mandarines de la 
camarilia fueron tan efímeras 
como lo exigfan las regias dei 
juego, pero la cabeza visible 
kie a dar a la Cárcel de la 
Cuna (así llamada por funcio¬ 
nar en la vieja inclusa) para 
escarmiento y penitencia. 

Robert vivió en Montevideo 
tres meses de febril actividad. 
Además de las diligencias y 
cabildeos propios de la con- 
fabulación, tradujo al francês 
pasquines de Carrera y la "Ex- 
posición" de Brayer y los apos- 
tilló. Su móvil imaginación no 
se concedia reposo. El viaje a 
Chile le sugeria nuevos hori¬ 
zontes intelectuales: ya que 
no le habían dado tiempo para 
escribir la historia dei Rio de 
la Plata ahora escribiría la his¬ 
toria natural de Chile. Proyec- 
tos, siempre proyectos y poco 
más que proyectos. Lagresse, 
en cambio, que algo habría he- 
redado dei sentido práctico de 
su padre, [si es verdad que 
éste perduro 25 anos como 
juez dei rincón natal), comen- 
zaba a dudar de Ia infalibilidad 
de Robert, aunque sin acertar 
a liberarse de su influjo. Con- 
curría a las reuniones en casa 
de Carrera pero las alternaba 
con visitas a comerciantes 
franceses radicados en Mon¬ 
tevideo, tanteando médios de 
vida más seguros. En cuanto 
a Mercher y Jung, es de supo- 
ner que su papel fuese secun¬ 
dário y se dejasen guiar por 
el jefe dei grupo. En todo ca¬ 
so, 3000 pesos que alguien le 
debía a Robert en Chile disol- 
vieron sus últjmas dudas o sus 
últimos melindres: si una vez 
en Santiago y estudiado el te¬ 
rreno, el empeno parecia irrea- 
lizable, les entregaria una par¬ 
te de esa suma para que via- 
jasen a los Estados Unidos. 
Ignoramos los detalles de lo 
que se fraguaba entre Carrera 


y Robert. íTomó parte en las 
deliberaciones Brayer, que se 
hallaba en Montevideo? No 
hay constância de ello. Desco- 
nocemos los nombres que se 
manipuleaban, el rol ilusorio 
que se hacía jugar a los ofi- 
ciales franceses y chilenos 
disconformes y si se asignaba 
alguno a Ias bandas carreris- 
tas. Y en realidad es probable 
que no abundasen los deta¬ 
lles en un compíot urdido 
por dos improvisadores auda- 
ces y huérfanos de noticias 
equilibradas. La idea funda¬ 
mental era asesinar a San Mar¬ 
tin y 0'Higgins.^ 

Robert —el liberal que de 
acuerdo a sus palabras había 
venido en busca de la liber- 
tad que se lé rehusaba en su 
patria— iba en vias de con- 
vertirse en un asesino a suel- 
do, pagado con promesas a 
largo plazo, único capitai con 
que giraba Carrera. No tenía 
razón alguna para odiar a San 
'ÍVlartín y a 0’Higgins. Lo dijo 
éq su defensa. Pero asumía 
iQs.odios de Carrera, mezcián- 
dolos con sus resentimientos 


difusos, con ia inmoralidad in¬ 
consciente de los espíritus in¬ 
quietos. subjetivos y apasio- 
nados, que siempre encuen- 
tan un disfraz ético para !us 
peores crímenes. 

El 4 de noviembre los cua- 
tro amigos estaban de regreso 
en Buenos Aires. Robert, im¬ 
prudente y soberbio, se hizo 
ver con provocativa asiduidad 
en casa de dona Javiera. La¬ 
gresse la visito lo menos po- 
sible. Se sentia vigilado. No 
daba un paso sin creerse se¬ 
guido. Un desconocido al que 
vio en la fonda de dona Clara 
Tela lo puso en desasosiego. 
Vacilaba. Queria desiigarse de 
la empresa, pero sin traicionar 
la confianza en él puesta y 
sin parecer cobarde. 

iVacilaría también el hom- 
bre honrado, respetable —en 
concepto dei gobierno— y mis- 
tériosò, que los iba a delatar? 
Robert je había hecho peligro- 
sas confidencias. Posibiemen- 
te casi todos los franceses de 
viso supiesen algo de sus pro¬ 
yectos, pero con este (pues 
era francês, si ciamos crédito 
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Amadeõ Bonptand, 
e! sablo francês, 
tuvo buena rela* 
cíón con algunos 
de los conspirado¬ 


res. 
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al doctor Garcia de Cossio) 
había sido más explícito, o 
simplemente y para su des- 
gracia, más locuaz. 

En casa de Monsieur Ro- 
guin, comerciante amigo de 
Robert y de Lagresse, cono- 
cieron estos pocos dias antes 
dei fijado para la partida a, 
Agustín Dagrumet y en la mis- 
ma casa y en la de Bonpland 
frecuentaron a Narciso Par- 
chappe. Uno y otro habían de¬ 
sembarcado poco antes y fue- 
ron superficialmeníe iniciados 
en el frangollo. Dagrumet era 
un marino mercante, sobre- 
cargo de una goleta, la "An¬ 
gélica" e interesado en una 
parte de su cargamento. Da¬ 
grumet no había vendido casi 
nada de su mercancia y su re¬ 
torno se reducía a algunas do- 
cenas de cueros y a vários 
atadijos con plumas. Por eílo 
deben de haberle briliado los 
ojos cuando le hablaron de 
Carrera. El armador de la "An¬ 
gélica" le había vendido anta- 
fio fusiles al caudillo chileno 
y Dagrumet penso que el ne¬ 
gocio podia repetirse y él re- 
sarcirse con una comisión. No 
tenía otro interés en et asun- 
to. Parchappe, ingeniero mili¬ 
tar e hijo de un general muer- 
to en Rusia, venía provisto de 
una de esas cartas de reco- 
mendación que Rivadavia no 
podia abstenerse de escribir. 
Uno de los miembros de ia 
activa y ubicua família Lezica, 
don Sebastián, lo había aso- 
ciado a su destilería, y debien- 
do realizar un viaje al Janeiro 
para comprar un alambique era 
útil como correo ocasional, a 
lo que se avino. 

A su vez, Mercher había en¬ 
contrado en Buenos Aires — 
quizá en lo de dona Javie- 
ra— a su viejo amigo Mariano 
Vigil, un chileno de piei ate- 
zada, barbiíampino, bajo y gor- 
dito, que había servido en el 
ejército francês como ayudan- 
te dei general Gautier y que 
liberado luego de 3 anos de 
cautiverio en Espana, regresa- 


ba a su patria, de donde fal- 
taba hacía 13. Era también una 
pieza de la conspiración ca- 
rrerista — aunqúe no. posible- 
mente, de la hriisión específica 
de Robert— y resolvió viajar 
a Chile con los franceses, que 
habían elegido como medio de 
transporte el más barato; una 
tropa de carretas. 

Faltando poco para el día de 
la partida, Lagresse decidió 
franquearse cor\ Robert. Le di- 
jo que podia ser más útil en 
Buenos Aires, sirviendo de 
contacto entre él y Carrera. 
Ignoramos si llevó su sínceri- 
dad más iejos. Robert, que tal 
vez intuía a qué hondos infor¬ 
túnios despenaba a su amigo 
y que tenía sincero afecto por 
él, convino en sus razones. 

El 12 de noviembre Robert 
escribió —en francês— su car¬ 
ta de despedida a Carrera. Le 
comunicaba la decisión de La¬ 
gresse pintándola con los co¬ 
lores más adecuados a las cir¬ 
cunstancias y abundaba en no¬ 
ticias sobre Ia situación polí¬ 
tica en Buenos Aires y Santia¬ 
go. Del propósito que los lle- 
vaba a Chile se ocupaba en 
un solo párrafo, suficientemen¬ 
te comprometedor, dei que da¬ 
remos cuenta más adelante, 
pero la misión de Lagresse en 
Buenos Aires se limitaba a 
transmitir la correspondência 
que se le hiciese llegar y a 
lo que exponen- las siguientes 
líneas optímistas; “Hay aqui 
muchos franceses a quienes 
nada he dicho, por supuesto, 
pero dejo encargado a Lagres¬ 
se que se los presente cuan¬ 
do Ud. pase en calidad de Di- 
rector Supremo de Chile”. No 
satisfecho con solo informar, 
el vanidoso saipicaba la carta 
con algunas reflexiones sen- 
tenciosas. Hasta un hecho ba- 
ladí —una demora en su pa- 
saporte— daba pie a la pen- 
dolada arrogante: “nueva tor¬ 
peza de eilos que prueba de- 
bilidad e irresolución, pues es 
preciso conceder de inmediato 
0 negar decididamente”. El go- 


bierno sabia a qué atenerse, 
por lo menos en lo que tocaba 
a Robert. 

Robert, Mercher, Jung y Vi¬ 
gil partieron el 14 de noviem¬ 
bre y tras ellos un chasque 
voló hacía San Luis. El Direc- 
tor Supremo ordenaba al te- 
niente gobernador Dupuy exa¬ 
minar el equipaje de los viaje- 
ros y detenerlos si había mo¬ 
tivos. 

Lagresse se quedó con la 
carta de Robert y juzgó ocioso 
transcribirla en clave, como se 
le había indicado. El 18 pa.só 
por lo de dona Javíera y retiro 
tres cartas para don José Mi¬ 
guel: dos de dona Javíera --en 
una de las cuales, a juzgar por 
su texto, iba ensobrada otra 
de Vigil para Carrera— y una 
firmada por “Eí Guascudo", 
corifeo carrerista. El 19 Lagres¬ 
se escribió a su vez a Carre¬ 
ra. Le explicaba la resolución 
que había tomado y la paliaba 
con sus deseos de serie útil. 
Pero hasta el módico encargo 
que le había dejado Robert 
procuraba acortarlo a su mí¬ 
nima expresión: “Nonobstante 
(sic) de lo que dice Robert, 
que me ha encargado de hacer 
partido en los franceses, no 
me fiaré de muchos, pues ia 
experiencia me da que rece- 
lar”. Le anadfa elogios a dona 
Javiera, prevenciones contra la 
Clara Tela y ligeras referen¬ 
cias sobre Parchappe y Dagru¬ 
met, con cuyos posibles ser¬ 
vidos lo lisonjeaba. En una 
carta que acompanaría a esta 
y que dirigia a M. CavaÜlon, 
amigo de Brayer. se manifes- 
taba con un poco más de fran¬ 
queza: “Mis amigos han par¬ 
tido para Chile; mis votos los 
acompanan en ese largo y pe- 
ligroso viáje. En cuanto a mí, 
quiero decididamente pensar 
en emplear mi tiempo de una 
manéra conveniente a mi ca¬ 
rácter y a mis intereses, lo 
que no jpe impedirá ser síem- 
pre el mismo y hacer en caso 
necesario todo lo que podria 
hacer otro”. 
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Dagrumet y Parchappe de- 
bían entregar esta correspon¬ 
dência aprovechando que la go- 
leta “Angélica” en la que el 
primero regresaba a Francia y 
el segundo viajaba al Janeiro 
haría una escala en Montevi¬ 
deo. Los cinco sobres con seis, 
acaso siete cartas, si incluí¬ 
mos la de Vigil a Carrera, irían 
disimulados en un sobre más 
grande a nombre de M. Le Bre- 
ton, director de la Real Aca¬ 
demia de Brasil y amigo de 
Bonpland. 

Pero en la tarde de ese mis- 
mo 19 de noviembre un piquete 
de Aguerridos al mando dei 
coronel Rolón detuvo a Lagres- 
se en la casa donde alquiiaba 
un cuarto y lo condujo al cuar- 
- tei dei batallón, situado en los 
fondos de ia iglesia de La Mer¬ 
ced. Lagresse llevaba consigo 
los quemantes papeies y sin 
embargo no los destruyó. Ha- 
bía desertado a medias y por 
eso mismo queria cumplir ca¬ 
balmente su misión. Curiosa¬ 
mente nadie pensó en regis- 
trarlo. Hizo Mamar a Parcbappe 
y le entrego las cartas. Par¬ 
chappe fue inmediatamente de- 
tenldo, pero ia idea más ele- 
mental en tales casos seguia 
remotisima de la cabeza dei 
coronel Rolón; Parchappe no 
fue revisado. Acudió Dagrumet 
a pedido de sus amigos y re- 
cibió los sobres de manera tan 
ostensible que ahora sí un sol¬ 
dado lo vio y |o denuncio a 
su jefe. 

Con las cartas en la mano 
Pueyrredón ordeno la instrua¬ 
is ción dei sumario y la captura 
f de los fugitivos. Un capitán 
' Juan Pablo Rodriguez condujo 
su partid a celadora tras las 
huellas de la tropa de carre¬ 
tas. Hombre de confianza de 
\ Pueyrredón, ex subteniente de 
los Húsares por él fundados, 
t su figura emerge de víejos su- 
j marios como el prototipo de 
! los mandones dei "Martin Fie- 
i rro": compadrito, prepotente y 
[• deshonesto. 
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Plaza principal de 
Santiago de Chile. 
"Mis amigos han 
partido para Chile; 
mis votos los 
acompanan en ese 
largo y peügroso 
viaje". 



El 21 de noviembre ei Con- 
greso, convocado de urgência, 
concedió amplios poderes ai 
Ejecutivo. El 23 el Director Su¬ 
premo, haciendo uso de ellos, 
dispuso el confinamiento en 
diversos puntos dei interior de 
vários personajones. Ei más 
encumbrado, don Manuel de 
Sarratea, debía viajar a San 
Juan, porque el gobierno supo- 
nía, gratuitamente, pero con 
desconfianza natural y com- 
prensible, que financiaba a Al- 
vear y a Carrera. Es razonable 
que existiesen contactos — 
aunque no connivencias— en¬ 
tre Carrera y Sarratea, pero 
entre Sarratea y Robert no los 
había en absoluto. Los france¬ 
ses buscaban su pan en Chile. 
El prurito de Sarratea se lia- 
maba Pueyrredón y le tenían 
sin cuidado San Martin y 0’Hig- 
gins. Pero este espejismo ini¬ 
cial permitió al gobierno cara- 
tular ei legajo "Causa por 
conspiración contra este Esta¬ 
do y el de Chile” y fundamen¬ 
tar así su inexistente derecho 
de juzgar proyectos —y no he- 


chos consumados— que de- 
bían concretarse fuera de su 
jurisdicción. 

Diez 0 doce dias después de 
la partida la tropa de carretas 
hacia un alto en la pampa, no 
lejos deí Fortin de Areco. Ro¬ 
bert, Mercher. Jung y Vigil, ar¬ 
mas en mano, se dispersaron 
por los alrededores. Tenían que 
arrebatarle el aimuerzo al de- 
sierto e hincarle el diente al 
menú dei gaúcho matrero. Pa- 
sado el mediodía volvieron 
agobiados y sudorosos, y se 
tendieron bajo las carretas. Al 
rato se dejó oír un rumor de 
voces y tropel de caballos. 
Pronto estuvo sóbre ellos una 
partida de milicos malentraza- 
dos, que pedian agua. Les ofre- 
cieron ron. Los jinetes ya los 
habían rodeado y descabalgan- 
do con rapidez prodigiosa los 
sujetaron y comenzaron a 
amarrarlos. Jung, de pie y algo 
apartado, contemplaba la es- 
cena. Uno de los celadores, 
amenazante, reparó en él. El 
aventurero hizo un movimien- 
to indefinido con los brazos, 
chapurreando: “Amigo, amigo”. 












(iEn cuántos idiomas podia 
pronunciar esta única palabra 
y salvoconducto? iSabría otra 
en castellano?). Un disparo de 
tercerola lo tendió en el sue- 
lo/ 

Muerto Jung, emprendieron 
el regreso, Los detenidos fue- 
ron despojados de cuanto de 
valor Hevaban encima, con la 
colaboración dei capitán Rodrí- 
guez, que se aízó con los re- 
lojes. Tuvo que devolverlos por 
intimación dei comandante dei 
primer fortín por donde pasa- 
ron, pero durante el resto dei 
trayecto siguleron las befas y 
las raterías, ante su sonrisita 
buriona. 

En tanto el sumario ya esta- 
ba abierto, con el doctor Si- 
món Garcia de Cossio como 
juez instructor y don Ramón 
de Basabilvaso como escriba- 
no. Servían de cabeza las car¬ 
tas ya mencionadas, a las que 
se agregaron algunas de Bon- 
pland para M. Le Breton y para 
un M. Acard por la sola razón 
de estar escritas en francês y 
mantenerse por lo tanto indes- 
cifrabies hasta la llegada de 


refuerzos. representados por 
los traductores Juan Cruz Va¬ 
rela y José M. Pacheco. Las 
Mevaba encima Parchappe al 
ser detenido. Faltaba en cam¬ 
bio la carta de Vigil a Carrera 
que debía ir adjunta a una de 
dona Javiera. Del conjunto de 
estos documentos resultaba 
evidente el intento de produ- 
cir una conmoción en Chile, 
cargo dei cual quedaba excluí¬ 
do Lagresse por su misma per¬ 
manência en Buenos Aires. 
Sólo podian aducirse contra él 
los deseos de ser útil, expues- 
tos en su carta a Carrera. De 
todos modos, y de acuerdo al 
tenor literal de las cartas, no 
era más que un enlace. Par¬ 
chappe y Dagrumet aparecian 
como correos conscientes, pe¬ 
ro circunstanciales, entre cons¬ 
piradores. Aunque el papel que 
posiblemente más comprome¬ 
tia a Vigil —su carta a Carre¬ 
ra— se habia esfumado, Io se- 
guian acusando una de las car¬ 
tas de dona Javiera y Ia dei 
“Guascudo”, en las que se ha- 
blaba de él, claramente, como 
un agente carrerista. Era por¬ 


tador, además, de una misiva 
de Carrera para un senor Ur- 
súa,® de Chile, cuyo texto sal- 
dría a la luz cuando se exami- 
nase el equipaje incautado por 
el capitán Juan Pabio Rodrí- 
guez, Para saber si Robert y 
Mercher más que munidores 
de una revolución eran simples 
asesinos a sueldo, habia que 
atenerse al fragmento clave 
de la carta dei primero; “EI 
ejército (de los Andes) está 
impago. Creo que si llegamos 
a Chile nuestra tarea será fá¬ 
cil y los resultados rápidos: no 
se trata sino de deshacerse de 
dos hombres. Cuando se está 
decidido no es difícil. Creo, 
pues, poderie asegurar, mi ge¬ 
neral, que pronto será Ud. due- 
no de sus enemigos o que ie 
habremos probado nuestro ce¬ 
io, nuestra devoción de la ma- 
nera más inequívoca’’.^ 

LIegados los prisioneros a 
Buenos Aires, Robert fue con- 
ducido al cuarteí de Aguerri¬ 
dos (donde estaban sus ami¬ 
gos) y Mercher y Vigil ai de 
Dragones. Los documentos ha- 
bidos a los viajeros se agre¬ 
garon a! expediente en forma 
de un segundo cuaderno: lo 
constituían borradores de Ro¬ 
bert, en su mayor parte tra- 
ducciones al francês de libe¬ 
los carreristas. Briliaba por su 
ausência la carta de Carrera a 
Ursúa que viajaba en las pe- 
tacas de Mariano Vigil. 

Parchappe y Dagrumet ha- 
bían sido interrogados cuatro 
o cinco dias después de su de- 
tención. Se defendieron con 
tranquilidad y exactitud. inme- 
diatamente habia sido citada 
dona Javiera. Se le exhibió una 
de las tres cartas que habia 
entregado a Lagresse, pero de 
las otras dos ni se hizo men- 
ción. Eran, precisamente, las 
que comprometían a Vigil. 

Tras poner bajo custodia en 
su domicilio a dona Javiera, el 
doctor Cossio se dedico a La¬ 
gresse. Fue un interrogatório 
largo y abrumador. En una pau¬ 
sa y hablando confidencialmen- 
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te con el juez, eh acusado per- 
dió la calma y se desahogó 
contra Carrera: “ahora com- 
prendo —prorrumpió en soMo- 
zos-— que ese hombre queria 
sacrificamos a sus venganzas 
personales”. Pero nada dijo, ni 
aún al margen dei acta, que 
agravase su situación. 

En este punto —27 de no- 
viembre— se había abierto un 
parêntesis, destinado no sólo 
a aguardar el arribo de los nue- 
vos detenidos, sino probable- 
mente también a tareas de in- 
vestigación policial, porque el 
gobierno tenia conciencia de 
la endebiez de sus pruebas. 

El 10 de diciembre se rea- 
nudó el sumario. El juez se 
constituyó en el cuarte! de 
Dragones e indago a Mercher, 
sin apurarlo demasiado. Al dia 
siguiente y en el mismo lugar 
tomó declaración a Vigil, a 
quien trató con la deferencia 
con que lo había tratado el 
azar, escamoteador de pape¬ 
ies. Nada le preguntó sobre 
los perdidos y menos aún so¬ 
bre los conservados. Prefirió 
ver én él a un visitante obse¬ 
quioso de dona Javiera y a un 
ocasional companero de viaje 
de los franceses. 

El acta siguiente la labró el 
escribano Basavilbaso en casa 
de los Zamudio, donde vivia y 
estaba detenida dona Javiera. 
El doctor Cossio le pidió a la 
pugnaz 'senora que reconocie- 
se las dos cartas hasta ahora 
celosamente guardadas, pero 
omitió cualquier investigación 
sobre su contenido. Luego de 
esta visita de la Justicia, el 
sumario se desentiende de Ia 
senora de Vaidéz (este era el 
apeliido dei ignoto, por no de- 
cir fantasmal, marido de dona 
Javiera), aunque existia con¬ 
ciencia de que etia era el pa¬ 
lito urdidor de los tejemanejes 
carreristas en Buenos Aires. 
No es posible dudar, por lo tan¬ 
to, de que Ias autoridades ya 
iíabían calibrado la exigüedad 
de.i compfot. 

Por fin el 17 leJIegó el turno 


a Robert, cuando en el cuartel 
de Aguerridos se hizo presen¬ 
te el juez instructor acompa- 
nado dei escribano y dei in¬ 
térprete Juan Cruz Varela. A 
pedido dei acusado fue testigo 
dei trâmite el cônsul francês 
Antonio Leioir, vinculado al go¬ 
bierno y sobrino político de 
Pueyrredón. En una jornada ten¬ 
sa e inacabable Robert se de- 
fendió como pudo. Soberbio al 
principio, se dfesmoronó cuan¬ 
do lo acorralaron esgrimiéndo- 
!e su carta: “trémulo de pavor, 
tos brazos desfallecidos y el 
semblante de muerto, la nariz 
afilada y los lábios lívidos, per- 
dió la voz tanto que a la dis¬ 
tancia de una vara no pude oír 
io que decía”, afirma el juez 
instructor, pero sin duda se 
reporto, pues el doctor Cossio 
nada nuevo pudo agregar a lo 
que ya sabia. 

Visto que conduciendo el su¬ 
mario como él lo bacia no se 
avizoraba la menor posibilidad 
de que Vigil resultase culpado, 
el doctor Cossio. con buen 
acuerdo, resolvió ponerlo en li- 
bertad. La pesquisa siguió su 
curso. Compareció dona Clara 
Tela. Compareció Bonpiand. 
Declaro ei general Fressinet 
—mencionado circunstancial¬ 
mente en uno de los papeies 
de Robert— y negó toda vincu- 
lación con quien consideraba 
de “cabeza ligera y rango in¬ 
ferior al suyo”. Fiieron citados 
otros franceses —el comer¬ 
ciante Rogiiin, el capitán de !a 
"Angélica", Rudereaux— sin 
aportar nada capital. En suma, 
el expediente no avanzaba.más 
allá de las constâncias de las 
cinco cartas que lo encabeza- 
ban. 

El juez comisionado apremia- 
ba aí misterioso denunciante. 
Queria presentarlo a los acu¬ 
sados. Apabullarlos con su tesr 
timonio. Pero e! incógnito per- 
sonaje rehuía todas sus ins¬ 
tancias y se refugiaba, inalcan- 
zable, en sus escrúpulos. No 
aceptaba la ignominia de ser 
un delator. 


A su vez el gobierno urgia 
al juez comisionado. A una 
conspiración sucedia otra, o 
mejor dicho, Ias dos o tres 
conspiraciones en curso rena- 
cían sin pausa, porque sus ca- 
bezas —salvo tal vez íarrera, 
a buen recaudo en Montevi¬ 
deo— eran intocables. iOuién 
se atrevia a fusilar a don Mi¬ 
guel de (rigoyen, a don Feli- 
ciano Chiciana, a don Manuel 
de Sarratea? Hasta el aborre¬ 
cido Alvear habría sido tabú 
para el verdugo. Y sin embar¬ 
go era necesario un castigo 
ejemplar, porque el gobierno 
tenia ia impresión de caminar 
sobre un campo minado. Hasta 
había espanoles —tal cual vas¬ 
co, gallegcf 0 catalán que con- 
servaba un trabuco enterrado 
en los fondos de su casa des¬ 
de los tiempos de Alzaga— 
que entonados por el siempre 
anunciado arribo de la Gran 
Expedición cavilaban complots, 
barajando nombres de oficla- 
ies realistas prisioneros en San 
Luís o en Las Bruscas. Pero 
también ellos eran intocables: 
les salían de valedores la in- 
genuidad de sus planes y las 
raíces profundas echadas en 
el país. los intereses y los 
afectos. iSe podia entonces 
dejar escapar la presa que se 
tenia entre las manos? Vários 
franceses sin vinculaciones y, 
sin embargo, importantes —de- 
talle fundamenta! para un gol¬ 
pe de efecto. Uno de ellos ha¬ 
bía sido en su patria algo así 
como gobernador de província. 
Había incluso quien le colgaba 
dei cuello la estrella de la Le- 
gión de Honor. Los otros tam¬ 
bién eran de rango. Uno co¬ 
ronel (y éste si decía ser ca- 
ballero de la Legión). Otro in- 
geniero militar, egresado de la 
Escueia Politécnica. Si en Ips 
títulos había inflación o exce- 
so de hojarasca, el gobierno no 
tenia interés en escarbar. Por 
anadidura, la colectividad fran¬ 
cesa —algunos profesíonales y 
comerciantes y muchos arte- 
sanos— no era importante ni 
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mirada con carino, y, además 
y sobre todo, era asaz impro- 
babie que el gobierno de Luis 
XVlíl se inquietara por la ven¬ 
tura 0 desventura de cinoo bo- 
napartistas. 

Inesperadamente el doctor 
Cossio consiguió aígo que a 
primera vista parece increíble. 
Logró —así nos lo asegura él— 
que el denunciante prestara 
declaración, confidencialmente 
y sin acta, en presencia de Ma- 
riano Vigil. Prescindiendo de lo 
estrafalario dei lance, asom- 
bra que el inasible doctor D 
—como lo Ilama el juez— tan 
celoso de su honor y de su 
anonimato, accediese a quitar- 
se el antifaz nada menos que 
deiante de Vigil, el, companero 
de viaje de Robert y ei amigo 
íntimo de Mercher. Sea lo que 
fuese, dijo lo siguiente, en el 
estilo desflecado dei doctor 
Cossio: “Robert me dijo des- 
pués que llegõ de Montevideo 


que se iba para Chile a fin de 
entablar una correspondência 
con la familia de Carrera y pro¬ 
mover una revolución en Chile 
y Buenos Aires dejando aqui 
de corresponsal suyo a Lagres- 
se. El pian debía ser matar a 
San Martin y al Director de 
Chile con algunos otros jefes. 
También me dijo Robert que 
de Montevideo debía venir Ca¬ 
rrera para reunirse a los mal- 
contentos de Buenos Aires y 
con ellos romper la revolución 
particularmente contra el Di¬ 
rector Pueyrredón, para cuyo 
caso debía venir y desembar¬ 
car una noche después que hu- 
biesen entrado mil hombres 
poco a poco con destinos vá¬ 
rios y fingidos, cuya estrata¬ 
gema llevaba por objeto dis- 
traer la atención y vigilancia 
dei gobierno y finaímente tam¬ 
bién me dijo Robert que Arti- 
gas debía hacer de su parte 
todo el posibte esfuerzo para 


el mismo intento”. Se conse¬ 
guia así dar una interpretación 
inequívoca a las palabras “des- 
hacerse de dos hombres”, pero 
que Robert se trasladase a 
Chile para “promover una re¬ 
volución en Buenos Aires” se 
daba de las astas con el con- 
tenido explícito e implícito de 
las cartas y con el sentido co- 
mún. 

El 14 de enero Mercher di- 
rigió una nerviosa esqueia a 
Vigil. Puesto que estaoa con¬ 
denado de antemano—decía— 
no le quedaba otro recurso que 
la fuga. Sabia por Alfonso Du- 
rand —un médico amigo de 
ambos— que huir en opinión 
de Vigi! no era imposible. Le 
rogaba por lo tanto que se en- 
cargara de los preparativos. 

Dos dias después un solda¬ 
do encontró la carta en una 
escalera dei cuartel y Vigil fue 
arrestado. Se ignora cómo via¬ 
jo e! papel desde la celda has¬ 
ta la escalera porque las auto¬ 
ridades no se preocuparon de 
averiguarlo. 

El sumario indagatorio se 
había cerrado y con e! infor¬ 
me dei doctor Cossio pasó a 
estúdio dei Director Supremo, 
en cuyo despacho —o en el 
dei ministro Tagle— durmió 
mes y medio. Acaso se deba- 
tiese la suerte de los france¬ 
ses entre los amigos de la 
"mano fuerte” y los de ia “ma¬ 
no suave", que convivían en el 
gobierno. como en todos los 
semejantes, y que, con cierta 
latitud, se podrían asimilar a 
los dos partidos existentes 
desde el 25 de mayo, fusiona¬ 
dos entonces en el de Puey¬ 
rredón. También es posible que 
no hubiese unanimidad sobre 
el informe dei doctor Cossio, 
el cual está fechado ei 22 de 
enero y ocupa las fojas 99 y 
100 dei sumario, pero fue co¬ 
sido con posterioridad, porque 
la foja 9.8 corresponde a un 
documento dei 14 de febrero. 
Es preciso senalar, además, 
que el "22" de la datación es¬ 
tá trazado sobre un "19" al 
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que corrige. El error es muy 
común y habrá sido inocente, 
pero la enmienda era forzosa 
porque Cossio mencionaba las 
actuaciones por Ia failida fuga 
de Mercher y estas concluye- 
ron el 21 . Lo que está fuera 
de dudas es que Pueyrredón, 
que sentia amenazada su vida 
y que veia su honor roído por 
las hablillas calumniosas y el 
enjambre pasquinero, exigia la 
creación de un Tribunal Militar 
que encarase las causas por 
conspiración con procedimien- 
tos radicales y en única ins¬ 
tancia. El levantamiento de los 
prisioneros espafíoles en San 
Luís vino en su ayuda. 

A fines de febrero el tenien- 
te coronel Iriarte ingresó en la 
celda vecina a ia de Lagresse 
y frontera a la de Robert. Vin¬ 
culado tardíamente a la fac- 
ción de Sarratea —luego dei 
destierro dei jefe— había fo¬ 
mentado, con onzas facilitadas 
por dona Melchora, el descon¬ 
tento de los negros dei Tercer 
Tercio Cívico, a quienes el go- 
bierno queria acuartelar de no- 
che, en ausência de las tropas 
de línea. Pero Ia viaraza de los 
morenos no pasó de una reu- 
nión tumultuosa en la plaza 
Montserrat, matizada con algu- 
nos tiros al aire e insultos a 
sus oficiales y antes de que 
corriesen dos semanas Iriarte 
había sido arrestado. En su 
primer día de calabozo unos 
golpes secos y regulares en 
Ia pared le hicieron conocer el 
alfabeto dei condenado: tantos 
golpecitos como el número de 
orden con que se ubica cada 
letra en el abecedario. Por es¬ 
te medio y probablemente tam- 
bién por ei trato personal en 
los corredores y pátios dei 
cuartel, trabó relación con cua- 
tro de las muy contadas per- 
sonas a quienes retrata con 
nobleza en sus memórias. 

Los franceses se sentían 
atrapados por un mecanismo 
destinado a triturarlos y Par- 
chappe. y Dagrumet no se re- 
signaban a ello. Comenzaron a 


preparar la fuga con paciência, en mantener un continente or- 

Todas las tardes, a la hora de gulloso y digno, a pesar de 

la siesta, Parchappe ataba un eventuales desfallecimientos. 

candelero con una vela encen- No ocultaba, empero, el odio 

dida al extremo de una soga que le inspiraban sus verdu- 

y la hacía correr por la viga gos. El 7 de marzo Iriarte cum- 

del techo. De este modo, en plía 25 anos y se lo dijo. Le 

un trabajo de dias, iba que- agrego: "siento morir sin ha- 

mando las alfajías dei cielo- ber conocído los placeres de 

rraso hasta abrir un boquete la vida”. “Yo —le respondió 

por donde debía huir con Da- Robert— tengo 31 anos ^ y no 

grumet. Luego con un cuchillo siento morir por los goces de 

de mesa escárbaba en el muro la vida. He disfrutado larga- 

para abrirle al amigo un cami- mente de elios. Lo único que 

no hacia su celda. me mortifica es morir sin ven- 


Robert, con su sumisión de ganza”. 
vanidoso a Ias exterioridades, Dos dias después el coro- 
que en él rozaba lo heroico e nel Rplón acompanado de va- 



Vicente Dupuy, gobernador de San Luís, a quien se encargd la intercepción 
de tos conspiradores. 



celda de Parchappe y le hizo 
poner grillos. Luego repitió la 
operación con Dagrumet y La- 
gresse. El intento de fuga ha- 
bía sido descubierto. Al día si- 
guiente —el 10 de marzo— 
Pueyrredón y Tagle remitieron 
el sumario a la Comisión Mili¬ 
tar que se acababa de nombrar 
a su demanda, haciendo redac- 
tar y firmando el decreto co- 
rrespondiente en el margen 
dei oficio dei doctor Cossio, 
para que no quedasen dudas 
de que dicho oficio —cuyo 
meollo lo constituía la entre¬ 
vista entre Vigil y el doctor 
D— formaba parte de lo ac- 
tuado. Al conceder tanta im¬ 
portância a lo que no se dife- 
renciaba mucho de una denun¬ 
cia anónima el gobierno con- 
fesaba la precariedad de sus 
pruebas. 

Para armar la causa fue de¬ 
signado Juez Fiscal el capitán 
Luís Argerich y abogado de¬ 
fensor el de igual grado Sa¬ 
turnino Perdriel. Los miembros 
dei tribunal militar —presidi¬ 
do por e! general Rondeau— 
estimaron que las pruebas bas- 
taban o que yendo aí grano 
podían obtenerse otras nuevas 
y resolvieron prescindir dei 
informe de Cossio, por lo cual 
el juez fiscal dio recibo por 
un sumario compuesto sola- 
mente de 98 fojas. Argerich 
inicio sus tareas con brios Ju- 
veniles. Condujo los interroga¬ 
tórios siguiendo a su predece- 
sor, pero con mayor brevedad 
y concisión. Como las lagunas 
de la indagatoria a Vigil — 
quien continuaba detenido tras 
el intento de fuga de Mer- 
cher— eran palmarias, resol- 
vió inquiriríe por su carta a 
Carrera y por la de este a Ur- 
súa. A ambas preguntas con- 
testó el chileno con desenfado 
más 0 menos Io siguiente: 
“Esas cartas no existen, la 
prueba es que no aparecen”. 
Satisfecho con lo cual, y para 
no desmentir que el juicio mi¬ 
litar era el heredero dei su¬ 
mario civil. Argerich lo puso 


en libertad. Robert debió expli¬ 
car el sentido de la frase que 
en mala hora había escrito y 
lo hizo puerilmente. Afirmo 
que no sabia quiénes eran los 
dos hombres de que había “que 
deshacerse”: Carrera le había 
dicho que en Chile sólo tenía 
dos enemígos pero no le dio 
sus nombres. “Su tarea” no 
era otra que la de llevar una 
carta a un cacique araucano y 
por eso la calificp de "fácil”: 
luego de !a toma de Talcahua- 
no por los patriotas el camino 
al sur de Chile quedaba expe¬ 
dito. 

A los tres principales acusa¬ 
dos se íes permitió redactar 
sendas defensas pero sin dar- 
les acceso al sumario, derecho 
reservado al defensor que se 
les había designado. 

La defensa de Mercher se 
redujo a la exposición de sus 
penúrias. Lagresse se batió 
con unas y dientes, menudean- 
do en razonamientos y prue¬ 
bas y en apelaciones a la equi- 
dad de los jueces. Robert fue 
admonitorio y soberbio, más 
allá de algún elogio a los miem¬ 
bros de la Comisión, inevitabie 
en quien conserva alguna re¬ 
côndita esperanza de salvarse. 
Adujo, en esencia, que él, Car¬ 
los Robert de Connant, no po¬ 
dia ser un asesino a sueldo, 
se remitió al juicio de la pos- 
teridad —que casi ha olvidado 
este episodio marginal de Ia 
historia— e insistió en la ino¬ 
cência de Lagresse. 

El alegato de Perdriel resul¬ 
to de pobreza franciscana, lo 
que explicaremos ingenuamen¬ 
te arguyendo que el capitán de 
Aguerridos había optado por 
los arreos de Marte y no por 
la tribuna de Cícerón. Por su 
parte, Argerich encontro que 
eran inocentes Parchappe, Da¬ 
grumet y Mercher (casual¬ 
mente el amigo de Vigil) y 
para Robert y Lagresse pidió 
Ia pena de muerte. EI 30 de 
marzo la causa estaba en es¬ 
tado de sentencia, pero como 
la labor de! fiscal no satísfízo 


a quienes podían juzgarla, a 
fojas 99 y 100 dei expediente 
reaparecia el oficio de Cossio. 

El Tribunal se expidió con 
rapidez y en un todo de acuer- 
do con ei dictamen de Arge¬ 
rich. El 31 de marzo, en un 
seco fallo, Robert y Lagresse 
fueron condenados a la pena 
de horca, procedimiento nomi¬ 
nal, pues no existiendo verdu¬ 
go en Buenos Aires, los reos 
debían ser fusilados. 

En el cuartel de Aguerridos 
y desde mucho antes, el de¬ 
senlace no era un mistério para 
nadie. Cuando Robert y La¬ 
gresse cavilaban sobre el mis¬ 
terioso personaje que había 
sellado su suerte y cuya som¬ 
bra pasaba sobre el proceso, 
se les ocurría el nombre de 
Bonpland, aunque sin llegar 
nunca a Ia certeza. Ambos 
aguardaban el trance insonda- 
ble con valor, pero con muy 
distintas tensiones psicológi¬ 
cas. Lagresse acogió la idea de 
la muerte con falta de imagi- 
nación burguesa o campesina 
y con toda la entereza posible 
en tales casos. Robert se re¬ 
volvia contra ella, pero le es- 
pantaba menos como mistério 
metafísico que como apafien- 
cia y vanidad mundanas, las¬ 
trada por prejuicios seculares. 
Al noble de província que era 
o que se decía, le horrorizaba 
ser ejecutado en un patíbulo. 
Al caer la tarde dei 1 de abril 
le hizo pedir a Iriarte su na- 
vaja de afeitar. Iriarte, rece- 
loso, se Ia negó. Robert reci- 
bió la negativa con una risa 
sardónica e insistió, pero le 
fue otra vez negada. “Robert 
me aseguró esta manana —le 
explico poco después Lagresse 
a Iriarte— que nuestros verdu¬ 
gos no tendrían el placer de 
verlo en el patíbulo. Encuen- 
tro que hay más nobleza y co- 
raje en presentarse con la 
frente serena en un patíbulo, 
que en sulcidarse por evitarlo: 
en mi opinión la acción de Ro¬ 
bert habría puesto en duda su 
valor”. 
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Al amanecer unos golpes en 
Ia pared despertaron a Iriarte. 
Oyó una voz y le pareció en¬ 
tender “Adiós para siempre”. 
Se vistió apresuradamente y 
mirando por ia rejilia de su 
puerta vio a Lagresse sentado 
en el umbral de Ia suya. Se 
acababan de leer las senten¬ 
cias, que los condenados es- 
cucharon de rodilías. Robert, 
arreglado con pulcritud, entre- 
vió a Iriarte detrás dei venta- 
nillo. "Véngueme si algún día 
puede hacerlo” le conjuro y en 
prenda de que no olvidase la 
promesa le hizo entregar "La 
Pucelle d'Orleans’', que lo 
acompafiaba en su celda. El 
cuartel estaba en movimiento. 
Pátios y corredores se agita- 
ban con actividad nerviosa y 
grave. Lagresse vio cruzar al 
coronel Rolón y lo Ilamó. Tras 
una vacilación y con el rostro 
deinudado,” el jefe de los Ague¬ 
rridos se acerco. Lagresse le 
sacudió fuertemente la mano, 
diciéndole: ‘‘Sea Ud. hombre”. 
Concluyeron los preparativos y 
tras despedirse de sus compa- 
neros los dos condenados sa- 
lieron con semblante sereno y 
fueron colocados en capilía. 

En su última noche Robert 
y Lagresse cenaron juntos. Re- 
cibieron los auxílios de la re- 
ligión y escribieron a sus fa¬ 
mílias. Robert dijo a su madre 
que se le negaba el consuelo 
de abrazar antes de morir al 
pobre Lagresse, con quien tan¬ 
tas veces habían comido, be¬ 
bido y brindado juntos. Lagres¬ 
se juró a los suyos que moría 
inocente. Uno y otro afirma- 
ron que perdonaban a sus ene- 
migos. 

El 3 de abril en el Retiro 
—âmbito casi suburbano de 
tierra pelada, con los cuarte- 
les de espaldas a las barran¬ 
cas, rodeado de cercos agres¬ 
tes y de casas chatas y do¬ 
minado por la mole octogonal 
de la Plaza de Toros— y ante 
una concurrencia curiosa, an- 
helante, nutrida y abigarrada 


fueron fusi lados los dos ami¬ 
gos. Eran las diez de la mana- 
na y ambos murieron con va¬ 
lor. Por gracia especial dei 
presidente dei Tribunal sus 
cuerpos no fueron colgados y 
expuestos como mandaba la 
ley. 

La colectividad francesa hizo 
rezar un funeral en la Merced. 
La igiesia estaba tapizada de 
negro y hombres y mujeres ves- 
tían de luto*' Presidio las hon¬ 
ras e! general Fressinet. Pero 
ei gobierno de Luis XVill no 
se inniutó. Guando tres meses 
más tarde la noticia llegó a 
Europa. “Le Moniteur" la pu¬ 
blico entre otras mtichas de 
Ias recibidas vía Londres: “Se 
dice que dos franceses han si¬ 
do fusilados en Buenos Aires”, 
y no se ocupo más dei tema. 
Fueron por lo tanto innecesa- 
rias las precauciones dei mi¬ 
nistro Tagle, quien aconsejaba 
al canónigo Vaientín Gómez, 
nuestro agente diplomático en 
Francia, la difusión de un fo- 
lieto justificativo impreso con 
premura y que habia sido leí- 
do en sesión pública dei Con- 
greso, ante la sala colmada de 
franceses. 

El 10 de abril Mercher, Par- 
chappe y Dagrumet fueron em¬ 
barcados en la “Angélica” y 
remitidos a Montevideo, ya que 
la sentencia de la Comisión 
Militar los obligaba a abando¬ 
nar el país. hacia fin de mes 
llegó Bulewski. Habia sido 
arrestado en Santiago por su 
supuesta amistad con Robert y 
se ie instruyó un sumario qué 
debía proseguir en Buenos Ai¬ 
res y que se cerro en septiem- 
bre sin que, naturalmente, se 
le probase nada. El complot de 
los oficiales franceses era una 
máquina fantasmagórica que 
debía montar Robert a su arri¬ 
bo a Chile y tampoco se volvió 
a hablar de la encamisada con¬ 
tra Buenos Aires a cargo de 
mil mercenários o montoneros 
disfrazádos que el dcctor D 
dijo haber oído de lábios dei 
aventurero. 


íQuién era el doctor D? ® El 
trato privilegiado que recibio 
Vigil y la absolución de su ami¬ 
go Mercher parecerían acusar- 
lo. No cuesta mucho imaginar 
la entrevista entre el doctor D 
y el chileno como una conver- 
sación confidencial entre Mer¬ 
cher (o Robert) y Vigil ante¬ 
rior al viaje a Chile, aderezada 
y corrida en el tiempo por el 
doctor Cossio. Pero de ta co- 
municación de! Directorio al 
general San Martin es posible 
inferir que la denuncia dei doc¬ 
tor D se produjo cuando ya la 
tropa de carretas habia parti¬ 
do. En efecto, conforme a di- 
cho oficio, al teniente gober- 
nador de San Luis se le habían 
expedido ordenes de revisar 
el equipaje de los franceses, 
pero no de detenerlos a todo 
trance. Las disposiciones drás¬ 
ticas se habrían adoptado des- 
pués. cuando las denuncias va¬ 
gas 0 las sospechas dei go¬ 
bierno habrían sido confirma¬ 
das por un testimonio concre¬ 
to y posterior a la salida de 
los viajeros: e! dei doctor D. 
Si esto exculpa a Vigi! iten- 
dremos que orientar nuestras 
especulaciones hacia Bonpland, 
de quien sospechaban los des- 
graciados? lo hacia M. Roguin, 
quien debía recibir la corres¬ 
pondência de Robert parâ La¬ 
gresse y que meses más tar¬ 
de estaba en tan buenas rela¬ 
ciones con las autoridades co¬ 
mo para ser el portador de los 
pliegos de Tagle para Vaientín 
Gómez que mencionamos más 
arriba? Lo cierto es que si ma- 
liciamos el título y la inicial 
atribuídos al denunciante como 
un amano destinado a despis¬ 
tar a la posteridad o a algún 
presumible infidente o bien 
con vistas a una publicación 
que parcialmente se hizo, nos 
perderíamos en conjeturas. Pe¬ 
ro si dejamos de lado suspi- 
cacias inspiradas por Ias irre¬ 
gularidades dei proceso y por 
el carácter ambivalente dei 
propio documento, que no po- 
ne las cartas sobre la mesa. y 
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aceptamos que el informe de 
Cossio a Pueyrredón fue se¬ 
creto —como el expediente 
todo— y que en él se hablaba 
de una persona por Cossio y 
Pueyrredón conocida, reducien- 
do por discrecrón ep apeilido 
a Ia inicial, dei texto mismo 
dei sumario surge un nombre 
que satisface todos los datos 
dei problema. 

El doctor D habría sido el 




De izquíerda a derecha: Juan José, 


doctor Alfonso Durand,’'* amigo 
de Vigil y de Mercher. Tal 
amistad explica la buena suer- 
te dei primero y la indulgência 
que favoreció al segundo, ya 
que obviamente la denuncia 
habría estado condicionada a 
ellas. Además, el doctor Du- 
rand no fue detenido en oca- 
sión dei intento de fuga de 
Mercher, a pesar de que estu- 
vo complicado en él, y su amis- 
;tad con Vigil haría más acep- 
table Io increíble: la entrevis- 
|ta dei chileno con el doctor D. 
lEn realidad esta entrevista se 
tornaria no ya plausible sino 
estrictamente necesaria y bus- 
ícada por Durand, con sólo su- 
jponer que Vigil había descu- 

t bierto en él al delator, lo cual 
pudo ocurrir, precisamente, 
cuando la frustrada evasión de 


Mercher. Imaginemos al chile¬ 
no deseoso de arrebatar a su 
amigo a una muerte casi se¬ 
gura e instando a Durand 
(quien, si no lo calumniamos, 
tenía razones para saber a 
Mercher a salvo), apremiándo- 
lo. hasta no dejarle más efugio 
que entregar la carta dei pri- 
sionero a las autoridades o ex¬ 
traviaria candprosamente en 
las escaleras dei cuartel. Y 



Durand era varón de temple 
y agallas, como Io demostro 
en 1821 en un brutal incidente 
que tuvo con Bulewski por 
cuestiones ajenas a nuestra 
narración. No era un villano.” 
Lo movieron sin duda el de- 
seo dei bien público, de evitar 
posibles represálias contra la 
colectividad francesa, y, si era 
Durand, de ahorrar males ma- 
yores a sus dos amigos. Pero 



José Miguel y Luís Carrera, los hermanos chilenos de infortunada suerte. 


aqui vendría como servida la 
mediación dei doctor Cossio, 
ponderándole a Vigil los favo¬ 
res que le debía a Durand, de- 
mostrándole que de todos mo¬ 
dos habrían sido detenidos en 
San Luís y en agravadas con¬ 
diciones, encareciéndoie ei 
abismo a que arrastraba al bue- 
no de Mercher el extraviado 
Robert, etc. Adviértase, de pa- 
so, que hasta ese momento Vi¬ 
gil tenía derecho a creerse el 
ahijado de su propia estrella 
y nada más, pues, no conocien- 
do las pruebas que obraban en 
poder dei gobierno, ignoraba 
la evaporación de las que lo 
comprometían, ■ salvo Ia carta 
de Carrera a Ursúa, que pudo 
haberla substraído el mismo 
o daria por perdida en el sa¬ 
queo de su equipaje. 


nada corrobora la segunda par¬ 
te de su denuncia, que fue ei 
supuesto golpe de mano de los 
1000 hombres deslizados clan¬ 
destinamente en Buenos Aires, 
que es arduo columbrar de don¬ 
de hubiesen salido, pues no po- 
dían armarlos y pagarlos Ca¬ 
rrera ni Alvear, cuyos agobios 
de numerário corrían casi pa- 
rejos con los de Robert y sus 
cófrades. Hay que descartar 
también que pudiesen ceder- 
los Ramírez o López, que no 
mandaron en Cepeda un ejér- 
cito más numeroso y menos 
aún Artigas, que rechazó a Ca¬ 
rrera cuando en fecha poste¬ 
rior intento acercârsele y a 
quien estrechaban los portu¬ 
gueses. En cuanto a la bolsa 
de Sarratea —desvelo dei go¬ 
bierno— no estaba abierta para 





los exiliados de Montevideo. 
No obstante, y a pesar de !o 
absurdo de sus noticias, el 
doctor D no mintió. Contó lo 
que le oyó a Robert, es decir 
las exageraciones canónicas en 
cualquier conspirador que se 
precie, aunque sea imposible 
determinar si Robert novelaba 
por su cuenta o si se iimitaba 
a repetir lo que le había fingi¬ 
do Carrera. Tampoco es facti- 
ble precisar si la exposición 
dei doctor D confundia dos in¬ 
trigas hermanas pero distin¬ 
tas; el complot contra San Mar¬ 
tin y 0'Higgins en que los fran¬ 
ceses tenían parte principal, y 
la conspiración contra el go- 
bierno de Buenos Aires, que 
conocian pero en la cual no 
estaban directamente compli¬ 
cados, 0 si Ia confusión fue 
solapadamente introducida por 
el doctor Cossio. 

En Montevideo Mercher, 
Parchappe y Dagrumet se unie- 
ron a Carrera. Mercher lo 
acompanó en julio de 1819 en 
su travesía a Entre Rios, pero 
a fines de septiembre se des- 
pidió de él con una carta en 
que lo exhortaba a abandonar 
sus desatentados proyectos. 
Cabe suponer que haya regre- 
sado a Francia. Poco antes, re¬ 
montando el Paraná en com- 
pania de dona Mercedes Fon- 
tesilla de Carrera, mujer dei 
proscripto, habían llegado a la 
Bajada Parchappe y Dagrumet, 
pero no hemos encontrado tra- 
za alguna de que siguieran a 
Carrera en sus andanzas por 
território argentino. Ambos se 
nos pierden en este punto y 
Dagrumet definitivamente, Par¬ 
chappe reaparece algunos anos 
más tarde ejerciendo con êxi¬ 
to la agrimensura, primero en 
Corrientes y luego en Buenos 
Aires. Participo en la funda- 
ción de Bahia Blanca, colaboro 
en la obra de D'Orbigny, pros¬ 
pero, fundó família y dejó des¬ 
cendência en nuestro país, 
pero murió en Francia al pro- 
mediar ei siglo. Fue el único, 
entre sus accidentales amigos, 



que justifico los elogios de 
Rivadavia. 

En cuanto a Biilewsky ya he¬ 
mos dicho que su encuentro 
con Robert torció su destino. 
Fue separado dei ejército de 
los Andes y, tal vez, de la glo¬ 
ria. Era valiente, se consumia 
en Buenos Aires y multiplica- 
ba vanamente sus representa- 
ciones solicitando que se lo 
destinase a cualquiera de los 
dos ejércitos que combatían 
con los espaiioles. Su carácter 
violento y díscolo le valió tres 
sumários en dos anos. Por fin, 
en 1824 se le presentó la prl- 
mera ocasión, bastante gris, 
de desenvainar el sable. No 
contra los realistas, sino con¬ 
tra los pampas. Y el jefe no 
era San Martin sino Martin Ro- 
dríguez. En un parlamento con 
los salvajes se ofreció como 
rehén y fue alevosamente lan¬ 
ceado con siete companeros. 


A poco de ilegar a Chile, 
Vigil fue comprendido en una 
medida preventiva de 0'Hig 
gins que desterro a Nueva 
Granada a buen número de ca- 
rrerinos. E! chileno enraizo alli, 
sirvió con Bolivar, gozó de su 
confianza y murió con un alto 
grado en el ejército de Coiom- 
bia. Se le imputa —como a sus 
camaradas de, la emigración 
carrerina— haber predispuesto 
el ânimo de Bolívar contra Sati] 
Martin. 

La moraleja de este relato] 
es obvia. El Directorio, que tan, 
sim piedad aplastó las fantâf 
sías conspirativas de Roberi 
y que hubtese sobrevivido in] 
definídamente a las maquin 
ciones de los Sarratea y ígi 
Alvear, se desplomó como ui 
castillo de naipes cuando ni§ 
ses más tarde se desatar 
las autênticas fuerzas histól 
cas.o 













1 Según Dauxion de Lavaysse, Fres- 
sinet había comenzado su carrera 
mfíiíar como peluquero de los Dra- 
gones de Orleans. (Carta a Lajly To- 
íendai, Museo WitreJ. 

2 Los dos últimos números apare- 
cieron con una semana de retraso, 
E[ 5® contiene una "perla”, trasunto 
dei desorden en que se debía dé 
trabajar: está fechado el "domingo 

2 de mayo de 1818", pero el 2 de 
mayo de ese ano cayó en sábado. 

3 Esto es índudable porque se tra- 
taba de una idea ya endurecida en 
Carrera. En carta dei 27/6/1818 —un 
poco anterior a sus contactos con 
Robert— y supueslamente dirigida 
a Tomás José de Urra, se preconi- 
zaba eí asesinato de San Martin y 
0’Higgins. (Documentos dei Archivo 
de San Martin. Vol. VI. pág. 304 y 
sig.). Pero aisladamente considera¬ 
das ias pruebas reunidas contra los 
franceses no fueron concluyentes, 
como se verá. 

4 De acuerdo aí testimonío directo 
(y suficiente] de Mercher y a dos 
testimonlos indirectos e indepen- 
dientes, Jung fue muerto por un ce- 
lador y no por el jefe de ia partida. 
Pero en carta a San Martin dei 2/ 
12/1818 (Doc. deí Arch. de S. Mar¬ 
tin, Vol. IV, pág, 607} Pueyrredón 
afirma que como Jung se resistíó, 
Juan Pabío Rodríguez, "oficial de mi 
confianza”... "!o dejó en el sitio 
de un pistoletazo, con arreglo a las 
ordenes que llevaba". Esta transmu- 
tación, consciente o inconsciente, 
de- la muerte de Jung, casi en una 
ejecución sumaria por mano, de! 
propio Pueyrredón, ilumina ei mo¬ 
mento psicoiógíco deí Director Su¬ 
premo, confirmado por los fragmen¬ 
tos pertinentes de su correspondên¬ 
cia con San Martin y por las confi¬ 
dencias que Iríarte adjudica a Tagle 
(La Independencia y la Anarquia, pá¬ 
gina 382], 

5 Sin duda Manuel Muhoz Ursúa o 
algún pariente de éste. 

5 En eí dictamen deí fiscal Argerích 
y en eí cuerpo dei extracto publicado 
por el gobierno (no en el apêndice, 
en donde se reproduce íntegra Ia 
carta de Robert) al transcribír este 
párrafo se suprime "el ejército está 
impago", con lo cual se refuerza la 
interpretación de "deshacerse” co¬ 
mo "asesinar”. En ambos casos po¬ 
dia corresponder ía pena de muerte, 
pero Ia catadura moral de los acu¬ 
sados resultaba muy distinta. 

7 En la edíción de Ias Memórias se 
!ee "tengo 36 anos”, pero Robert 
declaro 31 en 3 ocasiones distintas. 

8 El maípensado de Iríarte Io atri- 
buye a miedo de ser asesínado. Las 
causas pudieron ser otras, pero hay 
que reconocer que Rolón tenía fama 
de flojo. 

5 En 1874 para Vicente Fideí López 


en su "Cuadro General y Sintético 
de la Revoíución Argentina" (Rev. 
deí Rio de fa Plata. vol. IX) el de¬ 
nunciante era "una persona muy co- 
nocida en la ciudad (según las pa- 
labras con que se la designa en e) 
proceso}", que en 1888 en el tomo 
VIí de su Historia se transforma en 
"un sehor chileno muy conocido en 
la ciudad (según las palabras con 
que lo designa el proceso (!) y que 
podríamos nombrar)". Como en el 
ínterín don Diego Barros Arana ha** 
'^ía coimado la ipedida de la mal- 
.jerencia que le profesaba López 
a) publicar en ía. "Revista Chilena” 
ía detonante carta de Mitre sobre 
"Literatura Americana”, nos permi¬ 
timos barruntar en la segunda ver- 
síón una referencia insidiosa a don 
Diego Barros, padre dei ilustre his¬ 
toriador chileno, Al desencadenarse 
los sucesos de que tratamos, don 
Diego Barros, ferviente o'higglnista 
(y cunado de Felipe Arana), ya es- 
taba de vuelta en Chile, como se ve 
en Ricardo Donoso: Diego Barros 
Arana, México 1967, pág. 7. 


^0 Ruiz Moreno, Rlsolía y D'Onofrio 
han sido los primeros en senalar 
que existen "indicíos vehementes” 
contra Durand, pero como no repa- 
ran en las irregularidades que be¬ 
neficia ron a VIgií y Mercher. dejan 
escapar el único indicio en verdad 
vehemente. Por ei sumario nos en- 
teramos tambíén de ía presencia en 
Buenos Aires de un amigo de fa¬ 
mília de Mercher, el cirujano De- 
troyat, quien el 14/1/1819 se encon- 
traba en Montevideo o en el Ja¬ 
neiro y a quien eí 6/11/1818 se le 
había expedido pasaporte para Mon¬ 
tevideo, grátis por indigência, lo cual 
abre perspectivas ínquíetantes (A. 
G. de la N.: S 10/C 10/A 9/N 7). 
Aunque este indivíduo no era, casi 
con certeza, "doctor en medicina” 
sino “médico cirujano”, su nombre 
no debe ser desechado. Bastante 
traído de los cabellos seria inter¬ 
pretar "el dr D” como "el dr De-‘ 
nuncíante". 

Salvo que haya sido Detroyat 
(véase nota anterior). , 
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JUAN 

BAUTISTA 

ALBERDI: 


Estúdio 

Patográfico 



Por Armando Mario Pérez de Nucci 


Juan Bautists Alberdí en su juventud. Eran los anos dei "Saldn Literário" 
de Marcos Sastre. Ya, en esa época, sufría crísis depresivas. 


Juan Bautista Alberdi nació 
en San Miguel de Tucumán un 
29 de agosto de 1810 y murió 
un 19 de junio de 1884. Entre 
ambas fechas media la gloria 
y la enfermedad. De la prime- 
ra, de sus acciones y sus 
obras, muchos se han ocupa¬ 
do. De la enfermedad y la 
muerte, pocos. A ellas habré 
de referirme en estas líneas, 
pero sin hacer abstracción de 
los principales sucesos de la 
vida de Alberdi, ya que todo 
hombre debe ser estudiado mé¬ 
dicamente en su medio, dentro 
de sus posibilidades y a través 
de sus obras. Sin todo esto, el 
contexto de historia en medi¬ 


cina se pierde en meras espe- 
culaciones técnicas que no tie- 
nen otro valor que el mera¬ 
mente enunciativo perdiendo 
de vista al hombre total en su 
historia. 

Alberdi se injerta en este 
mundo el ano dei nacimiento 
de nuestra patria, una patria a 
la que él conocería a la distan¬ 
cia, ya que permaneció fuera 
de ella casi por cincuenta anos, 
en un périplo que abarco Chi¬ 
le, Uruguay y diversas nacio- 
nes de Europa. 

Ultimo de los hijos de Don 


Salvador Alberdi y Dona Jose- 
fa de Aráoz y Balderrama, tuvo 
una infancia feliz y sana. Du¬ 
rante este período la enferme¬ 
dad estuvo ausente de la vida 
de Alberdi. De su ninez nos 
quedan los recuerdos dei 9 de 
julio de 1816, fecha de la de- 
claración de nuestra indepen¬ 
dência; “ ..Aún Megan a mis 
oídos los ecos de la música 
dei baile...”, escribiría mu¬ 
chos anos después.^ 

De personalidad melancóli¬ 
ca y triste, tendiente por épo¬ 
cas a la depresión marcada. 


FRAGMENTO PREEIMINAR 
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1837 - 


Portada dei Fragmento Preliminar al estúdio de! Dereeho <lmprenta de ía 
Libertad, 1837). Un libro con Influencia saintsimonlana. 


Alberdi era un típico represen¬ 
tante dei Romanticismo: sona- 
dor, idealista, patriota y repu¬ 
blicano. fascinado por amores 
lejanos o imposibles. La depre- 
sión le acuciaba con alguna 
írecuencia. como cuando afir¬ 
ma que “mi madre había ce¬ 
gado de existir con ocasión y 
por causa de mi nacimien- 
to...”, para agregar más ade- 
■ante que "puedo decir. como 
Rousseau. que mi nacimiento 
fue mi primera desgracia".^ Es¬ 
ta es una afirmación de Juan 
Bautista a !a que no he encon¬ 
trado asídero en la documenta- 
ción estudiada. no pudiendo 
determinar que su nacimiento 
haya causado el deceso de la 
madre, como él afirma. Lo cier- 
to es que quizás esa sensa- 
ción de culpa pudo haberlo 
acompanado durante toda su 
vida. pero de ella heredó "una 
sensibílidad especial, poetisa 
de corazón. que sabia cultivar 
las bellezas dei país de los 
azahares. con frases lienas de 
armonía,.. De su padre, he- 
redaría Juan Bautista la ener¬ 
gia y rectitud de carácter. 

Por aqueüos anos, San Mi¬ 
guel de Tucumán contaba con 
2.137 habitantes, de los cuales 
862 eran criollos, 38, espano- 
les, 884 Índios y 353 negros o 
mulatos, según nos relata Li- 
zondo Borda '* para airededor 
de 1812. En 1816, ano de la 
declaración de la Independên¬ 
cia, el mismo autor estima, por 
no contar con las estadísticas 
censales un total de 45.000 
habitantes para toda la provin¬ 
da, de los cuales unos 5.000 
correspondían a la ciudad. Los 
recuerdos de Tucumán queda- 
rían grabados para siempre en 
ei espíritu de Alberdi, y lo aco- 
sarían en horas de infortúnio 
y depresión. Rememoraria con 
fruición "...el campo de las 
glorias de mi patria, es tam- 
bién el de las delicias de mi 
infancta. Ambos éramos ninos: 
la patria argentina tenía mis 
propios anos. Yo me acuerdo 
las veces en que jugueteando 
entre el pasto y las flores veia 
los ejercicios disciplinares dei 


ejército. Me parece que aún 
veo ai General Belgrano, cor¬ 
tejado de su plana mayor, re¬ 
correr las filas; me parece que 
oigb las músicas y el builicio 
de las tropas y la estrepitosa 
concurrencia que alegraba esos 
campos... más de una vez ju- 
gué con los cafíoncitos que 
servían a los estúdios acadé¬ 
micos de sus oficiales en el 
tapiz de su casa de campo de 
la Ciudadela... 

Presentó Alberdi enferme- 
dades periódicas durante su 


Juventud y adultez, casi todas J 
ellas constituídas por accesosl 
febriles y crisis depresivas,; 
una de las cuales nos la relata ! 
él mismo: "Tuve que salir (deh 
coíegio) a curarme en casa de- 
una tia mia, la senora de Sosa,-! 
donde no hacía sino empeorar' 
a pesar de los más delicados:^ 
cuidados, hasta que el doctor? 
Almeira y sobre todo el doctor; 
Ovvghan consiguieron restable^; 
cerme la salud. La medicina 
conque me curó este últímo 
consistiõ en !a prohibición máa! 







i : absoluta de todo medicamen¬ 
to. No abra usted un libro, pa- 
J see mucho y vaya a los bai¬ 
les... Vaya usted a ver bailar, 
respire usted ei aire de una 
sala de baile... Este método, 
seguido fielmente, sento tan 
bien a mi salud, que de régi- 
1 men medicinal se convirtió ca- 
si en un vicio, mi afición a la 
vida de salones y fiestas. Ese 
; fue el origen de mi vida frívola 
en Buenos Aires que me hizo 
^ pasar por un estudiante desa- 
V plicado”.® Esta crisis de Alber- 
di fue descripta por los itiédi- 
y COS tratantes como una “fati¬ 
ga depresiva". Ya desde esta 
v época alternaban en Alberdi 
^ períodos de euforia marcada 
r con lapsos depresívos profun- 
■ j dos. El mismo nos lo hace no- 
i tar, en el relato de este prirner 
f' episodio: "Adquirí (en el Co- 
legio) dos amistades, fueron 
1 Miguel Cané y el estilo de 
j' Juan Jacobo Rousseau; por el 
J uno fui presentado al otro... 
■i Rousseau fue desde ese día, 
por muchos anos mi lectura 
predilecta... En la Universidad 
j - y en eí mundo, Cané y yo que- 
' damos ínseparabies hasta ei 
fin de nuestros estúdios... "J 
Entre esta declaración y su 
^ crisis depresiva media un es- 
J fuerzo desmesurado y prácti- 


camente inagotable, que le lle- 
vó a leer horas y dias a Rous¬ 
seau, hecho que probablemen- 
te fue el desencadenante de la 
enfermedad. 

Ya en Francia, en el ano 
1843, aparece de nuevo en su 
vida la enfermedad, esta vez 
bajo la forma de un cuadro de 
fiebre muy alta a la que siguió 
una terrible depresión, que lo 
abate en mgdio de una de esas 
profundas crisis nerviosas que 
le eran conocidas y caracterís¬ 
ticamente repetitivas. i,Enfer- 
medad de trasfondo psicoso- 
mático? La lógica así lo hace 
parecer. Lo cierto es que esta 
vez permanece en cama du¬ 
rante una semana. Este hecho. 
así aislado, podría servir para 
esfaozar un perfil patográfico 
de Alberdi, bastante aceptable 
desde el punto de vista médi¬ 
co, Pero, ya he dicho al co- 
mienzo, y lo he expuesto ya 
en otras oportunidades, el in¬ 
divíduo sin contexto histórico 
y cultural poco o nada hace a 
la personalidad.® Esta indispo- 
sición impidió a Alberdi con- 
currir a una comida que com¬ 
partiria con el General San 
Martin, a quien ya no volvería 
a ver con vida. Este simple he¬ 
cho aumento notablemente y 
alargó en tiempo su cuadro de- 


presivo. 'Al respecto, vale la 
pena transcribir la descripción 
que dei Libertador nos hace 
Alberdi: "...Oué diferente le 
hallé dei tipo que yo me había 
formado, oyendo las descrip- 
cíones hiperbólicas que me ha- 
bían hecho de él sus admira¬ 
dores de América. Yo le espe- 
rába más alto, y no es sino 
más alto que los hombres de 
mediana estatura. Yo le creia 
un indio, como tantas veces 
me lo habían pintado; y no es 
más que un hombre de color 
moreno de los temperamentos 
biliosos... Me líamó la aten- 
ción el metal de su voz, nota¬ 
blemente gruesa y varonil. Ha- 
bla sin la menor afectación, 
con toda la llanura de un hom¬ 
bre común... Su bonita y bien 
proporcionada cabeza. que no 
es grande, conserva todo su 
cabello, biancos hoy casi to¬ 
talmente; no usa patilla ni bi- 
gote, a pesar de que hoy los 
lievan por moda hasta los más 
pacíficos ancianos. Su frente, 
que no anuncia un gran pensa¬ 
dor, promete sin embargo una 
inteligência clara y despejada; 
un espíritu deliberado y au¬ 
daz. .. “.® 

A fines de 1883 y comienzos 
de 1884, cuando regresaba de 
Europa y rumbo a Chile, sufrió 


El escritprio dfi trabajo 
I de Alberdi que ee 

conserva en el Museo 
Histérico Nacional. 
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Aiberdí adulto. Una vida al servicío dei país, sín ambiciones políticas 
personales. 


otra intensa crisis depresíva, 
esta vez con deseos de quitar- 
se la vida al bordear la costa 
dei Plata, en el trayecto de Rio 
de Janeiro a Santiago. Dias 
más tarde, volvia a recuperar 
et ánimo perdido, como él mis- 
mo lo atestigua: . .Comencé 
a reirme dei deseo que había 
tenido de suicidarme. . pa¬ 
ra recaer en forma más aguda 
dias más tarde: “Poco falta pa¬ 
ra llorar a gritos y deseo que 
el temporal me acerque a la 
costa (dei Plata]El frio, el 
mar y las tempestades influen- 
ciaban negativamente sobre 
su estado de án(mo:*’'El agua 
salada y los pescados, he aqui 
mis dos enemigos mortales. 


No les daré el gusto, porque 
si el buque naufraga, me ence¬ 
rrará en mí camarote y me de- 
gollaré.. .Aterrorízaba a 
AlberdI la idea de naufragar y 
morir ahogado; tenía siempre 
a mano una navaja de afeitar. 
Durante el día la líevaba en 
sus bolsillos. En la noche, so¬ 
bre la mesa de luz, cerca de 
sí. Además, con frecuencia pa¬ 
decia de insomnío por la mis- 
ma razón, sobre todo cuando 
el mar no se hallaba calmo. 
No he podido recoger informa- 
ción sobre otros viajes por 
mar de Alberdi. Hubíera sido 
un elemento de valor para con¬ 
siderar este temor fóbico al 
mar y íos peces, que integra 


el cuadro depresivo dei prócer 
durante esta época de su vida. 

En 1864, ya Embajador Pleni¬ 
potenciário de la Confedera- 
ción Argentina en Europa; sus¬ 
pende un viaje a Londres "por 
estar afectado de la vista" 
enfermedad que le impidió 
concretar entrevistas impor¬ 
tantes para el desarrollo de 
las negociaciones que nues- 
tro país había emprendido. No 
se han descrípto enfermeda- 
des oculares de Alberdi con 
posterloridad, lo que me hace 
suponer de que pudo tratarse 
de una conjuntivítis o una ble- 
faritís aguda, que cedieron sin 
dejar tras de sí ningún rastro. 

A pesar de su delicada cons- 
titución, Alberdi pensaba que 
la condición enfermiza de su 
organismo era un factor que 
le predísponía a la longevidad, 
como lo manífíesta a su amigo > 
Sarratea en una carta desde 
Paris, fechada el 16 de díciem- 
bre de 1868, con motivo dei fa- 
líecimiento de su amiga y pro- 
tectora, Madame de Mendeví- 
lle: “...Como desesperar en 
vistas de estas largas existên¬ 
cias que tendremos la dicha 
de vernos nosotros que no so¬ 
mos octogenários. Usted y yo 
tenemos, como Madame de 
Mendeville. la ventaja de ser 
enfermizos y débiles, condi¬ 
ción frecuente de la longevi- 
dad. Cuatro anos le han falta¬ 
do para un síglo, y ha muerto 
de presidenta de la Socíedad 
de Beneficencia. .. " Esta ase- 
veración resulto, a la larga, 
una verdad histórica. 

En 1878, a los sesenta y 
ocho anos de edad, Alberdi en- 
vejecía lenta y dlgnamente en 
Paris, agotado espiritualmente 
por los enfrentamientos y lu- ' 
chas políticas que sufría nues- 
tro país, herido por las díatri- 
bas y las calumnías’, cansado 
de contestar con su pluma lú- j 
cída y a veces mordaz el ata¬ 
que de sus adversários. Cre- 1 
cia en él el deseo de retornar i 
a la Patria pero, en pleno tra- 
bajo (redactaba una biografia ' 
de Gutiérrez), la falta de sue- ; 
fio y el esfuerzo continuado Io 
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Apuntes de Alberdi para sus libros '"Bases". Supo unir e1 romanticismo con el historicismo. 


3 agotaron nuevamente, ocasio- le recomendaron un cambio de cabeza, de frente amplia, algo 

nándole una "pérdida de san- clima y Alberdi se dirigió a agobiada la fisonomía y con 

gre por el puimón”. ^Enferme- Saint André Sur Orme el 5 de aquelios inolvidables ojos me- 

dad de romântico? Si bien no junio de 1878. Cabe acotar que lancóíicos que de tarde en tar- 

hay pruebas concluyentes, to- en esa localidad francesa Al- de llameaban con fulgor som- 

do lo hace suponer así, sobre berdí pasó muchos meses de brio... Se adivina que en 

todo que esta enfermedad era descanso durante un período aquella alma había abrigado 

típica dei sigio y es probable que abarca veinte anos de su pasiones iracundas... Se le 

que Alberdi sufriera el conta- vida. En la actualidad una de notaba congojoso y pensati- 

: gio desdé muy joven. Esta sin- las calles de ese pueblo se de- vo... Soltó la rienda Alberdi 

tomatología ya se había pre- nomina Rue Alberdi en su ho- de sus recuerdos de la Patria, 

sentado en varias oportunida- nor, existiendo el proyecto de volviendo a su memória las 

. des desde su juventud y era erigir una plazoleta, ya saneio- hazanas de los tiempos pasa- 

la tercera en los últimos quin- nado por el ex-Concejo Delibe- dos. La cabeza en el acto se 

ce anos: “Desde mi ninez he rante de Tucumán en el ano irguió: centelleaban los ojos, 

estado expuesto a pérdidas de 1975. los movimientos se tornaron 

i sangre. Mi reciente ataque en Por aquel entonces, le visita más nerviosos y la pasión co- 
; Paris es el tercero que en quin- en Saint André el hijo de su menzó a inspirarle... Dijo: 

I ce anos he experimentado, amigo Vicente Quesada, de ...Mi espíritu está demasiado 

i Examinado por grandes médi-, nombre Ernesto, quien en una amargado, mis fuerzás han ter- 
I COS, todos me han dicho que conferencia en el ano 1919 minado... Ya he dejado de 

i no tengo vicio orgânico en el nos pinta el siguiente retrato ser, soy una sombra que espe- 

,1 pecho... La falta de ambición de Alberdi en su vejez; “Iba ra a la muerte. El martirio que 

•i es el secreto que me preserva llegando a la vejez y parecia he sufrido, pocos lo compren- 

de estar viejo, sléndolo en a ratos que comenzaba a fal- derán...A pesar de la en- 

efecto", escribía a Reynal en tarle el calor, se adivinaba una fermedad, viajó en septiembre 

; 1878. A pesar de estas afirma- eminente ancianidad venera- de ese afio a Londres, regre- 

i ciones, los médicos que le ble. Su estatura mediana hacía sando a Saint André debilitado 

i asistieron en esa oportunidad, resaltar una hermosa y típica y agotado. Tuvo una recaída 






Relo] de mesa que pertenecló a Alberdi, actualmente en el Museo Histórico Nactonai. 


que le obligó a permanecer en 
esa localidad hasta marzo de 
1879, informando a Félix Frias 
desde Paris en mayo; "Me veo 
solo, de muy mala salud, sin 
dependientes ni auxiliares de 
ningún género, teniendo que 
hacerlo todo por mi mis- 
mo..." Su estado empeoraba 
dia a día y, al abandonar Fran- 
cia rumbo a la República Ar¬ 
gentina el 9 de agosto de 1879, 
decía seníirse cada vez más 
débil y alicaído, llegando a! 
borde de sus fuerzas a Monte¬ 
video donde se vió obligado 
a descansar durante algunos 
dias para reponerse antes de 
seguir viaje a Buenos Aires. 
Durante esta travesia, regresó 
a él su temor al mar, a Ias 
tempestades, ai naufragio y al 
peligro latente que para su 
imaginación representaba el 
océano; "He temido que el 
viaje y el mal tiempo me ha- 
gan vomitar, en cuyo caso se¬ 
ria sangre lo que echara... sa- 


lí de este país cerca de 30 
anos, como prófugo, dejando 
pendiente muchas cosas que 
tenía viva curiósídad de exa¬ 
minar y rectificar... Persuadi¬ 
do de que es mejor que allí 
pase mi enfermedad, estoy 
preparándome para trasladar- 
me sin demora (a Buenos Ai¬ 
res), en un vapor que me ocu¬ 
po de elegir...” escribía a su 
arriigo Borbón desde Montevi¬ 
deo el 12 de septiembre de 
1879. En Buenos Aires experi¬ 
menta otra recaída que le im- 
pide concurrir a la Câmara en 
su carácter de Diputado por 
Tucumán durante el resto de'l 
ano. En esta oportunidad pre- 
senta trastornos en el habla y 
la escritura, como el propio 
Alberdi lo expresa en dos 
oportunidades; "...hallándose 
hoy mi salud afectada preci¬ 
samente en los órganos de la 
palabra y la voz”.’^ Esta sinto¬ 
matologia índuce a pensar en 
algún trastorno de tipo ence¬ 


fálico, determinado por una ar- 
teriosclerosis, y de acuerdo al 
cuadro que habría de presen- 
tar más adelante. 

El estado de su salud era 
por demás evidente y visible. 
En una carta de Sarmiento a 
Posse, aquel expresa: "Aqui se 
ha echado a correr la candida¬ 
tura de Alberdi para la presi¬ 
dência, a pesar de lo averiado 
que ha llegado por la edad y 
el deterioro físico por su esta¬ 
do valetudinário.. .".(14) En la 
colación de grados de la Fa- 
cultad de derecho, no pudo 
terminar su discurso: . .sen¬ 
tado en los sillones académi¬ 
cos junto al rector, de. las al¬ 
tas autoridades de la nación, 
con su cara enjuta, su nariz 
prominente, su frente espacio- 
sa y libre... A veces ai incli- 
narse en el brazo de la silia, 
recordaba la imagen de Vol- 
taire enfermo. Porque era un 
Alberdi de la decadência, que 
traducía en su cara de intelec- 





tual, de raza pura y sin mez- 
cías, todo el martírio de una 
vida y un pensar muy tormen¬ 
toso... Habló con voz lenta, 
en proceso de extinción. No 
era orador, le faltaba el ges¬ 
to, el tono, pero traía ese 
prestigio místico de las relí¬ 
quias...". La conferencia ver- 
saba sobre una síntesis de¬ 
cantada de sus doctrinas y, 
después de pronunciar ias pri- 
meras palabras, Alberdi entre- 
gó ias carillas a Enrique Gar¬ 
cia Merou para que terminara 
el discurso.(15) 

El mismo Alberdi presentía 
que los anos le habían desgas¬ 
tado y que el fin físico podia 
hallarse próximo. El 13 de ju- 
nio de 1881 redacta su testa¬ 
mento que seguia las mismas 
líneas de los de 1853 y 1869. 

Después de controvérsias y 
enfrentamientos políticos que 
aumentaron aún más su desa- 
zón y contribuyeron al decai- 
miento de su estado anímico 
y físico, resuelve regresar a 
Europa, convencido totalmente 
de que era ei adiós final a la 
patria, a su Tucumán inolvida- 
ble, a los amigos y a los re- 
cuerdos de anos felices. Se 
embarca ei 3 de agosto de 
1881 en el vapor Cosmos ba¬ 
cia Montevideo y allí trasbor¬ 
da al Galicia que le llevaría a 
Europa. El 20 de agosto, mien- 
tras el barco bordeaba la costa 
de Senegal, un ataque lo de¬ 
rriba bruscamente. De acuer- 
do a las descrlpciones, se tra¬ 
taria de lo que llamamos un 
"accidente cerebrovascular”, 
es decir una hemorragia o una 
trombosis cerebral. Me inclino 
a pensaK, por lo agudo dei cua- 
dro, que podría tratarse de 
una hemorragia, pero de pe¬ 
quena magnitud, ya que sola- 
mente le produjo una parálisis 
de la mitad derecha dei cuer- 
po y trastornos dei habla, sin 
poner en peligro realmente su 
vida. Además, le permitió pro- 
seguir el viaje prácticamente 
sin atención médica y llegar a 
Europa sin mayores proble¬ 
mas. 

Los diagnósticos de la épo- 
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ca fueron variados, una vez Ile- 
gado a Francia. EI doctor Sal- 
varezza opinaba que el mal 
era el liamado “aire" y le in- 
dicaba bafios termales. El doc¬ 
tor Hardy diagnosticaba "debi- 
lidad muscular”. Su amiga, la 
senora de Borbón le enviaba 
parches porosos "convemen- 
tes para su dolência". El mis- 
mo Alberdi, por su cuenta, in¬ 
tento la "electrohomeopatía”, 
de moda en Ia Francia de aque- 
lios tiempos. Lo cierto es que 
su estado mejoró paulatina¬ 
mente por efecto de la diversa 
medicación aplicada, o a pe¬ 
sar de ella, recuperando bas¬ 
tante el uso de la mano dere- 
cha y pudiendo deambular, 
aunque con alguna dificultad. 
Poco duraria su mejoría. Una 
recaída febril, de característi¬ 
cas intermitentes, vuelve a 
agravar su parálisis. A este 
cuàdro se agregan nuevamente 
“vómitos de sangre" y, como 
consecuencia de esta última 
afección, sufre una severa 
anemia. En esta oportunidad, 
es asistido por e! Doctor Da- 
mourette, quien le aconseja re- 
gresar a Saint André, vida al 
aire libre, bafios termales y 
fricciones calientes balsâmi¬ 
cas. En esa localidad, el esta¬ 
do general mejora algo, pero 
se agrava el cuadro depresivo 
que ya le acompanaba desde 
su estancia en Buenos Aires 
agudizado en esta oportunidad 
por el forzado aislamiento y la 
imposibilidad de escribir, he- 
cho que lo torturaba constan¬ 
temente. 

A partir de este momento, 
comlenza lenta pero inexora- 
bíemente un deterioro paulati¬ 
no de sus facultades menta- 
les. Comienza a ver visiones 
en Ia que se le aparecen los 
muertos queridos. Durante es¬ 
tas alucinaciones, dialoga con 
los fantasmas y les pregunta 
sobre su porvenir. En sus con- 
versaciones diarias, Alberdi 
confundia las fechas y los lu¬ 
gares, Ias nacionalidades y los 
açontecimientos importantes, 
hacfa reproches injustificados 
a- sus mejores amigos. Una 


confirmación de este estado 
mental Ia podemos obtener de 
detalles observados en su úl¬ 
timo testamento. Estaba fe¬ 
chado en Paris, y se hallaba 
en Saint André y tildaba de 
argentino a Flores y éste era 
e! ministro ecuatoriano en Pa¬ 
ris, La letra es vacilante y de¬ 
formada. En este estado, deja 
Saint André rumbo a Paris y 
allí se interna en el sanatório 
dei Doctor Defant. El 4 de ]u- 
nio de 1884, con motivo de una 
citación para comparecer a un 
juzgado, el administrador de la 
clínica responde que "le etat 
de Monsieur Alberdi ne tui 
permet pas de deplacement”. 

Falleció en el detirio el 19 
de junio de 1884. En sus últi¬ 
mos momentos habrá visto pa- 
sar frente a sus ojos la infan¬ 
da en el querido Tucumán, el 
baile dei 9 de julio de 1816, 
los amigos y mártires de la 
Nueva Argentina, el general 
Belgrano, los amores distantes 
0 imposibles. Quizás también 
haya podido ver panorámica- 
mente su vida: una existência 
productiva exenta de toda 
ambición política pero incrus¬ 
tada definitivamente a través 
de su obra en el espíritu de 
la Nación Argentina. 

Su aspecto, aún en la muer- 
te, era el de un hombre excep¬ 
cional: .El color de su ros- 

tro era terroso, sus hermosos 
cabei los se veían hermosos 
aún.. .".(16) El 22 de junio su 
cuerpo fue embalsamado y el 
féretro depositado hasta octu- 
bre en un nicho de ia iglesia 
de San Juan Bautista. De allí 
fue trasladado hasta el cemen- 
terio de Neully. Todavia debía 
esperar aún más para que sus 
restos pudieran descansar en 
su patria y recíbir los honores 
a los que se había hecbo 
acreedor a lo largo de una pro¬ 
longada, fructífera y desintere- 
sada vida, signada permanen¬ 
temente por Ia enfermedad. 


1 Juan Bautista Alberdi, Escritos 
Póstumos (en adelante EP), tomo XV, 
pág. 268, tomo XVI, pág. 512. 
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XV, pág. 268. 

3 E. Corbalán y M. Uzondo Borda: 
Alberdi. Coni, Buenos Aires, 1910, 
pág. 30. 

^ Manuel Uzondo Borda; Historia 
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patológicos desgajados de una rea- 
lidad cultural e histórica. También 
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proporcionar los datos médicos fun- 
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Y la medicina 
popular 

en Salta 


por Carlos C. Romero Sosa 


Durante el desarrollo de las 
últimas jornadas Anuales de 
Historia de la Medicina, orga¬ 
nizadas por la Cátedra especia¬ 
lizada dei ramo y por el Ateneo 


Juan Carlos Dávalos, poeta y es¬ 
critor salteno, que fue un agudo 
observador de las costumbres po* 
pulares. 








subsidiário de la misma, ha si¬ 
do justicieramente recordado 
el poeta y escritor salteno Juan 
Carlos Dávalos en un aspecto 
trascendente y, sin embargo, 
poco 0 casi nada conocido den¬ 
tro de su extensa y bien valo¬ 
rada obra de sentido costum- 
brista. Nos referimos al aspec¬ 
to vinculado con sus acertadas 
y útiles contribuciones a la his¬ 
toria de la medicina popular 
hispano-americana, én reiación 
directa con ei âmbito salteno. 

La personalidad científica de 
Dávalos ha sido destacada y 
divulgada hace ya unos anos, 
en un libro especializado de 
que es autor el Profesor Ama- 
deo Rodolfo Sirolli y al que ti¬ 
tula "Juan Carlos Dávalos y su 
obra". En él se valorizan, par- 
ticuiarmente, las cualidades de 
fino observador, aunadas a su 
talento de investigador para e! 
mejor conocimiento de las 
ciências biológicas en general, 
cualidades todas ellas que has¬ 
ta le permitieron proporcionar 
útiles aportes a la zoologia y a 
la botânica. 

No trata sin embargo, el re¬ 
ferido libro de Sirolli, la faceta 
referente a la incidência más 
que esporádica de Dávalos den¬ 
tro de la Historia de la Medi¬ 
cina Popular que, justamente, 
nosotros hemos hecho resaltar 
en un breve trabajo, titulado: 
"Algunos intentos para el estú¬ 
dio de la Medicina Popular en 
Salta". 

Para ubicar a Dávalos dentro 


dei tema, hemos querido valer- 
nos de sus propias palabras, 
en las cuales dicho autor nos 
ha dejado el testimonio valede- 
ro de su especial preocupación 
por esos temas que captó, des- 
'de luego, en su continuada la¬ 
bor de exclusivo tipo folklórico, 
realizada como resultado de 
sus habituales y frecuentes co- 
municaciones con los más va¬ 
riados representantes dei sa¬ 
ber popular en las regiones y 
sitios por él transitados dentro 
de los limites de ia Provincia 
de Salta, su tierra natal. 

Fue Dávalos, en efecto, un 
ocasional pero prolijo y serio 
investigador, como así también 
difusor, de aspectos variados 
relacionados con la historia de 
la medicina popular en Salta 
en cuyo ambiente provinciano, 
en las iomadas de "La Monta¬ 
ria", en San Lorenzo, a las puer- 
tas mismas de la capital sal- 
tena, vió la luz primera en 1887. 

Desde su infancia bebió mu- 
chos conocimientos empíricos 
al respecto, conservando en su 
privilegiada memória una serie 
de noticias y expresiones ver- 
bales, escuchadas —entre los 
trece o catorce afios de edad, 
allá por el afio 1900, en pleno 
Valle Calchaqui— de lábios de 
su abuela paterna: la senora 
Dna. Asención Isasmendi de 
Dávalos de Molina, ex magis¬ 
trado, político y gobernador 
constitucional de Salta. 

La referida senora acostum- 
brada a pasar largas tempora¬ 


das ocupada en la atención de 
sus propiedades rurales en el 
Calchaqui, especialmente en el 
"oásis” de Colomé (Departa¬ 
mento de Molinos, Provincia 
de Salta), dentro de lo que fue 
parte integrante de ia vieja En- 
comienda dei progenitor de 
elia: dei Coronel Don Nicolás 
Severo de Isasmendi y Echalar, 
cronologicamente el último Go¬ 
bernador representante de la 
Corona de Espana en la Real 
Intendência de Salta de) Tucu- 
mán. 

De aquellos anos infantiles 
dei 900, al lado de su abuela, 
son los nítidos recuerdos que 
el afamado escritor salteno, 
consigna en su libro autobio¬ 
gráfico "Estampas Lugarenas", 
editado en la ciudad de San 
Miguel de Tucumán, en 1941. 
En ese libro, en uno de los ca¬ 
pítulos en los que se refíere a 
la simpática personalidad de 
nuestra común antecesora, 
Dna. Rosaura Urruti de Lay- 
ne—, describe Dávalos las mo¬ 
dalidades peculiares de dícha 
dama saltena, perteneciente a 
lo más granado de la vieja aris¬ 
tocracia argentina pero que, a 
pesar de su origen hidalgo, 
nunca desdenó la sabiduría po¬ 
pular de ia cual se valia, inclu¬ 
so, para sus propios meneste- 
res domésticos. De tal abuela 
recibió el nieto un buen bagaje 
de útiles informaciones y noti¬ 
cias, como así también leyen- 
das y supersticiones de arraigo 
popular. 
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Frente de una case típica 
saltena. Lo autóctone se 
une al pasado colonial. 



Arôrando alguna de aquellas 
sus conversacíones con Dfia. 
Asención — la "mamita An- 
chón" como él acostumbraba 
nombrarla—, Dávalos escribe 
reproduciendo el siguiente diá¬ 
logo que él —nino entonces de 
sólo trece anos, como antes 
décimos— mantuvo con su 
abuela, a propósito precisa¬ 
mente de medicina popular, en 
la amplia despensa allá entre 
los meses de diciembre de 
1900 y de enero o febrero de 
1901, durante aquel inolvidable 
verano cumplido por el autor 
de "El VIento Blanco" en aque- 


llos sus recuerdos de infancia. 

He aqui la transcripeión fi¬ 
dedigna dei diálogo al que alu¬ 
dimos; 

"—Mamita; i\a chuchoca es 
una planta? 

—Es el maíz tierno, el cho- 
clo secado al horno con la cha- 
la, y desgranado luego. 

—íY para qué guarda Ud., 
mamita, semilia de zapallo? 

—Para curar Ia lomfaris. 

—íY la semilia de chirimo- 
ya? 

—Es un veneno que mata 
ciertos parásitos de las chinas 
cochinas. 


— 1 \ la cáscara de naranja? 

—Para sahumerios. 

— 4 Y este yuyo peludo? 

—Borraja, para hacer sudar 
a los que tengan calenturas. 

—íY estas hojas de rosa? 

—Para preparar un jarabe la¬ 
xante. 

—iV este yuyo que apesta 
a zorrino? 

—Pues esto es quinpi, y al 
que le duele la garganta se lo 
daré en tizana, y a qulen se 
lastime le lavaré la herlda con 
infusíones de esta hierva. 

—lY estos pedacitos de cor- 
teza, que son? 
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— Quina caiisaya que los 
yunguenos traen de Bolívia y 
sirve para curar el chucho... 

—íV qué son los yunguenos? 
—debió preguntarse ei absor¬ 
to nino—. 

—Son los herboristas dei al¬ 
tiplano —le habría contestado 
la “mamita Anchón”—. Y ia 
misma bien informada senora 
en remedios usuales entre el 


pueblo, proseguiría informan¬ 
do: 

—Esto es paico. 

— 4 Y para qué es? 

—Santo remedio contra el 
curso forzoso. 

—lY qué es el curso forzo¬ 
so? 

—iMenos pregunta Dios, y 
perdona! 

—cY estas semilias? 


—Son de tártaro y sirven pa¬ 
ra aliviar al quisquido. jUna so- 
lita, basta!” 

Hasta aqui, con un breve 
agregado explicativo nuestro 
acerca de los "yunguenos", to¬ 
do el diálogo intercambiado en¬ 
tre abuela y nieto, diálogo en 
el cual Dávalos debió explicar 
que "curso forzoso” es el nom- 
bre que sirve de eufemismo 



Finca de Castanares. Antigua estancia y casa de campo próxima a Ia ciudad de Salta, donde pernoctaron Bei- 

grano y su ejército el 17 de febrero de 1813. 
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para nombrar a la mestruación 
y que e! regionalismo "quisqui- 
do” quiere decir estrefiido, co¬ 
mo que en realidad, "qutsqui- 
do" proviene de quisco, es 
decir e! fruto de la tuna o hijo 
de ias pencas o nopales. Tal 
fruto jugoso y pletórico de se- 
millas que, por cierto, no se 
ingieren, es un tremendo as- 
tringente intestinal. 

Aparte de las simples con- 
versaciones que le informaron 
sobre remedios y enfermeda- 
des, Dávalos no desdenó ja- 
más la lectura en el tema re¬ 
ferente con Ia medicina popu¬ 
lar americana. En ese sentido, 
como en otros, sus conoci- 
mientos estuvieron muy lejos 
de ser avaros. Estaba muy al 
tanto de lo esencial que, al res- 
pecto, se había publicado en 
nuestro país y lo oí lamentarse 
de que el grande Roberto Leh- 
mann Nitsche, que era médico, 
no hubiese escrito un breve 
manual sobre "Medicina Popu¬ 
lar en la Argentina". 

Era lector e incluso comen¬ 
tador de trabajos de arqueólo¬ 
gos europeos y peruanos que 
escribieron sobre sífilis y 
leichmaniosis tegumentaria en 
la América prehispánica. Di- 
fundió en Salta, entre profesio- 
nales dei arte de curar, ami¬ 
gos suyos, un curioso folleto 
dei médico santafesino Rodol¬ 
fo Borzone, reproduciendo hua- 
cos con signos visibíes de de- 
formaciones y huellas de aque- 
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lias enfermedades que laceran 
y oradan los tejidos. 

Por cierto estaba harto fa¬ 
miliarizado con las famosas 
"Superstíciones y Leyendas” 
de Juan B. Ambrosetti, origina- 
riaortente editadas en 1917 y 
de' cuya edición le envio Un 
ejemplar Carlos Ibarguren, 
comprovincfano y gran promo¬ 
tor de la obra folklórica de Dá- 
valos. En la segunda parte de 
dicho libro de cabecera en las. 
lecturas especializadas de 
nuestro poeta de las montarias, 
el sablo entrerriano dedica to- 
dò un acápite al tema relativo 
a “Las enfermedades y su mo¬ 
do de curarias" dentro dei "Fol- 
klore dei Valle Calchaquí". 

Por lo demás, las conversa- 
clones mantenidas por Dáva- 
los con verdaderos y expertos 
investigadoi'es locales dei te¬ 
ma, fueron también reiteradas 
y provechosas. Frecuentaba el 
trato con el Rdo. Padre Fray 
Rafael Gobelli, quien como mi- 
sionero franciscano conocía la 
medicina de los indígenas dei 
Chaco Saltefio,' con el Ingenie- 
ro danés Chrlstian Nélsson, 
versadísimo en geologia, fol- 
klore y ciências naturales; con 
el médico tucumano Dr. Julio 
Mendioroz, radicado en Salta 
como los otros dos anterior- 
mente nombrados, etc. A ellos 
y a otros hombres de estúdio, 
Dávalos alentó a proseguir sus 
trabajos científicos y a conti¬ 
nuar profundizando en el tema 
que, en verdad, a él mucho in- 



Salta: la América de tez morena. Trediciones autóctonas. 
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teresaba también, ai menos 
tangencialmente, y en el cual 
era entusiasta curioso, aunque 
no propiamente experto sino 
más bien observador y a la vez 
difusor. 

Entre todos los estudiosos 
que quedan mencionados, ma- 
yor vinculación tuvo, por sobre 
todo, con el doctor Mendioroz, 
su amigo personal y un verda- 
dero humanista en el amplio 
sentido dei vocablo. Se lo pre- 
sentó el poeta Arturo Penaiba, 
otro zahorí espíritu en la Salta 
anterior a 1930. Y con Mendio- 
roz, pulcro y hasta borrible- 
mente aprensivo, Dávalos in- 
cursionó por ranchos de! su¬ 
búrbio saltério, haciendo pre- 
guntas a la gente acerca de 
picaduras de vinchucas y cola¬ 
borando en la profilaxis contra 
el paludismo endémico. 

Tampoco Dávalos omitió 
oportunidad para cambiar opi- 
niones con el amable clérico 
espano!, radicado en "La Paya”, 
cerca dei Pueblo de Cachi, 
Pbro. Miguel Terrés. 

Era éste un destacadísimo 
conocedor de Ia matéria mé¬ 
dica popular en Salta, sobresa- 
liendo por las acértadas expe- 
rimentaciones curativas que 
llevaba a cabo para demostrar 
las virtudes médicas de los ve¬ 
getai es. 

Por buen homfare de Espana, 
el Pbro. Terrés acostumbraba 
cultivar la medicina en refra- 
nes. Dávalos me refirió que, 
en la rueda familiar, aquel sen- 


cillo y generoso Cura de aldea, 
entre receta y receta endilga- 
ba versillos que por sí mismo 
gustaba componer, como aque- 
llos que decían: 

"Si tienes heridas 
las lavas con quimpe. 

Es ésta receta 
certera y bien simple. 

El mismo Dávalos afirmaba 
haber colaborado con el Cura 
Terrés en la versificación de 
tres estrofillas, a modo de re¬ 
ceta para paliar los siniestros 
efectos hepato-gastro-intesti- 
nales de un pantagruélico al- 
muerzo con morcillas, asado 
de cerdo, empanadas y toda¬ 
via, además, de postre arroz 
con ieche.. El paliativo era 
el siguiente: 

"Como digestivo 
un buen té de COCA. 

Y, luego, no engulla 
más nada tu boca. 

Después de dos horas, 
adoza una pizca 
de bicarbonato 
a otro té de COCA 

Y luego camina, 
por montes y riscos, 
masticando, lento, 
un buen ACULUCO' 

Sí bien Salta ha carecido de 
un sisternatizador completo 
que intentase el estúdio inte¬ 
gral de la medicina popular en 
el medio —tal como Orestes 



es 







Di Lullo lo ha sido en Santiago 
dei Estero—, la cosecha datis- 
tica y confrontativa, desde lue- 
go de âmbito parcial y esporá¬ 
dico, no ha resultado magra 
dentro de aquel ''habitat”. 

Baste aqui destacar que al 
propio Juan Carlos Dávalos 
—escritor y poeta de valia—, 
no sólo se le deben relatos y 
comentários como et transcrip- 
to en líneas anteriores, sino 
incluso, además, hasta verda- 
deras investigaciones origina- 
les en la matéria, las cuales 
—siempre como al pasar— co- 
rren impresas en algunos de 
los propios libros por él pu¬ 
blicados. 

Juan Carlos Dávalos, en 
efecto, no sólo era un escritor 
de jerarquia. Era, además, un 
formidable autodidacta, con 
sólida cultura, incluso cientí¬ 
fica. Y era, también, un intui¬ 
tivo naturalista y hasta un cu¬ 
rioso de las disciplinas antro¬ 
pológicas. no sólo un aparen¬ 
temente modesto catedrático 
de Biologia en las aulas dei 
Colégio Nacional de Salta. 

Por ejemplo, en su libro "Los 
Valles de Cachi y Molinos", 
publicado en Buenos Aires en 
1937, este autor nos demues- 
tra la opulência de sus cono- 
cimientos en matéria de medi¬ 
cina popular det noroeste ar¬ 
gentino. sobre todo cuando 
apunta los castigos que la dio- 
sa Pachamama infringe a los 
tragones o glotones, ocasio- 
nándoles dolores de cabeza. 
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Los Vslles Calchaqufes; eamino a Breelitos 


náuseas y trastornos digesti¬ 
vos. 

Dávaios deja establecido, 
además, en ese su ya citado 
libro, que "ios Calchaquíes, 
conservan la terapêutica her- 
bolaria que Vargas Machuca 
encontro vigente entre ios na- 
turales de la América Central. 

Por otra parte, con critério 
real de investigador, logró es- 
tablecer comparaciones muy 
exactas entre la medicina po¬ 
pular usual en las diversas re- 
giones saltenas. Refiriéndose, 
por ejemplo, a la región cal- 
chaquina, exclama: "jOué dife¬ 
rencia con las medicinas fron- 
terizas!” Y a renglón seguido 
explica: "En Anta, uno de los 
remedios heroicos de la neu- 
monia, consiste en colocar so¬ 
bre ia cabeza dei paciente, a 
guisa de gorra una gailina 
cruda y sin desplumar, partida 
por el vientre y chorreando 
sangre"... Y completa la in- 
formación, diciendo: "Salvo 
ciertas recetas atroces, a base 
de orines, la gente de Cachi, 
en el Calchaquí, halla remedio 
para sus dplencias en las infi¬ 
nitas hierbas aromáticas, sudo- 
ríferas, drásticas y secantes, 
usuaies en ia antigua farmaco- 
pea indigena y espanola".. 


1 ACULIICO: bolo de hojas de co¬ 
ca que se entremezcla con la propia 
saliva dei coqueador. 

2 JUAN CARLOS DAVALOS, "Los 
Valles de Cachi y Moilnos" (Bs. As., 
1937; pág, 95). 
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BLAGKIE 

FRENTE AL ESPEJO 


Paloma Efron puesta frente a Blackie y revelando los hechos 
trascendentales de su vida. Las memórias con las cuales ame- 
nazaba, pero que nunca llegó a escribir, recopiladas ahora por 
quien fuera su más íntimo colaborador en los últimos anos de 
su vida. Un anticipo de ese libro que Todo es Historia edita en 
el corriente mes para su colección es lo que ofrecemos a con- 
tinuación. La obra es un homenaje a la desaparecida figura cuya 
influencia fue notable en los médios de difusión de nuestro país. 


Muchas veces recordaba con 
afecto y carino a sus padres. 
Sentia devoción por don Jedi- 
dio y en su escritório, amén de 
tener el famoso "silión dei ta- 
ta”, como ella Io llamaba, so¬ 
bre el piano tenía un retrato 
junto al cual siempre colocaba 
unas flores. Una vez le llevé 
un ramo de claveles que de 
inmediato distribuyó: “unas 
para papá y otras para el pela- 
dito (se referia a su esposo, 
Carlos Olivari cuyo retrato 
también tenía sobre el piano) 
y otras para mamá” (su retra¬ 
to estaba en el dormitorio). 
Una vez le sefiaiaron: "Mucha 
gente la critica porque siempre 
habla de su família”. Y ella 
respondió de inmediato: “Cla¬ 
ro, porque no tienen esta famí¬ 
lia que tengo yo. Supongo que 
es envídia, pero no me moles¬ 
ta". Semanalmente solía reu- 


nirse con sus hermanos y cu- 
nadas para tomar el té, una 
costumbre familiar que no ha- 
bía perdido. Tanto el té como 
el café solía tomarlo a la vieja 
usanza rusa, mordiendo un te- 
rrón de azúcar para lüego sor- 
ber el líquido. 

Queria a su familia, pero dé- 
seaba estar sola, en su mun¬ 
do, ensimismada con sus li- 
bros, sus papeies, sus discos. 
Era una forma de vida que ella 
había elegido tras la muerte 
de sus padres y de su esposo. 

PRODUCTO DEL AMOR 
Y DEL RESPETO 

Nuestras largas charlas so- 
lían efectuarse en su casa, pe¬ 
ro muchas veces se prolonga- 
ban horas después de un dia 
de actividad. La confitería “Pe- 
ricles” era en los últimos anos 


su sitio preferido, después so- 
líamos ir caminando por Santa 
Fe hasta su casa en el 2808 
de esa avenida. Si era muy tar¬ 
de se iba en un taxi. Le gus- 
taba charlar con gente joven. 
Con Roberto Garcia, periodista 
con quien hicimos “Derecho a 
réplica” y “Volver a vivir" por 
canal 9, nos pasábamos horas 
en alguna confitería recordan¬ 
do anécdotas vividas. Ella so¬ 
lía decirnos: "Sí, chicos,„mu¬ 
cha gente nos critico por ‘De- 
recho a Réplica’, hubo muchos 
elogios también, pero de lo que 
nadíe se dio cuenta es de la 
forma en que desmitíficamos 
a los políticos. Los presenta- 
mos desnudos ante el pue- 
blo...". Para agregar de inme- 
díato: "iSe acuerdan cuando 
(y aqui el nombre de un cono- 
cido político] llegó a decirle al 
panei ante una seguidilia de 
preguntas agudas por qué no 
le preguntaban también si era 
maricón? Fue un programa real¬ 
mente increíble...” 

En esas charlas recordaba 
hechos y personajes, rememo- 
raba su infanda, hablaba de los 
suyos: “Yo no estaria parada 
donde estoy si no fuera porque 
mi familia mé entendió, me 



acompânó. En todo monnento. 
Mis padres y mís hermanos. Y 
el recuerdo de los viejos me 
ayuda permanentemente”. 

”Cuando vinímos a Buenos 
Aires vivíamos en una casa de 
la calle Juramento y en la me- 
jor sala papá dispuso cinco pu- 
pitres para que nosotros estu- 
díáramos- Por la tarde nos reu¬ 
níamos todos para tomar el té. 
Y el viejo, en esas charlas, nos 
tomaba la lección. Los intelec- 
tuales siempre frecuentaban mi 
casa (Dickman y Gerchunoff lo 
hacían a menudo) y teníamos 
vários músicos amigos (Gian- 
neo, López Buchardo, Âthos 
Palma). De la mano de mi pa¬ 
dre conocí a Walter Gíeseking 
y de la de mi hermano a Brai- 
lowski. Pero aun si hubíéramos 
vivido aislados dei resto dei 
mundo, la influencia de papá y 
de mamá hubiera sido suficien¬ 
te para hacernos amar todo lo 
que fuera conocimiento. Mamá 
tenía toda ia alegria panteísta 
de los rumanos y mentalmente 
era una mujer muy adelantada 
a su época (...) 

‘‘Mi padre era el ídolo de 
todos nosotros. Me acuerdo 
que un día estábamos comlen- 
do —yo tendría unos doce 
anos— y uno de mis hermanos 
se dírigló al viejo diciéndole: 
''nosotros estamos muy orgu- 
llosos de ser hijos suyos”. Pa¬ 


pá nos mtró, hUo una pausa y 
con esa clase que hacía que 
lo adoráramos por su inteli¬ 
gência contesto: “ei hecho de 
que sean hijos nuestros es sólo 
una cuestión biológica. Quísíe- 
ra que estén orguUosos de que 
seamos amigos". El viejo síem- 
pre tenía el consejo oportuno, 
la frase justa, la explícación 
lógica. Otra vez nos dijo: “Los 
quiero de rodílias frente a la 
inteligência. Sí alguna vez los 
veo de rodílias frente al poder 
o frente al dinero, ies rajo los 
dientes de un cachetazo”. 

“A mi padre le debo llamar* 
me Paloma, ei muy ingênuo 
creia que yo iba a traer la paz, 
Mamá, en cambio preferia lla< 
marme Taibele, un nombre que 
usé durante mucho tiem- 

EL DUQUE, SATCHMO Y 
ALBERT EINSTEIN 

Paloma en Estados Unidos y 
toda su sed de investígacíón, 
sus ansias de aprender, sus 
ganas de transmitir. En su bol¬ 
so un pequeno carné. En éi una 
foto de una muchacha joven, 
bonita, de pelo moreno. Es la 
credenciai de “El Diário” que 
la acredita como corresponsal 
de dicho periódico en el país 
dei norte. Ya también se vis- 
lumbraba su inquietud por el 


periodismo, una profesión que 
había de ejercer posteriormen¬ 
te en “El Hogar" y más tarde 
en radio y televisión. La cre¬ 
dencial dei ano 1938 lleva e! 
número 268. 

‘'En Estados Unidos conocí 
los casamientos nègros, los 
baiitismos negros, los prostí¬ 
bulos negros. Yo era ta única 
blanca y tuve asi oportunidad 
de adentrarme en la idiosin- 
crasía de un pueblo que baila 
cuando camina y volví com- 
prendiendo por qué cantaba lo 
que cantaba. Por eso a mí nun¬ 
ca me gustó Al Joison, un mis- 
tificador que se disfrazaba de 
negro y cantaba como blanco, 
Los negros decidieron ímitarlo 
al ver que tenía êxito y tam¬ 
bién ellos distorsionaron su na¬ 
tural manera de entonar”. 

“Durante ese tiempo fre- 
cuenté a todos los grandes dei 
jazz: Duke Ellington, Count Ba- 
sie, Louis Armstrong y adernas 
hice una vida altamente cul¬ 
tural. Una tarde vísité a Duke 
Ellington precisamente. El pia¬ 
no silencioso y sombrio llena- 
ba toda una parte de la esquina 
de la habitación. Las ventanas 
cerradas dejaban ver un cíeio 
plomizo, una garúa insistente 
y melancólica y una calle de- 
sierta y tranquila. Adentro todo 
era calor, afabilidad y encanto. 
El estaba sentado en un cómo¬ 
do silión rojo, su figura era 
elegante y distinguida y habla- 
ba con una cadencia suave, 
carisina y típica dei sur de los 
Estados Unidos. Su cara era 
hermosa, ia tez canela, las ma¬ 
nos magníficas. Manos de ar¬ 
tista, manos quietas, de lar¬ 
gos íYiovimientos suaves y ei 
talento esparcído en toda su 
cara, desde sus ojos negros y 
penetrantes hasta el rictus de 
su boca firme y voluntariosa. 
Hablaba de música, de arte, 
de sociologia, con Ia facilidad 
de quien desde siempre ha es¬ 
tado en contacto con todas es¬ 
tas disciplinas, con opiniones 
fundamentadas”. (...) 

“Esta vez no hacía frio... 
era primavera. Nueva York res¬ 
plandecia bajo el sol brülante. 




Los árboles de ese oeilísimo 
lugar que es el Central Park 
—especie de puimón verde en- 
clavado en el centro de la ciU' 
dad— lucían airosos y brillan- 
tes. Un timbre frente a una 
puerta y una casa blanca, lim- 
pía, arbolada. Una mujer abre 
la puerta. Gorda, sonriente, 
bondadosa. Entro a un living 
amplísimo con ventanales que 
dejan entrar en sus bocas todo 
el aire de la estación. Había 
luz natural en la habitación, pe¬ 
ro cuando entró él, una miste¬ 
riosa lámpara de miles de vol- 
tios se agrego ai ambiente... 
El traía en su rostro y en su 
sonrisa, en sus ojos traviesos 
y en su voz ronca, con mil 
sabores de raza. Era Louis 
Armstrong. Estar con él no era 
tarea fácil porque el afecto de 
los que lo quieren lo obligaban 
a una casi reclusión. Esa vez 
recordo su dura infancia, su 
vida de privaciones, sus des- 
dichas amorosas hasta que en¬ 
contro a Luciile... Muchas ve- 
ces volví a verlo. Cuando visi¬ 
to Buenos Aires me vi honrada 
con su presencia en mi ca¬ 
sa”. (...) 

Recuerdos y más recuerdos. 
Gente, seres de carne y hueso 
vistos con esa notable humani- 
dad que la caracterizaba, con 
ese don de observación que po- 
seía. Y uno pasaba horas sin 
medir el tiempo. (...) 

“Cuando viví en Estados Uni¬ 
dos casi todos los domingos al- 
morzábamos con AIbért Eins- 
tein que queria mucho a mi 
hermano. Siempre despeinado, 
siempre dulce, con su pantalón 
de corderoy, llorando su Euro¬ 
pa perdida. Una vez nos encon¬ 
tramos en la casa de campo 
dei famoso antropólogo Franz 
Boas que reunia a un grupo se- 


lecto cuando entró él, con su 
traje de corderoy marrón arru- 
gado, una camisa blanca y mo- 
casínes también marrones. De 
estatura mediana y una cara 
con ojos tiernos y quízás un 
poco ausentes... una cabelle- 
ra blanca despeinada y larga. 
No hay forma de describirla 
sin que una infinita congoja se 
apodere de mi espíritu, era ei 
gênio que habia tenido que huir 
de una Alemania enloquecida 
para buscar refugio en una 
quieta universidad de los Es¬ 
tados Unidos. Fue la primera 
oportunidad que tuve de verlo 
y al domingo siguiente almor- 
zamos con él en su retiro de 
Princeton donde vivia con su 
hermana y su esposa. La casa 
era pequena y sencilia, como 
muchas otras dei lugar, claro 
que era distinta. En ella se al- 
bergaba al genio que había da¬ 
do al mundo teorias revolucio¬ 
narias y fundamentales, pero 
también al hombre. Un hombre 
de vida sencilia, casi monacai; 
un hombre que tocaba el vio- 
lín, que cuidaba sus gallinas y 
poilitos con solícita seriedad; 
un hombre que en ia tarde, sen¬ 
tado frente a la chimenea, gus- 
taba relatar con melancólico 
acento recuerdos de su patria 
jamás olvidada. En una de las 
tantas oportunidades en que 
dialogué con él ie pregunté; 
“^Para usted, que todo lo ha 
reducído a los términos cien¬ 
tíficos, hay alguna cualidad 
humana que valore en espe¬ 
cial?" Y entonces me dijo: “Na¬ 
turalmente, de no ser así hubie- 
ra tomado el camino de Ste- 
phan Zweig... Creo fundamen¬ 
talmente en el ser humano, en 
su condición de ser humano. 
Creo que esa condición lo sal¬ 
vará dei desastre. De no poder 
creer en eso, hija mia, ya no 
tendría valor para continuar 
mis investigaciones científicas. 
El hombre debe encontrarse a 
si mismo y ser Io que biblica¬ 
mente se describe y en la me¬ 
dida que pueda, un ente racio¬ 
nal y emocional. De otra mane- 
ra está todo perdido”. Y su mi¬ 
rada se clavó en las I lamas dei 


fuego con una expresión de 
enorme dolor” 

RECUERDO DE UNA VIDA 

Una vida plena, activa, llena 
de emociones pero también de 
dolor. Y eso es lo que se refle- 
ja en cada página de “Memó¬ 
rias y recuerdos de Blackie”, 
un trabajo apasionante por el 
cual desfílan grandes nombres 
dei arte mundial. La gente que 
conoció en su patria durante 
sus anos juveniles y ya en su 
madurez, sus viajes, sus repor¬ 
ta jes. 

Los títulos de los capítulos 
se suceden en una lectura que 
atrapa: "Una nina se asoma al 
mundo", "Paloma dei canto ne¬ 
gro", "De Gardel a Brailow/ski", 
"Entre el jazz y el tango", “To¬ 
dos los hijos de Dios tienen 
alas”, “Ejemplos de vida”, "El 
color dei alma", "Si todos los 
hombres dei mundo...”, "La 
senora de Pondal Rios y Óliva- 
ri", "Nuestros anos feüces”, 
"Tuve la vida que quise y pa- 
gué su precio", “En Sunset 
Boulevard con Ava Gardner", 
"Imágenes dei dolor en dos 
mujeres", "íNino prodigio o 
ser humano prodigio?", "En los 
comienzos de la TV", "Nat Co¬ 
le, Tamara Toumanova y Alfre¬ 
do Palacios”, "En Filadélfia y 
Madrid”, "Dos personajes: EI 
Cordobés y Dali", "En Nazareth 
y con Golda Meir", "Roma, la 
RAI y Cinecitá”, "Amor familiar 
en los Barrymore y los Fonda", 
"Tachero londinense e Ives 
Montand parisino", “Dos muje¬ 
res, dos destinos", "Esa singu¬ 
lar luz de Holanda", “Marylin 
Monroe lejos dei mito", “Emo¬ 
tivo recuerdo de Marlon Bran¬ 
do”, “Insólita Paloma", “El 
adíós definitivo". 

"Arte y vida" (I) para la co- 
lección "Todo es Historia” con 
las memórias de. Blackie en 
treinta anos dei mundo dei es¬ 
pectáculo. dei periodismo y la 
televisión. Un libro que puede 
adquirirse en- los quioscos o 
—al igual que el resto de la 
colección— en Cangallo 1558 
piso 4, Capitai. □ 
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CcíSü Rodríguez, LértCi- 
MàS y Cantoni. El populis- 
mo cLyano en tíempos de 
Vriyoyen. Coleccíón Con- 
flícíos y Armonías, Buenos 
Âites, Editorial de Belgra- 
no. 1979, 377 páginas. 

La vida política de las 
provincias constituye un 
campo de estúdios casí vír- 
çjsn. La mayoría de quienes 
se üCLiparon de los gran- 
des fenómenos políticos de 
este siglo - el radicalismo 
y el peronismo— se han 
limitado a las áreas más 
lípicas -el Litoral y las 
grandes ciudades— resol^ 
viendo el problema dei res¬ 
to ciei país con algunas lí' 
neas circunstanci ales. El 
descuido resulta más gra¬ 
ve en casos como el dei 
'encínísmo y cantonísmo en 

década dei veinte, nota- 
bies tanto por la virulência 
en los enfrentamientos co¬ 
mo por la originaMdad de 
las formas políticas ensa- 
yadas Este libro de Celso 
Rodríguez, un argentino ra¬ 
dicado en Estados Unidos 
que estudió con Robert Po- 
tasíi, llena en ese aspecto 
un vacío importante en la 
bibliografia moderna. 

San Juan y, sobre todo, 
í'})eçido2a constítuyen a fi¬ 
nes de) siglo pasado casos 
excepcionales en el pano¬ 
rama de un Interior en irre- 
mtsible decadência. La pro- 
ducción vjtivinícòla cimen¬ 
to una peculiar prosperidad 
en ambas províncias y atra- 
jo a una intensa corriente 
inrnigratoria. La vieja élite 
cijyana de comerciantes y 
te rratenientes se amplió 
con buena parte de estos 
inmigrantes a! tiempo que 
se ensanchaban los secto¬ 
res médios de vinateros, 
comerciantes y profeslona- 


les, así como un extenso 
sector de peones agrícolas 
y urbanos, ocupados en ví- 
nedos y bodegas. 

La expansión generó ei\ 
esta sociedad íensíones y 
conflictos bien modernos, 
como los que en tíempos 
de crísis separaron a bo- 
degueros y vinateros. Por 
su parte los sectores po¬ 
pulares, predominantemen¬ 
te criollos. padecían pésí- 
mas condiciones de vida y 
se hallaban tan absoluta¬ 
mente desprotegidos que 
la "cuestión social" era por 
entonces en Cuyo un tema 
de preocupación general. 
En lo político, durante el 
"régimen" el control dei 
gobierno por parte de la 
élite de bodegueros. gran¬ 
des vinnteros y comercian¬ 
tes fue completo. En estas 
provindas el radicalismo 
fue, originaríamente, la ex- 
presión de sectores disi- 
dentes de la élite. sin dife¬ 
rencias sustanciales con 
aquella. Precísamente bajo 
la conducción de los Len- 
cinas y Cantoni el radica¬ 
lismo llegó a entroncarse 
en Mendoza y San Juan con 
Ia "cuestión social". 

La historia de estos cau- 
dillos fue particularmente 
agitada, sucediéndose gran¬ 
des triunfos electorales e 
intervenciones federaies 
destinadas, infructuosa- 
mente a minar su popuia- 
ridad, José Néstor Lenci- 
naSí electo gobernador de 
Mendoza en 1918, fue des- 
plazado antes de terminar 
el aho, para volver pocos 
meses después al gobier¬ 
no. Al and síguiente, ya dts- 
puesta una nueva ínterven- 
ción, murió. Su' hijo y su- 
cesor, Carlos Washington, 
ganó las elecciones en 


1922 para ser desplazado 
por una ihtervención en 
1924; dos anos después ga¬ 
nó las elecciones otro len- 
cinista, el bodeguero Ale- 
jandro Orfila. Los Cantoni 
llegaron al gobierno de San 
Juan en 1923, luego de un 
sangriento episodio en el 
que sus parttdarios asesi- 
naron al gobernador Jones, 
radica! yrigoyenista. Fede- 
rico Cantoni fue goberna¬ 
dor entre 1923 y 1925, su- 
cediéndole luego de un afio 
de intervenciÓR su herma- 
no Aldo. En 1928 ambas 
provincias fueron interve- 
nidas por Yrigoyen. 

Aunque con diferentes 
matices, la acción de todos 
ellos se identifico con las 
necesidades de los secto¬ 
res populares. José Néstor 
Lencinas estableció la jor¬ 
nada de ocho horas, el sa- 
iario mínimo y la pensión 
a la vejez, En San Juan los 
Cantoni adoptaron medidas 
similares, aun cuando su 
aplicación fue mucho más 
sistemática y radical que 
en Mendoza. Por otra par¬ 
te, sus gobiernos se carac- 
terizaron por un definido 
estatismo e intervinieron y 
regularon la actividad viti- 
vlntcola, especialmente pa¬ 
ra corregir los desajustes 
creados por ía crisis de los 
anos de guerra. El estatis¬ 
mo fue más. definido en 
San Juan: merced a fortísi- 
mos impLiestos a bodegue¬ 
ros y vinateros, los Cantoni 
organizaron una política de 
servicios sociales y obras 
públicas que beneficio no- 
tablemsnte a los trabaja- 
dores. 

Aunque estas medidas 
avanzadas —consagradas 
en San Juan por el texto 
constitucional de 1927— 


chocaban con los intereses 
de los propietarlos, no de- 
bieron provocar por sí so¬ 
las su ruptura con el go¬ 
bierno, Esta provino, antes 
que nada, dei modus ope- 
randi de quienes la aplíca- 
ron. Identificados con la. 
"chusma de alpargatas", 
Los Lencinas y Cantoni pa- 
recieron alentar en sus ex- 
presiones verbales, un en- 
frentamiento de clases que 
poco tenía que ver con la 
moderación de las refor¬ 
mas propuestas. A elío se 
agrego un manejo político 
sistemáticamente faccioso 
y arbitrário: la policia fue 
usada sin moderación para 
perseguir a los enemígos 
y los procedimientos lega- 
les fueron despreciados en 
aras de la ejecutividad, 
obrándose en todos los ca¬ 
sos con el más crudo dis- 
crecionalismo. El viejo es¬ 
tilo de José Néstor Lenci¬ 
nas, abogado de pobres, 
dejó paso al más moderno 
de su hijo. Carlos Washing¬ 
ton, quien recorria perma¬ 
nentemente la província re¬ 
galando sacos y participan¬ 
do en asados, mientras sus 
segundos distribuian pro¬ 
fusamente mates, alparga¬ 
tas y jarritos con el retrato 
dei "gaúcho" Lencinas o de 
su hijo el "gauchito". Lo 
nuevo y lo viejo de este 
estilo político se conjuga- 
ron en la Constitución san- 
juanina de 1927, que con- 
cedíó eí voto a la mujer y 
estableció la elección por 
circuhscrlpciones unlnomi- 
naies, El sistema, que ase- 
guraba un contacto directo 
y personal entre represen¬ 
tantes y representados, al 
mismo tiempo permitia eli¬ 
minar por completo a la 
molesta oposición. 
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CELSO ftODRÍGUEZ ' C':C • 

Lencínas y Cantoní 

El populísmo Guyano en tiempos de Yriâoyen 



Esta oposición loca!, que, 
reunió a casi todos !os sec¬ 
tores propietarios, fue más 
encarnízada en tanto se 
vinculo con los distintos 
conflictos de la política na¬ 
cional. Menos de un ano 
fue necesario para que e! 

,. g Q b q r tj a d 0 r , l^en c i nap . ro rn- 
plèra con Yrlgòyeri, sü com- 
panero por más de una dé- 
ceda en la lucha por la re- 
generación política, No só- 
ío hubo problemas especí¬ 
ficos, como los vinculados 
con la economia vitícoía; 
dos liderazgos tan defini¬ 
damente personales eran 
en el fondo incompatlbles. 
Los Gantoni, por su parte, 
nacieron 3 la vida política 
enfrentados con Yrigoyen 
y la brecha nunca se. cerró. 
Radicales y conservadores 
se opusieron categorica¬ 
mente a la aprobación de 
íos diplomas de Carlos 
Washington Lencínas y Fe- 
derico Cantoni, electos por 
sus disciplinadas legislatu¬ 
ras. Lo curioso fue que, 
pese a su aire popular y 
casí subversivo, fueron 
aceptados por la corríente 
antiyrigoyenista que se for¬ 
mo dentro dei radicalismo. 
En 1928, el plebiscito que 
llevó a Yrigoyen a !a pre¬ 
sidência por segunda vez 
pareció avalar la decisión 
dei viejo caudillo de des- 
cabezar a sus enemigos 
con una nueva y definitiva 
intervención. El asesinato, 
en un acto público, de Car¬ 
los Washington Lencinas, 
agrego una nota dramática 
a un episodio que fue. sin 
embargo, el canto dei cis¬ 
ne dei gobierno yrigoye- 
nista. Poco después. sus 
enemigos —un amplio fren¬ 
te que incluía a Federico 
Cantoni junto con los ge- 


nerales Uriburu y Justo, y 
los doctores Pínedo e Ibar- 
guren— acababan con él. 

Interesante y discutible 
es la interpretación que de 
este proceso hace Celso 
Rodríguez, vísiblemente in¬ 
fluído por su imagen dql 
peronismo, en el que des- 
cubre tantas similitudes 
con estos dos movimien- 
tos precursores. Para Ro¬ 
dríguez, el populísmo de 


los Lencinas y Cantoni sur¬ 
ge de las terribles condi¬ 
ciones de los sectores po¬ 
pulares cuyanos, que de- 
terminan cspontáneamente 
reivindicaciones clasistas. 
Uno no puede dejar de pre- 
guntarse por qué en otras 
sítuaciones esos mismos 
sectores no tuvieron res- 
puestas similares. Parece 
más lógico suponer que, 
mediante una política de 


sistemática exacerbacíón 
de la hostilidad superficial 
entre "decentes’' y "popu¬ 
lares". ambos baudiMos 
—en definitiva salidos de 
la élite y no dei "puebío"— 
se esforzaron por procurar 
construir una ancha base 
para su accíón política. El 
anáiisis de la sociedad cu- 
yana que hace Rodríguez 
parece excesívamente es¬ 
quemático; se 'extrana al- 
guna precisión sobre los 
apoyos sociales dei popu- 
lismo y la participación que 
en él tienen los sectores 
medíos, así como alguna 
explicacíón de la presencia 
de personajes como los bo- 
degueros Órflla 0 Gargan- 
tiní en el lencinismo. Oui- 
zá debió tener un desarro- 
llo más extenso el tema 
dei apoyo organizado a los 
caudiilos, el funcionamíen- 
to de la maquinaria elec- 
toral y el papel de los co¬ 
mités. 

La de los Lencinas y 
Cantoni es, sin duda, una 
historia dramática, pinto- 
resca, inverosímil por mo¬ 
mentos, y enormemente ri¬ 
ca en ensenanzas. Celso 
Rodríguez nos ofrece un 
estúdio serio y minucioso, 
que ha de constituirse en 
un jaión bibliográfico. Sin j 
embargo su relato, que de¬ 
bió haber sido vívido y 
apasionante, resulta algo 
frio y aséptico. 

Con este libro se inau¬ 
gura una nueva colección 
de obras históricas. En es¬ 
tos tiempos de crisls este 
hecho es en sí mismo ex¬ 
tremadamente estimulante. 

La excelente calidad grá¬ 
fica dei libro y el impeca- 
ble cuidado de ía edición lo 
hacen aún más auspicioso. 
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TOMISMO 

Senor Director: 

Molesto brevemente su 
atención, y es con relación 
a la nota sobre Alejandro 
Korn, publicada en el nú¬ 
mero 147 [pág. 70 y 71] cu- 
yo firmante es Emílio J. 
Corbière. Y tras la breve 
lectura y reflexión de esa 
nota, me surgen variòs in- 
terrogantes y consideracio- 
nes filosóficas. 

La nota aludida dice tex- 
tuaimente: . .Korn se dio 

a Ia faena de redescubrir 
los cauces dei pensar filo¬ 
sófico, oscurecidos por la 
marafia dei tomismo.. 

Este párrafo nos da a en¬ 
tender que el tomismo, fi¬ 
losofia creada y concebida 
por Santo Tomás de Aqui- 
no [el más docto entre los 
santos y el más santo entre 
íos doctos) ha oscurecido 
el pensar filosófico: des- 
conociéndose acá que nun¬ 
ca en las ciências filosófi¬ 
cas existíó tanta lucidez y 
perfección como en la obra 
dei Aquinante. 

Santo Tomás de Aquino 
en su “Summa Teológica” 
descubre y ensaya cuatro 
ordenes que se encuentran 
en estado de superíoridad 
entre sí; a) Eterno, b] Di¬ 
vino, c] Natural, d) Huma¬ 
no, llamado positivo. 

La crisis de nuestra so- 
ciedad y dei mundo con¬ 
temporâneo surge de ha- 
ber olvidado (os ordenes 
superiores y el natural, Ib 
cual trajo aparejado la apa- 
rición de teorias marxistas 
(azote satânico, como lo 
definiera S.S. Pio XI) y úl¬ 
timamente la aparición dei 
denominado existencialis¬ 
mo con Sartre, Marcuse y 
otros. No debemos olvidar 
que Ia acción subversiva 
,en el mundo y especial- 
mente en América latina, 
se dió a partir de querer 
destruir las ensenanzas jcjue 
nos proporcionó el to¬ 
mismo. 

Desarrollarle en ésta to¬ 
do lo que es el tomismo 


seria imposible y presu- 
pongo que tanto Ud. como 
el escritor de nota alu¬ 
dida, la conocen y también 
conocen lo nefasto de. las 
filosofias que se le oponen 
(con excepción dei Agus- 
tinismo). 

De alli que el primer in- 
terrogante que se presen- 
ta es S! se puede compa¬ 
rar a Alejandro Korn con 
Santo Tomás y si se lo 
compara ^no seria acaso 
una irreverencia hacia e! 
Aquinante y una injuria gra¬ 
ve a quienes estamos im- 
buidos dei tomismo? 

Posteriormente se hace 
alusión a la libertad huma¬ 
na, pero a esa libertad de¬ 
limitada por un positivis¬ 
mo, casi diría un materia¬ 
lismo dialéctíco, descono- 
ciendo que es el Creador 
la fuente perfecta de la li¬ 
bertad. Por lo tanto si Korn 
no realiza previamente una 
exégesis de la creación y 
el orden natural su trabajo 
sobre el tema es innece- 
sario. Hablar de !os valores 
(axioiogía) indicaria que 
para Korn, los valores son 
producto dei intelecto hu¬ 
mano, desconociéndose que 
en ese orden natural crea- 
do ya existen y son váli¬ 
dos en el espacio y el 
tiempo. 

Demostrando los errores 
en que incurrió Alejandro 
Korn (radical convertido al 
socialismo) Ia misma nota 
índica su lucha contra el 
escolasticísmo clerical des- 
truyendo así una de las ins- 
tituciones de la Nacíón co¬ 
mo la Universidad. 

Por lo que se nota en el 
comentário referido, Korn 
pretendió cambiar un or¬ 
den existente y creado vá¬ 
lido en cualquier tiempo y 
espacio y que su cambio 
trae aparejada la destruc- 
ción dei hombre mismo. 

Es por todo lo descripto 
en esta síntesis que NO 
SE PUEDE HABLAR DE 
QUE EL TOMISMO HAYA 
OSCURECIDO LA FILOSO¬ 
FIA Y OUE KORN LE HA¬ 


YA DEVUELTO SU VERDA- 
DERO CAUCE. 

Son las filosofias de He- 
gel, Marx, el positivismo y 
el existencialismo las que 
no sólo oscurecen el pen¬ 
sar filosófico sino que le 
restan valores al espíritu 
humano. 

El tema dei tomismo, dei 
orden natural y de Ias en¬ 
senanzas que nos trajo la 
escolástica está nuevamen- 
te cuestionado en la edu- 
cacíón argentina, en íos 
círculos políticos y en las 
esferas de gobierno. Feliz¬ 
mente. el gobierno vuelve 
a valorar su orientación a 
Ias concepciones tomístas, 
como ocurre en los nuevos 
programas de Formacíón 
Moral y Cívica. 

Este seria un tema muy 
largo de desarrollar y un 
tanto controvertido pero la 
conclusión es que no po¬ 
demos ni debemos apar¬ 
tamos dei tomismo y to¬ 
nemos que evitar las he- 
rejías de los marxistas y 
los existencialistas. 

Espero que esta carta, 
que no pretende ser agre- 
siva en cuanío a persona 
alguna, tenga como fmali- 
dad reveer la nota sobre 
Alejandro Korn, dándole un 
mejor y mavor desarrollo a 
las concepciones tomistas. 

Sin otro particular, le sa- 
luda muy atentamente, 

Juan José Taboada 
DNI. 12.317.744 


SOBERANIA 

Sr. Director; 

En la Sección Lectores 
Amigos correspondíente al 
N* 146. de Juiio dei ano en 
curso —pág. 94— el senor 
D. Mario 0'Donnell se re- 
fiere a la pariótica actua- 
ción que íe cupiera a su 
padre el Tíe. GraL D. Car¬ 
los E. 0'Donnell, como go- 
bernador dei Chubut en re- 
lacíón a los intentos sepa¬ 


ratistas 0 cuando menos 
subversivos de la colonia 
de galeses instalada en di- 
cho território nacional. 

Con explicable amargu¬ 
ra filial, recuerda el lector 
mencionada que la presión 
de Londres, capital dei "en- 
tonces poderoso império 
britânico” logró el aleja- 
miento dei conflíctuado go- 
bernador. 

No obstante la misión 
federal encargada al Dr. 
D. Diego Gonzáiez como 
comisionado nacional en el 
território dei Chubut. en la 
que se desempehó en ca- 
lidad de secretario, mi pa¬ 
dre, el Dr. D. Juan R. Serú, 
según decreto de fecha 8 
de febrero de 1901 sus- 
cripto por el vice-presiden¬ 
te D. Norberto Ouirno Cos¬ 
ta y refrendado por el mi¬ 
nistro de) Interior, D. 
Amancío Alcorta, pudo 
constatar la exactitud de 
los hechos subversivos re¬ 
velados por el entonces 
Cnel. 0’Dorineli. 

La clara y patriótica con- 
ducta de este digno jefe 
militar, significo en aquel 
momento una firme y de¬ 
cidida defensa de la sobe¬ 
rania territorial argentina 
en tierras patagónícas, ra¬ 
tificada por las categóricas 
conclusiones de la misión 
federal mencionada. 

Creo haber completado 
la inquietud informativa dei 
lector 0'Donnell y el afán 
de la revista de su digna 
dirección, de difundir epi¬ 
sódios vinculados a nues- 
tro pasado. 

Salúdolo muy afectuosa- 
mente, 

Alberto Serú Garcíe 
T. 241.792 
Perú N- 765, Mendoza 

LEOPOLDO NELSON 

Sr. Director: 

Atento a lo requerido poi 
el Sr.. Juan C. Garcia en k 
Sección Lectores Amigos 
de Todo es Historia, dí 
agosto pasado, me perml- 
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to informaríe por su digno 
intermédio, que puede con¬ 
sultar la biografia dei ge¬ 
neral Leopoldo Nelson en 
"BIOGRAFIAS ARGENTI¬ 
NAS Y SUDAMERICANAS" 
de Jacinto R. Yaben, quien 
afirma que aquél nació en 
Bs. Aires, el 22 de julio de 
1836 y. erroneamente, que 
falleció en la misma ciu- 
dad, el 12 de mayo de 1890. 

En realidad. Nelson dejó 
de existir en Villa Merce¬ 
des. provincia de San Luis, 
donde estaba radicado con 
su família, y slí partida de 
defunción dice: "En el dia 
14 de mayo dei ano 1890. 
el ínfrascríto Cura Vicário 
de esta Parroquia de Nues- 
tra Senora de las Merce¬ 
des. dió sepultura eclesiás¬ 
tica al cadáver de Leopol¬ 
do Nelson, natural de Bue¬ 
nos Aires y vecino de esta 
Villa, estado casado. Falíe- 
ció n la edad de 59 anos, 
de asma. Doy fé. (Fdo.) Jo¬ 
sé Félix Gómez". 

Confirmando su origen, 
puede leerse en la partida 
de bautismo de Elisa Bal- 
bina Nelson, nacida el 31 
de marzo de 1890: "Híja 
legítima de Leopoldo Nel¬ 
son. natural de Buenos Ai¬ 
res, finado, y de Elisa Al- 
dunate, natural de Mendo- 
za y vecina de esta Parro- 
quía de la Virgen de las 
Mercedes". (El subrayado 
es mio). 

Puedo agregar que en la 
misma Parroquia el 27 de 
octLibre de 1886. fue bauti- 
zada Leopolda Elisa Nelson 
"hija legítima dei esclare¬ 
cido General Don Leopoldo 
Nelson y de la Sra. Dona 
Eiisa Aldunati" (textual). 
No dice cuál es la nacíona- 
lídad dei Gringo. (Con ese 
apodo se le recuerda en 
Villa Mercedes). 

Saludo al Senor Director 
muy atentamente. 

José Meliano 

Presidente de la Junta de 
Estúdios Históricos de Villa 
Mercedes (S. L.) 


IDEA 

Senor Director: 

TODO ES HISTORIA dió 
en el clavo. Se trata, sin 
duda alguna, de una pubÜ- 
cacíón de verdadero ínte- 
rés, que trasunta autenti- 
cidad argentinista, tan ne- 
cesaria síempre. 

Senor Director; me sa¬ 
tisfaria. como expresión de 
honda preocupación y per- 
cepción cultural, que usted 
estudiara la posibilidad de 
editar una revista o álbum 
a todo color, con la produc- 
ción selecta de los grandes 
maestros argentinos que 
formaron la vanguardia 
mundial de la iíustración. 
la caricatura y la historieta. 


Me refiero a la ínígualable 
íegión de quienes dieron 
jerarquia al pais y a las 
páginas de Caras y Care¬ 
tas, Fray Mocho, PBT,. Plus 
Ultra. Revista Popular. Mun¬ 
do Argentino. El Hogar, 
Atiántida, y otras publica- 
.cíones que son historia de 
una época. 

Las magníficas caricatu¬ 
ras de José Maria Cao (en 
prímer término el maestro 
incomparable), Manuel Ma- 
yol. Mtlo Zavattaro, Redon¬ 
do, Navarrete, Giménez 
Pastor. Valdivia, Málaga 
Grenet, Juan Alonso. Eduar¬ 
do Alvarez, Juan Peláez, 
Sanuy. el "mono" Taborda, 
Columba, Juan Carlos Huer- 
go, Alejandro Sírio, Guiller- 


mo Bólins, Rodolfo Claro. 
Gregorio López Naguil. Luis 
Macaya y tanto« otros que 
se perpetúan en la poste- 
ridad mediante el arte in- 
'confundíble de quienes fue- 
ron los mejores dei mundo 
en el primer cuarto dei 
síglo. 

Los archivos de esas re¬ 
vistas posibilltarían a ba- 
jo nível económico, se me 
ocurre. la utiíización de los 
respectivos clisés. El plan- 
teo, senor Director, por sus 
fundamentos, y por la tras- 
cendencia nacional que ha- 
brá de tener. es digno de 
su atención. interveííción 
que por muchos motivos 
supone una feüz concre- 
ción. Hágalo, los argenti¬ 
nos, todos, se lo agrade¬ 
ceremos. como contribu- 
ción a la cultura. 

Saludo al senor Director 
atentamente. 

Ramón Furiano 


PARTIDO 

NACIONAL- 

SOCIALISTA 

Senor Director: 

Tüve el placer de cola¬ 
borar en su importante re¬ 
vista en el N^- 148 —dedi¬ 
cado a la Segunda Guerra 
Mundial—, con un artículo 
que titule "El Partido Na-' 
cionalsocialísta Alemán en 
la Argentina". Como algu- 
nos errores, probablemente 
de transcripción en la .im- 
prenta, pueden inducir a ín- 
terpretaciones equivocadas, 
apelo a su gentileza para 
que se publiquen las co- 
rrecciones dei caso y ios^ 
elementos de juiclo que 
aporto seguidamente. 

Comencemos por el tí¬ 
tulo dei trabajo. En la re¬ 
vista apareció como "El 
Partido Nacionalista Ale¬ 
mán en la Argentina", 
cuando el original es el que 
sehalo en el primer párra- 
fo. Aqui cabe hacar algu- 
nas consideraciones pues, 
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